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    Prólogo 

     

    Por años en esta familia se habló de un secreto, algo muy bien guardado por muchos y muchos años, tanto que algunos no sabían cuántos en realidad, algo que los había avergonzado, la familia Affergan fue una familia reconocida, por la sociedad, de Francia en el año 1870. Louisette Affergan era una hermosa joven de hermoso cabello castaño y unos grandes y seductores ojos verdes, su vida había transcurrido normal, su padre era un negociante de mucho dinero. Su familia constaba de la joven Louisette y su hermano menor Jean, cuando ella cumplió los veinticuatro, conoció a un joven abogado, llamado Marcel La Fontaine, sin fortuna, ni una familia que lo respaldara, ambos se enamoraron a primera vista, él de la belleza de la joven Louisette y ella se enamoró de sus ojos tiernos y expresivos, luego de conocerse mejor, ambos se vieron perdidos por el amor.  

    El joven se presentó una tarde, para hablar con la familia, el padre atendió al joven que se veía muy nervioso de estar frente a tan prestigioso hombre, habló de su amor, del respeto y la adoración que sentía por Louisette, el padre lo observó seriamente y accedió a que la visitara en casa, pero solo en casa, ella no podría salir sola a la calle y así forzar un encuentro clandestino, la reputación de su hija y de la familia estaba en juego. Los jóvenes enamorados accedieron a verse bajo las condiciones del padre, claro la madre no aprobó esta relación, veía en el joven solo el interés de escalar y aprovecharse de la condición económica de la familia.  

    El romance iba viento en popa, ambos jóvenes se amaban y él fue cada cierto tiempo a visitarla, hasta que se les permitió estar juntos en ciertos eventos y también salir a pasear, claro está, acompañados siempre bajo la atenta mirada de la madre de Louisette. Luego de casi un año de visitas y reuniones compartidas, el pidió la mano en matrimonio de su amada, había encontrado un trabajo en una firma de abogados que le generaba los ingresos suficientes para mantener a una familia de manera modesta. El padre de Louisette vio el esfuerzo del joven y la gran actitud que mantenía siempre, además de que luchaba a diario por algo mejor para su hija, así que accedió a darle su bendición y la boda estaría programada para unos meses. Lo que daba tiempo suficiente para la organización de todo. 

    La joven sonreía todo el día, vivía feliz, con la idea de poder pasar todo el tiempo junto a su gran amor, sin ser observados ni vigilados, de poder al fin besar sus labios, nunca estaban solos, así que no había contacto, algo que ambos deseaban mucho. El joven trabajaba duro cada día para reunir más dinero y ascender en la oficina. Lo que sus superiores notaron, además que era un experto en las leyes y un gran y esforzado trabajador. 

    Pero la desgracia cayó sobre los enamorados, dos meses antes de la boda de Louisette, su padre falleció de un problema cardíaco, dejando a la familia sumida en el dolor y devastación. La joven estaba desecha por la pérdida del único que la entendía y entregaba amor en la familia, su padre, el hermano menor de la joven sufría un problema mental que lo hizo estar ajeno a todo. El matrimonio se pospuso por el dolor familiar, algo que entendió el joven enamorado. 

    Poco a poco fue cambiando todo, la madre ya no permitía la entrada del joven a la casa, no les permitía escribirse ni verse, la joven lloraba día tras día desesperada por no poder encontrarse con su joven enamorado, su madre se opuso completamente a la unión, terminando todo acuerdo sobre este, lo que llevó a la pobre joven a la desesperación, día tras día, Marcel iba hasta la casa rogando por ver a su enamorada. Gritaba su nombre fuera de la casa, llorando por el amor perdido, pero aun así la mujer no cedió ante el dolor de los jóvenes enamorados.  

    Una tarde, atendió al joven que gritaba fuera de la casa, había llamado a la policía por el acoso que este hacía en su hogar. Cuando los agentes se lo llevaban ella se acercó hasta él diciéndole fríamente – Mi hija no es para ti, nunca lo fue, ella se casará, sí, pero no contigo, ya la envié a Niza, donde contraerá matrimonio con un hombre que está a su altura. No como usted un pobre abogado. 

    Marcel viajó hasta Niza, recorrió todo el lugar, preguntó en la policía por familia de los Affergan en la ciudad, pero ellos no eran conocidos. Poco a poco se fue sumiendo en la desesperación, perdió su trabajo y también las ganas de vivir, no pudo encontrar rastro de Louisette, cada tarde se sentaba fuera de la casa, esperando que por alguna magia ella apareciera y dijera que todo estaba bien, así lentamente y con gran dolor, su vida se fue apagando, hasta que fue encontrado muerto fuera de la casa de su inolvidable amor. 

    El amor de los dos, fue un murmullo por muchos años en la ciudad, todos hablaban de los desdichados que fueron, muchos incluso veían al espíritu del joven continuar deambulando por las calles llorando por el amor perdido, algunos hasta vieron a la joven asomarse por el ático de la casa, pero nunca nadie más comentó algo de lo que sucedió con esa familia. 

    Lo peor vino muchos, muchos años después, cuando una carta entregada en la policía, acusaba un secuestro, en la casa de los Affergan, una joven encerrada en el ático, sin alguna posibilidad de salir, sin asistencia médica, sin las condiciones mínimas de vivir, algo que alertó al delegado de policía, la viuda Affergan dejó de salir a la calle desde el incidente de los jóvenes enamorados, algo llamó su atención, así que fue con una orden a registrar la casa de la mujer aludida. Un lugar oscuro, con un fuerte olor a encierro, muebles llenos de polvo, un lugar que ya no era ni la sombra de lo que fue años atrás. El hijo menor de los Affergan que ya era un hombre mayor, estaba sentado en un salón sin moverse, el lugar era como sacado de una historia de horror, los policías ya no querían buscar más en ese lugar, con el miedo de que algo verdaderamente horroroso apareciera.  

    Fue así como el delegado subió la escalera al ático, la puerta estaba cerrada con llave y la señora Affergan dijo no tenerla, así que no quedó otra que abrir la puerta con un hacha, comenzó a oír gritos desesperados, al entrar, vio a una mujer que solo llevaba una sucia camisola, tendida sobre algo que simulaba ser una cama, con sus cabellos tan largos que llegaban al suelo, formando grandes pelotones de nudos, la mujer estaba rodeada de suciedad que provocó el vómito de algunos policías, el delegado no podía salir de su asombro, no entendía como alguien podía tener a un ser querido bajo esas condiciones de vida, que no eran vida ni para un animal, las ventanas estaban cerradas con tapas de madera, clavadas en la pared, tuvieron que buscar herramientas para destrozarlas y que así entrara el aire y la luz, lo que afectó horriblemente a la mujer tendida y amarrada de una pierna sobre la cama que gritó al ver la luz y trataba de tapar sus ojos.  

    Luego de las investigaciones, se llegó a la verdad, la mujer encerró a su hija porque no la quería unida a un pobre hombre sin una familia de respeto ni apellido de tradición, un hombre sin dinero que solo quería aprovecharse de la situación económica de la joven, por ese motivo fue ocultada de todos, durante veinticinco años, Louisette ya no era aquella hermosa joven, los años y la tortura recibida cambiaron su rosto, la justicia determinó que fuese llevada a un asilo mental, ya que no reaccionaba a estímulos y no hablaba. La madre de la joven se quitó la vida antes de ser enviada a un centro de reclusión. La vergüenza pudo con ella, nunca reconoció que estuvo equivocada, solo causó dolor en ambos jóvenes, por su negativa a ver el amor de verdad en ellos, además de pensar que él solo quería su dinero por ser pobre.  

     

    Ahora, muchos años después de todo ese gran incidente, los integrantes de la familia Affergan solo se resumían una mujer y dos de sus hermanos menores, que vivían uno en Madrid, España y otro en algún lugar perdido de Alemania. Pero ahora todo era distinto, la historia comienza con una descendiente, una Affergan se casó con un hombre, Alan Williams único hijo de un gran empresario, que poco a poco fue creando un imperio. Esta mujer lo buscó hasta que el hombre se vio casado con ella, era lo que siempre decía ella, “los hombres saben que tú eres su única oportunidad”. Así nació la oportunidad para ella, bajo el nombre de Bianca Williams. Ahora era una madre, y estaba sola, su esposo la había engañado, con la secretaria y ella lo odiaba por rebajar a ese punto el nombre de la familia.  

    En esta historia, comenzamos con una mujer y su hija, viviendo hace más de quince años en la misma vieja casa que compró, en Westchester condado de New York, una casa tan grande que podías perderte en ella si no la conocieras bien. Su madre se volvió una mujer osca, furiosa con todo el mundo, todos le parecían unos sin clase, poca cosa, sin nada importante que ofrecer. Siendo una mujer relativamente joven y muy hermosa, alejaba a todos con su carácter hostil. Vivían de las rentas que la herencia de su familia francesa le había dejado, al parecer nunca se acababa, ella no tenía amigas, no hablaba con nadie de la calle, todos les parecían unos pobres sin la educación necesaria para rebajarse a dirigirles la palabra. Igualmente, su hija tenía prohibido mezclarse con cualquiera de esos indigentes de la calle. 

    Claro, una vez fuera de casa, Bianca trataba de hacer su vida lo más normal posible. Pero debía darle en el gusto a su malhumorada madre, ella pagaba por sus estudios en Sarah Lawrence. Se lo debía, repetía sin cesar, su vida era “normal”, hasta que dejó de serlo.   

    





   



 Capítulo 1 

     

     

    El despertador sonó a las seis quince, tenía un examen ese día, estaba estudiando arte, lo adoraba, le había costado mucho que su madre accediera a que estudiase arte, pero luego de ver que una mujer, tan educada como su hija completaba el círculo siendo una especialista en este rubro, todo cambió para Bianca, además contaba con grandes contactos en París, así que su hija tenía un puesto asegurado en el museo del Louvre.  

    Tomó una ducha y se vistió con la ropa que su madre decía que debía usar, pero luego de salir de casa, iba en autobús hasta la parte comercial y pasaba a un baño en el café de Paolo que ya la conocía hace mucho, este le permitía cambiarse de ropa, se calzó un jean ajustado, una camiseta negra y unas zapatillas converse rojas. Guardó todo en su mochila, para ir hasta la parada del autobús e ir hasta sus clases. 

    Anna y Patrice la esperaban en la puerta de la sala, había llegado justo a tiempo. 

    —Deberías considerar cambiarte aquí de ropa – le dijo Anna con una gran sonrisa. 

    —No quiero que me vean con esos horribles vestidos que me hace usar. 

    —Te entiendo completamente – la apoyó Patrice – bien, comenzará nuestro examen de arte antiguo, suerte a las dos. 

    Les dio un beso en la mejilla y se sentó junto a Oliver su novio, un tipo muy simpático que pintaba que era una maravilla. Bianca se sentó y la profesora les entregó los cuadernillos, donde comenzó a responder todo con gran facilidad, terminó de las primeras para luego dejar la sala.  

    Caminó por el campus un momento faltaba más de una hora para su siguiente clase, entró en una de las salas de exposición, donde todos los trabajos mejor evaluados eran presentados, había uno suyo, era un gran orgullo. 

    —Es una linda y enredada pintura ¿qué significa? – dijo la voz varonil detrás de ella, una voz que no reconocía, una voz muy grave de hombre, se giró para mirarlo encontrándose con unos ojos azules, los más bellos que había visto, además de unos labios rojos y carnosos que gritaban que fuesen besados. 

    —Esta… esta… significa… —no sabe por qué titubeó como una tonta, pero nunca había estado frente a un hombre tan guapo como este. 

    —¿No lo sabes? – preguntó con una coqueta sonrisa  

    —¿Tú no eres de aquí verdad? – fue lo único que pudo decir. 

    —No, solo entré por curiosidad. 

    —Ah, permiso entonces —quiso salir, pero él se puso en la puerta impidiéndole el paso. 

    —Te he visto antes, en el café de Paolo, me preguntaba, ¿por qué entras corriendo con una ropa y luego sales con otra? 

    —¿Cómo? – estaba asustada, este tipo sabía cosas, investigando acaso”, fue lo que pensó – yo… yo... 

    —¡Aquí estás! —Aparecieron tres tipos más, que no conocía, le colocaron la mano en el hombro al que hablaba con Bianca – vámonos está todo listo. 

    —Adiós, bonita fue un placer verte. 

    Los vio desaparecer rápido por los pasillos, eran muy extraños, bajaban la cabeza cada vez que pasaban por el lado de alguien, pero él, miró a Bianca antes de subir al auto en el que andaban, un Cadillac azul modelo antiguo. Vio aparecer a sus amigas, fueron juntas hasta la cafetería para luego entrar a clases otra vez. 

    Cuando llegó a casa por la tarde, su madre estaba acompañada de un hombre que no había visto antes, nunca había visitas en casa de Rafaela Affergan, estaba muy seria cuando la  vio, más que de costumbre, sonrió con displicencia, siempre lo hacía, como si le molestase verla llegar, luego pidió que se acercara, para  presentarle al hombre que la acompañaba, un tipo de apellido enredado que ni siquiera prestó atención, solo tenía en su mente una sola cosa, y esa era el rostro del hombre de la sala en la universidad, después de participar con ellos un momento, subió hasta su habitación, se dio un baño, cambió su ropa y comenzó a trabajar en un proyecto que tenía que entregar a fines de semestre.  

    —El señor Wright-Baker tuvo mucho gusto en conocerte. 

    —Ah ¿quién? —dijo sin escucharla. 

    —¿Por qué siempre parece que no estuvieras en este mundo?  Bianca por favor, deja eso y ponme atención. 

    —Madre ¿qué sucede? 

    —Te digo, que el señor Wright-Baker quedó muy impresionado contigo. 

    —¿Por qué siempre tus amigos tienen apellidos tan complejos madre? y ¿por qué insistes en usar tu apellido de soltera? ¿Qué quería ese hombre aquí? 

    —Basta con eso, tu padre nos humilló cuando se rebajó a revolcarse con esa prostituta con título de secretaria, por eso no llevamos su apellido te lo dije, usamos el mío, tu eres una Affergan. 

    —Él te engañó solo a ti, yo no lo recuerdo —solo sintió el ardor en su mejilla, ella la había abofeteado y no era la primera vez, recibió muchas palizas de la señora Affergan. 

    —Eres una jovencita muy estúpida —dijo caminando por la habitación mientras Bianca se tocaba su rostro con mucha rabia. 

    —Madre estoy ocupada —trató de suavizar su voz, no quería otro golpe más. 

    —Tiene un hijo, vendrá con él este fin de semana, es un hombre que se ha dedicado a trabajar a su lado, también a perfeccionarse estudiando en Oxford. 

    —Todo un prospecto —dijo susurrando sabía a dónde iba todo. 

    —¿Qué dices? —Dándole una mirada con rabia —odio cuando murmuras, habla bien. 

    —Nada madre, no dije nada. 

    —Bien, vendrán el sábado a cenar, mañana iremos por un vestido perfecto para que lo conozcas. 

    —Estamos en el siglo veintiuno madre, no voy a casarme porque tú solo lo dices. 

    —Tú harás lo que yo digo, o dejo de pagar tus clases de arte —su voz era amenazadora, la tomó por el brazo con tanta fuerza que sentía que lo rompería en dos— espero que te quede muy claro. 

    —Sí —dijo sobándose su brazo —me quedó claro —la soltó lanzándola con fuerza sobre la cama. 

     

    Cuando dejó la habitación, se miró al espejo, su brazo estaba rojo, le dolía horrores, solo tiene veintiún años, depende para todo de ella, controla su dinero, nunca le da más de lo necesario, no podría llegar muy lejos con unos cuantos dólares, cuando necesita ropa, se la compra ella y siempre son vestidos de estirada patética. Pero no puede hacer nada contra eso, solo piensa en graduarse y poder tener sus propios ingresos, y así alejarse lo más posible de ella, siempre lamentaba tanto que su padre las hubiese dejado y sobre todo que se olvidara de que tenía una hija, no sabía nada de él, ni donde vive ni cómo encontrarlo. Está completamente sola en un mundo dominado por Cruella De Vil. 

    Al día siguiente se vistió como ella adoraba verla vestida, tomó su mochila para ir a clases, pero su madre la detuvo antes – no olvides que nos encontramos en el centro comercial a las dos – asintió con la cabeza para dejar la casa. Rápidamente hizo su rutina, pero esta vez al entrar en el café de Paolo sintió unos ojos observándola, entró en el baño y al salir, esos ojos seguían sobre ella. 

    —¡Ey! lucías muy guapa en ese vestido. 

    —Lo odio —dijo al ver que se trataba del mismo tipo del día anterior. 

    —Yo te he visto cada día aquí, hacer lo mismo. 

    —Debo irme, tengo que tomar el autobús e ir a clases. 

    —Te llevo —dijo levantándose de su mesa para acercarse a ella. 

    —No, yo… 

    —Vamos, solo te daré un aventón. 

    —Nunca me he subido a una motocicleta. 

    —Prometo ir con precaución. 

    —¿Lo prometes? 

    —Sí, vamos. 

     

    Cuando se subió, miraba para todos lados, de donde se podía afirmar, pero no encontraba ninguna manija o algo, él se giró y mientras le pasaba un casco y se colocaba el suyo le dijo, —debes rodearme con tus brazos, por mi cuerpo, así es la única forma de sujetarse —. Se puso bien su bolso para así rodearlo de la cintura con sus brazos con fuerza, incluso dijo —si me aprietas así no podré respirar sonrió con coquetería, Bianca sonrió nerviosa soltándolo un poco. Se echó a andar y el sonido le fascinó, rugía como un gatito, sentir el viento la hizo sentir libre, por primera vez. Su olor a hombre, mezclado con el del tabaco eran deliciosos. Cuando llegaron hasta la universidad sintió que el trayecto había sido muy corto. Se bajó de la moto ayudada por él, que la tomó de la mano dándole una sonrisa. 

    —Fue un placer verte otra vez —dijo soltando esa sonrisa coqueta que vio la vez anterior. 

    —Claro, gracias por el aventón, no me dijiste tu nombre. —dijo en voz alta al verlo echar a andar la motocicleta. 

    —Theo, mi nombre es Theo ¿y tú? 

    —Bianca. 

    —Es un placer conocerte Bonita, espero verte por ahí. 

     

    Luego de decir eso, partió a toda velocidad en su motocicleta, solo quería decirle que esperaba verlo, un hombre así de guapo no lo había visto antes, solo los muchachos del campus, pero ninguno podría decir tan atractivo como él. 

    No sabía porque no lograba quitarlo de su cabeza, pensaba en él, su espalda ancha, sus labios, sus ojos azules, esa pinta de chico malo. Había tenido solo dos novios antes, uno que su madre nunca conoció y otro que ella escogió, pero que lo desestimó rápidamente, solo buscaba meterse debajo de sus pantaletas en todo momento, así que a mucho pesar de su madre hizo todo para alejarlo. Así que aquí estaba Bianca, con veintiún años, virgen y con nula experiencia en hombres. Sin poder dejar de pensar en un completo desconocido. 

    —¿En qué piensas sucia mojigata? —Anna le habló con una gran sonrisa burlona en su rostro. 

    —¿Qué? Yo —le respondió nerviosa a Anna, que la había interrumpido en un pensamiento para nada decoroso con Theo —nada yo, solo… 

    —Tranquila, oye crees que si esta vez mi madre habla con la tuya te deje ir a la fiesta de Cassidy. 

    —¿Dónde tu novio? nunca me dejará. 

    —Pero si mi madre hablará con ella para decirle que te autorice para estudiar ¿lo haría? en mi casa y así poder salir. 

     

    Después de maquinear por mucho, accedió a lo que Anna quería, nunca había estado en una fiesta, deseaba hacerlo. La madre de Anna tenía un apellido perfecto, de esos compuestos que su madre adoraba, además de un Porche último modelo que le había quitado a su último marido, la idea de mentirle a la estirada de Affergan fue algo que adoró, todos en la ciudad odiaban a su madre porque se creía superior. 

    Cuando ellas regresaron de sus compras, Bianca estaba muy nerviosa, pero trató de controlarse, le pidió a su madre que la atendiera, Jennifer la madre de Anna llevaba un traje Channel, cartera Dior y muchas joyas, sonrió con petulancia como su madre estilaba hacerlo. Ambas se saludaron y la madre de Anna habló del trabajo de la universidad, de lo mucho que necesitaba de la ayuda de Bianca, alabándola como a su madre le gustaba oír, y ella respondía que la inteligencia era heredada de la madre. Hablaron por media hora y ella accedió a dejarla pasar la noche en casa de Anna, tomó sus libros, todo lo que la hiciera pensar que pasaría la noche ahí, claro no pudo sacar ropa, ella se daría cuenta. Antes de salir de casa, su madre la tomó del brazo advirtiéndole —recuerda que debes estar aquí temprano, tenemos invitados a cenar —Bianca asintió para luego subir al Porche que manejaba la madre de Anna. 

    





   



 Capítulo 2 

     

     

    La mamá de Anna se paseaba con un vaso con Whisky feliz de mentirle a la puritana de Affergan, “será nuestro secreto”, dijo con una sonrisa cómplice, ahora debían prepararse para la fiesta. Anna sacó de su closet vestidos muy lindos, le pasó uno de color gris con un cinturón rojo en la cintura, de escote corazón que dejaba sus pechos a la vista, corto hasta los muslos, se sentía muy incómoda, pero Anna le dijo que se veía total, le pasó unos tacos rojos para enseguida pasar al peinado y maquillaje, al estar listas las dos, subieron al Ford de Anna. 

    En el departamento de Cassidy estaba Patrice junto a Oliver. Se besaban en frente de todos con gran descaro, Bianca sonrió al verla, siempre le gustó montar ese tipo de espectáculos. Sentía las miradas de todos, eso, casi ninguno la reconoció, nunca acostumbraba a ir a una fiesta y menos andar vestida así.  

    —Todos te miran B —Anna en ocasiones la llamaba solo B, y Bianca, aunque adoraba su nombre, la autorizó para llamarla así. 

    —Nadie me reconoce por eso me miran. 

    —Anna —habló Cassidy —hay un amigo que desea conocer a Bianca. 

    —Yo, no sé —respondió Bianca muy nerviosa. 

    —Vamos no seas así —le tomó de la mano y la llevó junto a Cassidy hasta el balcón de su departamento donde estaba un joven. 

    —Hola, ella es mi novia Anna y su amiga Bianca. 

    —Hola Anna, Bianca es un gusto poder conocerte. 

    —Hola —dijo ella. 

    —Él es Curtis Evans, estudia leyes en Berkeley, es el mejor de su clase se graduará con honores este año. 

    —Eso es mucho para una presentación —dijo algo incómodo. 

    —Permiso debo ver algo, vamos Anna. Cassidy solo quería dejarlos solos, a su amigo le gustó mucho Bianca desde que la vio entrar. 

     

    Ambos huyeron estratégicamente, para dejarla sola, ambos se miraron, Bianca le sonrió avergonzada. Ninguno sabía que decir hasta que ella tomó la iniciativa – esto es algo incómodo, no lo planeé – dijo mirándolo fijamente, Curtis le dio una mirada profunda, le dio como una inspección, su cabello castaño rizado suelto era completamente sexy, además sus ojos azules, ella lo miró fijamente dándole una linda sonrisa cuando él dijo – bueno, yo si lo planeé, y no sé qué decir —ambos rieron y luego le ofreció una cerveza, la que ella aceptó y comenzaron a hablar. Luego de un rato aparecieron sus dos amigas y la tomaron de la mano gritando “nuestra canción vamos a bailar”, Curtis fue con ella, y se dio cuenta de que las tres bailaban solas, en medio de la pista, ninguna tenía pareja, así que las dejó. Sonaba Maroon Five con Harder to Breath, ellas bailaban y saltaban juntas como unas niñas, pero todos sus movimientos eran muy sensuales, algo que adoró, sus caderas, sus brazos, su cintura todo en armonía, de repente lo vio y tomándolo de la mano para unirlo al baile, lo que hizo gustoso. Siguieron bailando una ronda completa dedicada a Maroon five, luego fueron hasta el balcón por aire, estaban completamente cansados y acalorados. 

    —Bailas muy bien, te mueves genial. 

    —Gracias adoro bailar, hace mucho que no lo hacía. 

    —Asumo entonces que no eres asidua a las fiestas. 

    —No, no como me gustaría. 

    —¿Por qué? —preguntó mirándola fijamente. 

    —Es complicado, tú no debes salir mucho, estudiando leyes. 

    —Me gradúo este año, ya estoy en los finales así que ahora me dedicaré a mí, ¿saldrías conmigo mañana? 

    —Yo… —dijo bajando la mirada, no sabía cómo hacerlo. 

    —¿Tienes novio? – cambió su expresión a seria. 

    —No, no tengo y es más complicado que eso. 

    —¿Casada? eres muy joven. 

    —No, yo mira vamos a bailar, ¿sí? quiero bailar toda la noche, hasta que mis pies ya no den más. 

     

    Regresaron a la pista y bailaron hasta que ya nadie casi quedaba en el departamento de Cassidy, ellas bailan entre los brazos de Curtis, mientras sonaba Yellow de Coldplay, había sido una noche perfecta. Que se coronó con un maravilloso beso de despedida. Curtis la ayudó a subir al auto de Anna y con tristeza se despidió de ella. 

    —¡Mierda! no le pedí su número, creerá que no me interesó. 

    —No te preocupes, no te lo hubiese dado. 

    —Entonces, si tiene novio. 

    —No mi amigo, pero tiene una madre que da miedo, no la deja salir ir a ningún lugar. 

    —¿Y cómo vino? —le preguntó mirándolo sin entender. 

    —Jennifer, la mamá de Anna consiguió el permiso, pero se suponía que iba a estudiar a su casa, solo así. 

    —¿Es de Sarah Lawrence también? 

    —Sí, de arte igual que mi Anna. 

    —Bien, la veré allá el lunes, no le daré problemas. 

     

    Cuando Bianca llegó a su casa, su madre estaba con una mujer organizando la cena, le pidió que se diera una ducha y cambiara la ropa, sus invitados llegarían temprano. Estaba cansada pero feliz, su noche había sido total, mientras el agua tibia corría por su cuerpo en la ducha, pasaba sus manos por sus labios recordando los maravillosos besos que Curtis le dio. 

    Se puso el vestido negro que su mamá escogió, al vérselo puesto no podía creerlo, era tan corto que el que usó en la fiesta, con un escote en corazón muy pronunciado. ¿Qué se suponía que era todo esto?, ¿una subasta? 

    Cerca de las seis y media, llegó un auto negro se bajó el amigo de su madre y también un hombre más joven. Se sentó en su cama, no quería bajar, su madre subió rápidamente y le dijo que bajara, pero Bianca se rehusó. 

    —¿Qué es esto? Mamá, no es tiempo de que los padres organicen bodas, yo tengo que escoger. 

    —Una vez un antepasado de esta familia, una mujer quiso hacer lo que quería, escogiendo un hombre que no le correspondía, un tipo con título, pero sin futuro, sin familia que lo respaldara, sin clase, pero su madre hizo lo correcto. 

    —Madre me asustas. 

    —Más te vale que bajes y actúes como te enseñé o me encargaré de que tengas el mismo final que la estúpida de Louisette. 

    —¿Quién es Louisette? 

    —No querrás saberlo, ahora ¡baja! 

    Al bajar la escala se sentía como un ganado, en el salón estaban los hombres esperando por ella, su amigo el Sr. Wright-Baker, junto a otro hombre de menos edad, un hombre de aspecto osco, de mirada fría, era guapo, pero terrorífico. 

    —Mi querido Charles, ¿recuerdas a mi hija? 

    —Claro, Bianca luces más hermosa que hace unos días. 

    —Gracias —respondió de mala gana. 

    —Te presento a mi hijo, Trenton. 

    —Mucho gusto Bianca —le saludó de la mano, los dos dieron una mirada de indiferencia. 

     

    La cena fue tediosa para Bianca, casi no comió solo recordaba lo bien que lo había pasado la noche anterior, estuvo bailando y riendo como nunca antes. Vio los rostros de ellos que hablaban y no los escuchaba, tuvo que responder unas preguntas y luego aceptar una invitación a cenar. Estaba aburrida. Fue lo peor que pudo suceder, aguantar a un estúpido, lambiscón de papá. 

    Al terminar la velada, se llevó una gran reprimenda por no ayudar en nada con la conversación y parecer asqueada de todo, no quiso discutir más con su madre, así que solo fue hasta su habitación y durmió. 

    





   



 Capítulo 3 

     

     

    Cuando estaba en la biblioteca el lunes buscó información en un periódico francés, algo relacionado con alguna Louisette Affergan. Cuando dio con la información no lo podía creer, una historia aterradora, que hablaba en un portal de historias bizarras, decía la historia que Louisette Affergan estaba enamorada de un joven abogado que no poseía familia ni fortuna, estuvieron comprometidos, pero al morir el padre de la joven fueron separados por la madre, ella dijo que ella fue enviada a Niza para su matrimonio, el joven la buscó por mucho tiempo, luego solo la esperaba afuera de la casa por días, meses, hasta que murió. Lo terrible de la historia es que la joven estuvo veinticinco años encerrada en el ático de la misma casa, y nunca nadie lo supo por todo ese tiempo. Ahora su madre la amenazaba con el mismo desenlace que aquella joven, quizás no la encerraría en el ático, aunque su casa lo tenía, pero la podría obligar a un matrimonio sin amor y ser infeliz toda su vida, dejó de lado todo lo que vio, ya estaba lo suficientemente afectada como para seguir viendo eso. Dejó la universidad y fue hasta la ciudad, necesitaba ir al banco, en el día daba clases particulares a compañeros y uno de ellos le pagó con un cheque de su padre, necesitaba dinero, su madre le daba lo justo. 

     

    Estaba en la fila de la caja cuando irrumpieron unos hombres, uno disparó al aire y toda la gente se lanzó al piso, ella estaba aterrada, no sabía qué hacer, uno de los hombres la tomó del hombro para empujarla al piso, eran cuatro todos vestidos de negros con máscaras. Trató de no mirarlos, no provocar a nadie, vio como las cajeras les entregaban el dinero y ellos lo metían dentro de unos bolsos negros. Bianca intentó correrse del lugar y uno de ellos la vio, acercándose a ella, la tomó por el cabello —¿dónde pretender ir tu preciosura? —Ella gritó asustada, pero otro de los hombres intervino —Ey, no vinimos a esto, Déjala —la voz, esa voz, sabía que la había escuchado antes, uno que vigilaba la puerta gritó —¡Listo! —y todos salieron, pero el que la ayudó dijo antes de salir —lo siento bonita. 

    La policía llegó y tomaron la declaración de todas las personas, ella se quedó inmóvil y luego de hablar con los policías fue hasta su casa, sin poder creer que el ladrón de bancos era Theo, el tipo de la moto, su voz, sus ojos azules, y lo de bonita lo delataron con ella, pero cuando la policía preguntó, dijo que no vio nada que llamara la atención.  

    Sus amigas llamaron, no estuvo en ninguna clase, pero no les contó lo que había descubierto, no al menos cuando estuviera en casa, todas las paredes tenían oídos, así que se dio una ducha y se disponía a acostarse cuando su madre le dijo que se levantara, se vistiera con un vestido lindo de noche y que le daba veinte minutos para estar lista. 

    Sin preguntar, porque no le convenía con lo que había dicho ella anteriormente, se vistió con un vestido de color pistacho y zapatos color plata, se arregló el pelo para bajar donde la esperaba una limusina. Su madre subió con una gran sonrisa, usaba las joyas que nunca se ponía y además de un peinado muy señorial, no le dijo nada, tampoco preguntó. Después de una media hora de viaje, llegaron hasta Manhattan a un lugar muy grande y elegante, un valet abrió la puerta y la ayudó a salir. 

    Era un gran centro de convenciones, había una exposición de arte, ahora entendía todo, estaba su amigo en ese lugar y la usaba para llegar a él. Claro, también estaba el tipo con el que la quería casar, que mejor opción de mostrar las habilidades de su hija. Era una exposición de arte contemporáneo y clásico, también algunos de surrealismo algunos muy buenos y otros solo unos pintores más. 

    —¿Te gusta el arte? —la voz de Trenton la parecía más molesta que la primera vez que lo escuchó, su voz era grave, muy profunda, pero la odiaba, todo él…un tono de voz muy autoritaria no lo soportaba. 

    —Claro, te dije que estudio arte. 

    —Lo siento, lo olvidé —pareció no preocuparle. 

    —Claro, seguro ni de mi nombre te acuerdas. 

    —No, ¡qué dices! 

    —Si claro. 

    —¿Quién es este? es algo horrible —dijo con expresión de aburrimiento y desagrado. 

    —Este es Jean-Michel Basquat, fue un gran artista autodidacta, sus inicios fueron como grafitero y luego participó en una exposición colectiva en Times Square en los ochenta y desde ahí en adelante todo fue viento en popa para él, estuvo exponiendo con los mejores. 

    —Encuentro que este es horrible. 

    —Jajaja —soltó una carcajada Bianca mirándolo con desagrado —para algunos puede ser horrible, pero es arte, en distintas formas de expresión, pero lo es, permiso. 

     

    Caminó por la sala observando todas las pinturas que colgaban en las blancas paredes. 

    —Bien, esto sí es arte —dijo Trenton colocándose otra vez a su lado. 

    —Bueno para los que no saben, si puede ser reconocido fácilmente, además en Rembrandt, es un gran artista, este se llama paisaje con un puente de piedra, es uno de mis favoritos, por lo general pintaba personas y situaciones, pero este paisaje me encanta. 

    —Sabes mucho para solo estudiar arte contemporáneo. 

    —¿Ahora lo recuerdas? 

    —No, tu madre me lo dijo hace unos minutos. 

    —Sí, pero también estudiamos a los grandes. 

    —¿Cuál es tu artista moderno favorito? 

    —Aquí hay uno de mi favorito, Tomori Dodge, esta se llama Corte de Margarita, es una de sus obras más hermosas, —dijo dándole una mirada de reojo esperando alguna reacción, pero él no hizo alguna —su fondo azul insinúa el cielo, si aprecias sus líneas abajo como lluvia de colores y formas, es una pintura con mucho aire, y también a la vez, con colores en movimiento.  

    —Bien, yo no veo margaritas, pero sí puedo decir que es mejor que los garabatos que vimos anteriormente. 

    —Claro, si —respondió ya harta de tener que aguantarlo. 

    —Cada vez que digo algo que te molesta, te muerdes el labio inferior, bueno han sido muchas veces este rato. 

    —Jajajajaja eres divertido después de todo, si es algo que hago, cuando me molesto o estoy nerviosa y esta vez es definitivamente porque estoy molesta. 

    —Lo lamento, permiso iré a saludar a unos amigos.  

    —Claro. 

     

    Después de un rato, su madre se acercó a ella tomándola del brazo la llevó hasta otro lado del salón, le preguntó qué tal iba todo con Trenton Wright-Baker, ella no le hizo mucho caso. Habló de los negocios que tenían y todo el dinero que conseguirían con un matrimonio así. Cuando dijo iremos a cenar ahora, se le vino el mundo encima —madre tengo clases a las ocho, por favor estoy cansada y tengo examen. —Su madre la tomó del brazo con fuerza mirándola con furia, —irás con nosotros —sentenció con malestar. 

    —Querida, mi hijo tuvo que irse, algo sucedió y no irá con nosotros —dijo el Sr. Wright-Baker acercándose a ellas. 

    —Bien, mi hija tampoco irá, está cansada la pobre, tiene examen mañana —cambió de parecer tan rápido y con una mirada llena de ternura, que parecía otra mujer, pensó que su madre tenía algún tipo de lio con ese hombre. 

    —Bien, vamos le conseguiré un auto que la lleve segura a casa. 

    —Si gracias. 

     

    Subió a un auto de la compañía de limusinas que la regresó a Westchester, iba por el centro de la ciudad y se detuvo en un semáforo en rojo, vio que del bar salió Theo iba solo, le pidió al chofer detenerse, —por favor déjeme aquí, vi a un amigo me voy con él —el chofer asintió, le pidió por favor guardar silencio —gracias por su confidencialidad —bajó rápidamente y lo llamó con voz alta —¡Theo! – él se detuvo cuando subía su pierna a la moto. 

    —Bonita, hola tú por estos lados y sola. 

    —Sí, te vi salir del bar y decidí saludarte, no te vi más de la última vez. 

    —Sí, no he ido al café a desayunar. 

    —¿Te bajaste de una limusina? —Miró extrañado cuando el vehículo dio la vuelta —¿con quién venías? 

    —Solo un chofer que me llevaba a casa. 

    —¿Y ahora? —dijo con una linda y coqueta sonrisa. 

    —No lo sé, no lo pensé, solo bajé a saludarte. 

    —Qué bien que lo hiciste ¿quieres una cerveza? 

    —Claro —le sonrió entrando junto a él al bar. 

    Había mucha gente, se detuvo en la entrada, nerviosa, nunca antes había estado en un lugar como ese, al notarla nerviosa, la tomó de la mano guiñando el ojo izquierdo, fue hasta la barra y la ayudó a acomodarse en una de las sillas, le pidió una cerveza y él también pidió una para él. Miró todo el lugar, vio una pareja que se besaba descaradamente apoyados en la pared, vio unos hombres jugando billar, había muchas mujeres ligeras de ropa, y vestidas de otra forma. 

    —Todos me miran —tomó su cerveza en la mano. 

    —No, me miran a mí, no pueden creer que este con alguien como tú. 

    —¿Cómo yo?  

    —Si eres una mujer de clase, no eres como nosotros. 

    —Por favor, me das un vaso…— dijo pidiéndole a la mujer que atendía la barra —la mujer la miró extrañada, pero le pasó el vaso. 

    —Lo ves, aquí nadie toma su cerveza en un vaso. 

    —Yo, solo quería… 

    —Eres distinta, distinguida, estas en la universidad, no eres como nosotros. 

    —¿Te molesta? —preguntó algo desanimada de que así fuese. 

    —No bonita, me llamas mucho la atención, ¿qué edad tienes? 

    —Veintiuno ¿y tú? 

    —Tengo veintiséis. 

    —¿Qué haces de tu vida? Theo —dijo bebiendo de su vaso toda la cerveza que tenía. 

    —Bien, yo también pasé por la universidad. 

    —¿De verdad? ¿Qué estudiaste? —preguntó con evidente interés de saber más de aquel hombre tan apuesto. 

    —Solo estuve un año, no pude seguir. 

    —¿Por qué? ¿Qué sucedió? 

    —Ahora trabajo, en un taller de motocicletas y también hago otras cosas. 

    —¡Oh! —Notó que quizás no quería ahondar en su pasado, así que no insistió —Nunca antes de esa vez contigo, anduve en una motocicleta. 

    —¿De verdad? —preguntó muy extrañado. 

    —Mi madre me mataría. 

     

    Conversaron un largo rato hasta que vio la hora y supo que debía regresar, Theo se ofreció para llevarla hasta la casa, lo que la dejó más tranquila que andar sola por las calles a esa hora. Se sujetó de su cuerpo con fuerza, el miró sus piernas que se dejaban mostrar por su vestido corto, él tomó sus manos cuando la puso alrededor de su fuerte pecho. Al llegar a casa se detuvo y vio que todo estaba oscuro. 

    —Bien ya estamos aquí, tu madre duerme. 

    —No, no ha llegado aún, está en una cena, me llevó con ella para entretener a un hombre con el que quiere que me case —el rostro de Theo cambió, al parecer no le gustó mucho saber eso —Es un tipo de dinero, y mi madre me ofrece a él, no me gusta y menos mal que yo tampoco le gusto a él, porque se fue antes de todo. 

    —Idiota, como no le gustaste, eres hermosa, pero bien, si no le gustas te liberas de todo. 

    —Ojalá —suspiró sin entender porque le contaba eso a él, solo lo había visto dos veces antes —mi madre es una mujer diferente a las madres que todos conocen, es una mujer que, uf, bien. 

    —¿Puedo verte otro día? —la interrumpió acercándose un poco más a ella. 

    —Lo lamento, pero no. 

    —Claro, no puedes por tu compromiso con ese tipo que no te tomó en cuenta —su tono de voz cambió de suave a molesto. 

    —No, no es por eso, mi madre me controla el tiempo, solo puedo ir a Sarah Lawrence, sabe mis horarios y a qué hora debo regresar. 

    —Pero eres una mujer, tienes veintiuno. 

    —Si no hago lo que pide, dejará de pagar mis estudios y no puedo permitírmelo ahora. 

    —Bien, entiendo, te veo en el campus entonces, a qué hora tienes un tiempo libre. 

    —Mañana a la una de la tarde. 

    —Perfecto, te llevaré a almorzar. 

    —Maravilloso, nos vemos. 

    —Adiós, bonita. 

    —Adiós, Theo. 

    





   



 Capítulo 4 

     

     

    Durante las clases de la mañana no lograba concentrarse, solo pensaba en la visita que recibiría, Anna la notó y habló con ella, cuando le dijo que había conocido a un tipo y que este la visitaría, no podían creerlo, Patrice sonrió diciendo —aprovecha y fúgate con él, tu madre está loca —les había contado lo que dijo de su antepasado y lo que haría con ella, Anna estaba preocupada. Cuando terminaron sus clases, les avisaron que habían robado la sala que se montó para exposición en la galería principal, con trabajos de alumnos, incluido su pintura y otras obras de grandes artistas contemporáneos, todos estaban alterados, el robo había sido de noche y la policía trabajaba en encontrar a los ladrones. 

    De pronto sintió el rugido de una motocicleta y toda su piel se erizó, Anna bromeó con eso dándole de pequeños codazos en las costillas, Patrice se despidió, tenía una cita con Oliver, tenían que aclarar muchas cosas. Tuvieron una discusión por celos de Oliver y ella estaba aún molesta, pero le daría una oportunidad. Bianca caminó hasta el estacionamiento con Anna. Ella se presentó a su nuevo amigo, este la miró con sus lentes de sol puestos y sonrió con coquetería, como era usual en su rostro. Le preguntó si estaba lista, cuando se despidió de Anna y disponía a subir, un auto se detuvo y de este bajo Curtis, el joven que conoció en la fiesta junto a Cassidy el novio de Anna. 

    —Hola Bianca. 

    —¡Curtis hola que gusto verte! —se acercó a él para saludarlo. 

    —Vine para invitarte a salir a comer. 

    —Oh, yo voy saliendo —Theo detuvo el motor de su Harley quitándose sus anteojos para mirarlo fijamente. Curtis le dio una mirada y luego sus ojos se posaron sobre Bianca. 

    —Claro ya veo ¿te veo mañana? —verla acompañada lo hizo sentir algo molesto, aunque trató de disimular con una sonrisa. 

    —Sí, mañana, adiós. 

    —Adiós, Bianca. 

    Ella montó en la moto detrás de Theo, este se puso los lentes y partió rápidamente en su moto. 

    —¿Quién es el tatuado? —preguntó Cassidy a Anna, rodeándola con su brazo por los hombros. 

    —Es un amigo de Bianca. 

    —Creí que su madre no la dejaba salir. 

    —Y no la deja, lo conoció aquí, una tarde y luego en el café donde se cambia de ropa. 

    —Es un tipo mayor que ella ¿no? 

    —No lo sé. 

    —Y está todo tatuado ¿viste sus brazos? —dijo Curtis. 

    —Sí, lo vi, vamos amor tengo hambre. —Anna terminó el tema besando a Cassidy en los labios. 

    —Bien los dejo en el café y me voy —reclamó Curtis algo molesto. 

     

    Llegaron hasta un restaurant, pequeño en la ciudad sabía que su madre nunca la vería ahí, no era del tipo de lugar que ella entraría. Las personas lo miraron y luego a ella. 

    —Aquí también te miran. 

    —No, te miran… eres una mujer y no del tipo con el que suelo venir. 

    —¿Vienes con muchas mujeres aquí? —preguntó sintiéndose algo molesta por su comentario. 

    —No muchas, pero si algunas. 

    —Oh, ya veo, es tu lugar típico para citas. 

    —Esto no es una cita bonita —al decir eso le bajó los humos a Bianca, dándole una mirada seria. 

    —Ah, yo… 

    —Bromeo, claro que es una cita, pero tú eres diferente que las otras. 

    —Sí, seguro se los dices a todas. 

    —¿Quién es el tipo que llegó por ti? 

    —¿Curtis? es amigo de Cassidy el novio de Anna, lo conocí en una fiesta. 

    —¿Ahora vas a fiestas? 

    —Solo fue una vez a escondidas, mi madre creía que estaba en casa de Anna estudiando, su mamá nos ayudó. 

    —Mierda, tu mamá es algo de temer parece. 

    —Odia a toda la gente que no está en un nivel como el de ella, vive encerrada para no encontrarse con personas desagradables. 

    —¿Y tu padre? 

    —Él, bueno dejó a mi mamá y se olvidó de mí. 

    —Bueno entiendo que se alejara de tu madre, ¿pero de ti? 

    —Yo no sé, no tengo muchos recuerdos. 

    —¿Qué edad tenías? 

    —Como cinco o seis. 

    —Eras pequeña. 

    —Si ¿y tú qué me cuentas? 

    —No me gusta hablar de mí, al menos no cosas personales. 

    —Bien ¿por qué tantos tatuajes?, esos signos que significan —dejando el tema hasta ahí preguntó otra cosa, no deseaba incomodarlo. A su tiempo le contaría cosas. 

    —Son símbolos celtas —respondió señalando los de estaban en su brazo cerca de los hombros. Y esto es un Harley, mi moto y este es una calavera. 

    —¿Tienes más? 

    —Si uno en el pecho y otro en la espalda. 

    —Wow ¿son de chico malo? –  su voz se transformó su tono fue con gran seducción, algo que se le estaba dando solo con él, nunca antes se había expresado así con alguien, siempre fue más bien tímida. 

    —Te gustan los chicos malos, Bonita. 

    —¿Por qué me llamas bonita? 

    —Porque lo eres. 

    —No lo soy —sintió sus mejillas rojas de vergüenza. 

    —Lo eres ¡ey! – Dijo levantándola desde el mentón —lo eres y también eres un gran problema para el que se enganche de ti. 

    —¿Por qué? —preguntó algo desilusionada. 

    —Tu madre, será un gran problema. 

    —Lo sé. 

    Luego de hablar largo rato, y reír como hace mucho no lo hacía, miró su reloj y debía regresar a casa, pero él no podía llevarla, sino su madre los vería y sería su fin, la llevó hasta la parada de buses, quedaron de verse al día siguiente, la vio subir y sentarse atrás solo para hacerle señas con su mano. Theo respiró profundo, no sabía porque, pero aquella muchacha le gustaba mucho, su cabello rizado largo, sus bellos ojos de color azul, su pequeña nariz respingada, el gesto que hacía con los ojos cuando contaba algo que le parecía mal, como mordía su labio inferior, todo le parecía maravilloso. Una voz familiar le habló por la espalda —esa chica no es para ti —su amigo James lo traía de regreso a la realidad, lo miró algo molesto —es una riquilla, sabes que no nos mezclamos con ellos, solo les robamos ¿quieres robar su casa? Escuché que su madre tiene muchas cosas de valor —Theo se giró mirándolo con furia, —no harás nada que la perjudique, te quedó claro —James lo empujó con fuerza, —vamos tíratela y sácate el gusto, es solo eso —Theo subió a su moto y dejó el lugar. 

    Cuando llegó hasta su casa, su madre estaba esperando por ella en la sala, cuando Bianca la fue a saludar la recibió con una gran bofetada que le dio vuelta su rostro, sus libros cayeron al suelo y ella no entendía que sucedía. 

    —¿Qué me dirás ahora? ¿Qué mentiras dirás? maldita muchacha. Hago lo mejor para ti y así me pagas, con mentiras. 

    —¿Qué hice? —trató de parecer que no entendía. Pero era evidente que su madre sabía mucho más de lo que ella creía. 

    —No continúes mintiendo, fui hasta Sarah Lawrence, para traerte a casa, Trenton vendrá está noche, ¿y tú que hacías? —Suspiró con rabia y mucha decepción —te montabas en la moto de un delincuente, para marcharte con él. 

    —¿Me seguías? —preguntó nerviosa. 

    —Fui a buscarte ¿cómo puedes hacer esto? solo pienso en lo mejor para ti y tu futuro. 

    —Madre, es solo un amigo. 

    —Maldita mujerzuela —dijo dándole otro golpe —date un baño para esperar a Trenton y olvídate para siempre de tu arte y todo esto. 

    —Nooo, madre que dices —su desesperación era una agonía casi intolerable. 

    —He sido muy buena contigo, por eso actúas así. 

    —No por favor, yo no, no puedes quitarme mis estudios. 

    —No los aprovechas, te escapas con delincuentes. 

    —Theo no es un delincuente. 

    —Lo es, estaba lleno de dibujos en su piel, estropeas tu futuro, Trenton no se casará contigo si sabe de tus andanzas. 

    —Madre, por favor. 

    —Vete a arreglar, el llegará pronto. 

     

    Subió hasta su habitación, alcanzó a enviar un mensaje a Anna avisando lo sucedido, cuando su madre le quitó su móvil y lo rompió en mil pedazos. Anna estaba preocupada, la madre de Bianca era algo loca, pero esto era como mucho. Le avisó a Patrice, ambas quedaron de esperar el día siguiente para saber qué hacer, quizás fue solo la molestia del momento. 

    Cuando Trenton llegó, se quedó en la sala, mirando todo el lugar, él tanto como Bianca no querían estar en ese lugar, ella se acercó, y él vio el rostro rojo e hinchado de Bianca, rostro que no se quiso maquillar para que su madre viera que podía seguir desafiándola, que ya nada le importaba, él esperaba con cara de aburrido en la sala, al verla sonrió de mala gana acercándose a ella. Al parecer no se fijó en su mejilla dañada. 

    —Hola, estas muy linda —dijo casi sin mirarla, con total indiferencia. 

    —Gracias. 

    —Te gustaría salir a cenar fuera —dijo mirándola ahora, al parecer igual que ella no quería estar un minuto en ese lugar. 

    —Claro, pero no estoy… 

    —Estas bien así, ¿vamos?  Sra. Affergan la traigo enseguida ¿puede ser? —Dijo dándole la mano a Bianca. 

     

    Su madre sonreía feliz, el hombre que deseaba para su hija, estaba interesado, un gran paso, según su punto de vista. 

     

    Llegaron a un lugar bonito en la ciudad, el pidió mesa para dos y luego colocando su mano en la espalda caminó con ella por el salón hasta que se sentaron. Frente a ellos había una mesa con dos mujeres, una no le quitaba los ojos de encima a Trenton, parecía molesta, Bianca ordenó solo una ensalada y un jugo natural, no tenía hambre, el pidió filete y ensaladas, además de vino, él miró a Bianca y luego disimuladamente miró a la mujer.  

    —¿Es tu amiga? —le preguntó de una vez. 

    —¿Cómo? —parecía impresionado y nervioso. 

    —La mujer de aquella mesa ¿tu amiga o tu novia? 

    —Yo…  Bianca, no sé de qué hablas. 

    —El que no salga tanto, no significa que sea tonta, conozco a las personas, sé que ella te conoce y tú a ella, estás nervioso. 

    —No es nada —quiso disimular. 

    —Sé que no quieres estar aquí conmigo, lo sé tanto como yo no quiero estarlo contigo, pero mi madre me obliga, si no hago lo que dice perderé mis estudios en Sarah Lawrence, y solo me queda un año por terminar. 

    —Claro, te entiendo, yo… 

    —¿La amas? ¿Te gusta? ¿La deseas? No me espantaré y no le diré a nadie. 

    —Tu madre y mi padre están empecinados en que nos casemos, mi padre por el dinero que tiene tu madre. 

    —¿Mi madre tiene dinero? 

    —Sí, mucho en acciones y otras cosas —parecía muy sorprendido de que ella no supiera. 

    —Maldición, yo no lo sabía. 

    —Bien, y mi padre, yo hice algunas cosas y estoy en las manos de mi padre, no quiero esto, así como tú no lo quieres. 

    —¿Pero podría ser libre si me caso contigo? 

    —¿Cómo libre? 

    —Sí, me caso contigo y tú tienes tu amorío con ella y yo vivo mi vida lejos. 

    —No puedo, mi padre me mata si sabe que hago algo así, me desheredará, lo hará, no quiere en mi vida a Jennifer y si sabe que tú te fuiste y tengo un romance con ella pierdo todo. 

    —Rayos, yo…, está bien vete con ella ahora ¿cuánto podemos demorar en una cena? 

    —¿Cómo? ¿Qué dices? 

    —Vete con ella y nos juntamos aquí en, no sé dos horas, le diré a mi madre que lo pasábamos muy bien y se nos fue el tiempo. 

    —¿Harías eso? 

    —Sí. 

     

    Luego de pensárselo un rato, Trenton aceptó, Bianca se fue en un taxi hasta la casa de Anna, menos mal que estaba ahí, le contó todo lo que había sucedido, tenían que encontrar la forma de que todo se arreglara. Le habló de Theo y lo atractivo que es ese hombre para ella, Anna solo lo atribuyó a la estampa de “chico rebelde”. El tiempo pasa muy rápido cuando estas feliz, dijo Bianca, tomó un taxi y regresó al restaurant, esperó por más de media hora a Trenton, pero este no apareció, el maldito la había dejado tirada en ese lugar. Ahora no le quedaba dinero entre los taxis y no sabía qué hacer, “maldito infeliz nunca más lo ayudaré” se repetía sin cesar. Caminó un momento y un ruido familiar le llamó la atención. 

    —Bonita, ¿qué haces por aquí de noche? 

    —Estaba cenando con un tipo y me dejó sola. 

    —¿Cómo? 

    —Es algo difícil de explicar, tengo que ir a casa. 

    —No te entiendo. 

    —Mi madre quiere que acepte una relación con un hombre que ella escogió, él está interesado en otra mujer, lo dejé ir para que estuviera con esa mujer y le pedí que nos juntáramos después para que me llevara a casa, pero al parecer le ha ido muy bien y no regresó. 

    —Maldito infeliz, ¿lo ayudas y así te paga? ¿Tu madre te puede obligar a eso? 

    —Como dije, dependo totalmente de ella y yo… 

    —Claro, vamos sube te llevo. 

    —No puedo llegar contigo. 

    —Lo sé, te bajarás antes. 

    —No puedo llegar sin el estúpido de Trenton. 

     

    Un auto se detuvo en un gran frenazo, Trenton bajó rápidamente hasta acercarse hasta ella —lo siento, pero tuve que… —miró a Theo con mala cara y tomando a Bianca del brazo la subió al auto para llevarla de regreso a casa. 

    Bianca no habló en el trayecto, solo miró por la ventana al bajarse no le dijo adiós ni nada, el bajó rápido del auto y tomándola de la mano la hizo detenerse —gracias por lo que hiciste —le agradeció a Bianca, pero no contaba con que ella estaba molesta —para la otra respeta el horario —le respondió molesta.  —Me voy, estoy cansada —dijo molesta. Su madre abrió la puerta y sonrió feliz de ver que ellos estaban juntos, sabía que en algún momento su hija entendería que todo esto era lo mejor para ella. 

    Como lo había sentenciado, no pudo ir a clases por una semana, durante estos días, sus amigas le tomaron apuntes y hablaron con los profesores, aludiendo a los problemas con su madre, gracias a que siempre fue una alumna muy responsable y modelo se le permitió entregar después algunos trabajos. El día que su madre dijo que podía regresar a clases pudo sonreír otra vez. 

    





   



 Capítulo 5 

     

     

    —¡Bianca! —escuchó desde lejos, cuando se giró vio a Curtis acercándose hasta ella, él parecía feliz de verla al fin, conversaron largo rato de todo, él ya estaba informado de todo por Cassidy, le contó el rollo con su madre y todo lo que le costaba moverse por la ciudad, él sonrió amablemente todo el rato, pero sabía que no quería involucrarse con una mujer con tanto problema, ella nunca tendría tiempo para él, y él deseaba pasar tiempo con ella, se despidió de Bianca, sintiendo la despedida, le gustaba mucho esa jovencita, pero no podía involucrarse más, si ella no tenía opción. 

     

    Todos hablaban de que habían asaltado la joyería, habían robado miles de dólares en joyas y que la policía no dio con ellos y no había una sola huella que los llevase a los ladrones, todos lo comentaban. Bianca tomó sus apuntes y fue a una de las mesas al aire libre para avanzar en lo que debía, mientras sus amigas estaban con sus respectivos novios más allá, dando ese espectáculo de besos que deseaba poder recibir algún día. Una sombra detrás de ella se proyectó sobre la mesa, se giró para encontrarse con Theo otra vez. Él sonrió sentándose a su lado. 

    —Veo que te cortaron la condena, eres libre. 

    —Sí, pagué durante una semana, siendo una niña buena, pero no tengo salida. 

    —¿Tu madre es algún tipo de psicópata o lunática? 

    —A veces creo que sí —dijo riendo. 

    —Tu amiga me contó que no sabía cuándo aparecerías. 

    —¿Has venido todos los días por si me veías? 

    —Lo hice —respondió algo incómodo de demostrar tanto interés, no es algo natural en él. 

    —¿Por qué? —su extrañeza fue máxima. 

    —No lo sé —posó su mirada fija en ella, con sentimientos que ni siquiera él sospechaba que tenía. 

    —No lo sabes o no quieres decirme —dijo mirándolo fijamente, la atracción entre ellos era muy notoria. 

    —¿Quieres ir por una cerveza?... pediré que la sirvan en un vaso limpio —su sonrisa seductora mostraba algo de nerviosismo.  

    —No puedo —sonrió con agrado —creo que hay ojos vigilándome, si salgo de aquí, perderé mi condicionalidad. 

    —¿Tendrás que casarte con este tipo fantoche del otro día? 

    —Sí, creo que tendré que hacerlo. 

    —Lo lamento mucho. 

     

    Theo se levantó de la banca de madera y sonrió con un dejo de tristeza, se despidió de Bianca con un beso en la comisura de los labios, ella quiso que la besara, ¿que se sentiría besar a un hombre?, había besado chicos de su edad, pero nunca a un hombre, porque definitivamente, Theo era un hombre ¡y qué hombre! Guiñó un ojo para ella y se fue en su motocicleta que estaba estacionada una calle más abajo en el campus.  

    Bianca estuvo hasta más tarde ese día en clases, terminó los trabajos atrasados quedando al día en todo. Ya era cerca de la hora de la cena y sin teléfono no tuvo como avisar a su madre. Llamó a casa de un teléfono de la oficina, pero ella no contestó. 

    Con miedo dio un paso dentro de casa, cerró la puerta tras ella y vio que su madre salía de su habitación, con sus libros, y todas las cosas que adoraba. Vio un hombre que terminaba de hacer algo en las ventanas. —¿qué ocurre madre? —preguntó con temor, pero lo que le dio más miedo fue que ella no respondió, el hombre terminó de hacer todo, recibió un pago y se fue, Bianca vio que las ventanas estaban cerradas y que tenían un fierro como una defensa por fuera y que el vidrio era mucho más grueso, no estaban sus libros de la universidad y solo su cama y un mueble con sus cosas personales. 

    —Hablé con el padre de Trenton hoy, me contó la jugada que ustedes hicieron el otro día. 

    —Mamá, él no me quiere —trató de justificar, su voz dejaba mostrar el miedo que la invadía. 

    —¿Crees que me importa que no te quiera? es un futuro económico el que busco, el amor es para débiles. 

    —Entonces cásese usted con él —escupió con rabia recibiendo un gran golpe en su rostro que la hizo desestabilizarse y golpearse con la puerta en la cara. 

    —Eres una chiquilla estúpida, no hay amor en ningún matrimonio, eso lo sé, acaso crees que tu padre se casó conmigo por amor, o yo con él, solo fue interés, harás lo que digo, no jugarás más conmigo, solo se verán aquí y en un mes te casas con él e irán a vivir a Holanda donde su padre tiene otros negocios, lejos de la prostituta con la que se juntó ese día y lejos de tu delincuente en moto. 

    —Madre por favor, no haga esto —suplicó desesperada. 

    —No saldrás de aquí, no lo harás más. Buscaste sola el mismo destino que Louisette, solo que tú si te casarás dentro de un tiempo, pero con el que yo diga. 

    —¡¡La odio!! ¡Espero que se muera y que sufra mientras lo hace! 

    —Maldita chiquilla mal agradecida —dijo dándole de golpes con una correa, uno de los golpes le hizo un pequeño corte en su ojo —eres como tu padre, siempre desafiándome, pero esto termina ahora. 

    Salió y tras ella cerró la puerta con llave, por más que gritó y rogó la puerta no fue abierta.  Esa noche no durmió, solo lloró y lloró hasta que el amanecer inundó su habitación. Estaba desesperada y sin salida. 

    Los días siguientes, las chicas miraban en la entrada esperando por Bianca, pero día tras día no aparecía, Anna fue hasta su casa, pero su madre dijo que había viajado donde una tía, que regresaría en unas semanas. A Anna esto le causó extrañeza, no conocía ninguna tía de Bianca, ella siempre dijo que las dos estaban solas, miró por la casa un momento vio los barrotes en la ventana de Bianca, se escondió cuando vio salir su madre de la casa y subir a un taxi. Con cuidado se montó sobre el techo y escaló hasta que llegó a la ventana de Bianca, estaba todo tirado por todas partes, golpeó la ventana, el vidrio era mucho más grueso que las ventanas normales,  de la cama vio que se puso de pie Bianca con un golpe en su ojo que estaba morado, lucía muy mal y demacrada, Anna no pudo evitar llorar al ver el estado en que se encontraba su amiga, Bianca golpeó la ventana con todas su fuerzas, pero no pudo romperla —¡sácame de aquí! —logró escuchar Anna, que asintió con la cabeza y bajó del techo, fue hasta su casa, su madre y su esposo estaban de viaje en Europa, no sabía con quien hablar.  

    Al día siguiente vio dando vueltas por el campus a Theo, no lograba recordar cómo se llamaba, pero corrió hasta él. Quizás él podría ayudar. 

    —Hola, soy la amiga de Bianca, Anna —dijo estirando su mano. 

    —Hola, ¿Bianca está por ahí? 

    —De eso quería hablar, yo no sé nada de ti, pero sí sé que le gustas a mi amiga. 

    —¿Le gusto? —su rostro solo reflejó felicidad al saber que ella sentía algo por él. 

    —Sí, es mi amiga y la conozco. 

    —¿Dónde está? 

    —Su madre se volvió loca y la encerró en casa, puso barrotes en su ventana y un vidrio grueso, no puede salir está encerrada en su propia habitación.  

    —¿Eso es verdad? —estaba algo incrédulo de que cosas así sucedieran en este siglo. 

    —Sí, la vi ayer me rogó que la sacara de ahí, pero no sé qué hacer, tiene un ojo en tinta y luce muy pálida, ¿puedes sacarla de ese lugar? 

    —Yo, no lo sé. 

    —Bien, entonces adiós, buscaré alguien que lo haga, adiós. 

    —Adiós —Pasó sus manos por la cabeza, no quería problemas, en eso estaba claro, pero ella sabía de alguna manera que es diferente. 

     

    Theo se fue hasta la casa donde vivía junto a James y otros dos amigos, compartían el lugar, sacó una cerveza de la heladera y la tomó toda de un solo trago, lanzó la botella vacía en el lavadero y sacó otra bebiéndola toda también de un solo trago, Andy que estaba ahí observándolo no sabía que le sucedía, se acercó a él y dándole una palmada en la espalda dijo —¿todo bien amigo? —Theo no respondió, pero luego, respirando profundamente, lo tomó del brazo y lo llevó hasta un rincón. 

    —¿Aún tienes tus herramientas? las que facilitan las entradas. 

    —Claro, son parte de mí, lo sabes. 

    —Necesito tu ayuda amigo. 

    —¿Hay un trabajo? ¿James viene? —dijo mirándolo fijamente. 

    —Nada de esto tiene que ver con James, yo necesito tu ayuda, por favor, pero esto es entre nosotros. 

    —¿Qué es lo que sucede? —le dio una mirada fija. 

    Durante un momento, Theo le habló de aquella joven hermosa, de bellos ojos azules, de labios delineados, muy rojos y sexys, una mujer distinta a las que solían conocer, al verlo tan afligido, él accedió, durante esa semana vigilaron la casa de Bianca, todos los movimientos de la madre, era metódica, hacía siempre las mismas salidas y demoraba lo mismo en cada una, todas las semanas, ese jueves debían hacerlo, salía con un hombre mayor que venía por ella, pero  se preocupaba de dejar bien cerrado, luego salía.  

    Así que después de una semana de vigilancia, estaban listos para rescatar a Bianca. Andy trabajó para una empresa dedicada a la seguridad, puertas, cajas fuertes blindadas, sabía bien como abrir cualquier lugar. Fueron vestidos como instaladores de televisión, la puerta tenía tres chapas, la primera abrió rápidamente, luego la segunda le tomó unos minutos más, la tercera con solo presionarla abrió, al entrar Andy miró para todos lados, no había nadie, ni siquiera una empleada. Todo era silencio lo que lo preocupó —Bien, la amiga de Bianca dijo que la tiene encerrada, la puerta que no abre es la de ella —Andy subió y revisó con él todas las puertas hasta que una estaba cerrada, fue fácil abrirla, pero no era una habitación sino una oficina, Theo lo llamó, la última puerta estaba cerrada también, golpeó llamándola  —Bonita, ¿estás bien? —pero nadie respondió, Andy llegó esta puerta tenía doble chapa, luego un esfuerzo logró abrirla, estaba oscuro dentro y la vio sobre la cama, con su pierna atada a la cama y dormida, pero no reaccionaba, así que supuso que estaba drogada, aún tenía el golpe en el ojo, y un pequeño corte. La desató tomándola en sus brazos, —eres muy liviana —dijo al levantarla con gran ligereza de la cama, salió con ella entre sus brazos de la habitación, vio que Andy sacaba una caja cerrada con llave, además de varios papeles —esto le interesará a tu doncella —rápidamente dejaron la casa y aprovechando que nadie pasaba por la calle, la subieron al auto de Andy y dejaron ese lugar con gran rapidez. 

    Al llegar a casa, James no estaba, tampoco Bobby, que era el otro que vivía con ellos. La recostó sobre su cama y la tapó con una frazada.  

    —Pobre chica Eh —dijo Andy al ver que tenía una marca provocada por la amarra de su pie —su madre es una verdadera bruja, toma esto saqué de su casa, quizás algo le sirva. 

    —Muchas gracias Andy, yo lo agradezco de verdad —le dio mirada de gratitud. 

    —Somos amigos, tranquilos. 

     

    Theo se quedó con ella en la habitación, sentado en un sillón de cuero café, bebía una cerveza, ya llevaba durmiendo una hora, cuando ella despertó, se movió con dificultad, la vio mirar el lugar, luego dio un salto sobre la cama arrastrándose hasta el rincón. 

    —Tranquila, soy yo Theo —dijo el acercándose hasta la cama. 

    —¿Dónde estoy? —miró todo el lugar con temor. 

    —En mi casa, esta es mi habitación, estás segura aquí, tu amiga Anna habló conmigo, ella me pidió que te sacara de tu prisión. 

    —Gracias —dijo relajándose —yo, de verdad gracias —dijo saltando sobre él para abrazarlo con todas las fuerzas que le quedaban. 

    —Wow, wow, tranquila, bien, ahora debes comer algo, luces pálida, ojerosa ¿tienes hambre? 

    —Sí, claro. 

    —Iré a comprar algo de comer, no es bueno que te vean por ahí ¿ok? 

    —Pero, no quiero estar sola. 

    —Mi amigo Andy que vive aquí se quedará en la sala por si necesitas algo. 

    —Bien, gracias. 

    —Tranquila, él no muerde y si lo hace, se encontrará con mis puños. 

    —Ok —respondió sonriendo. 

     

    Theo montó en su Harley para ir por comida, Bianca vio la caja que estaba sobre la cama, era la de su madre, la miró y no podía abrirla, de pronto golpearon a la puerta. Se asomó una cabeza rubia con mirada muy tierna.  

    —Soy Andy, ¿todo bien? Theo dijo que estabas despierta, yo ayudé en tu rescate, saqué esa cajita. 

    —Hola, gracias por el rescate, de verdad lo agradezco. 

    —Theo cuando me pidió ayuda para rescatarte no mencionó que eras tan hermosa. 

    —Gracias —dijo ruborizada —pero estoy hecha un desastre. 

    —¿Necesitas ayuda con eso? —preguntó frunciendo sus labios para apuntar la caja. 

    —¿Cómo la sacaron? —tomándola entre sus manos se la mostró. 

    —Bueno soy un experto en abrir puertas, así que si quieres la abro para ti. 

    —Si gracias. 

    Él fue por unas llaves un poco extraña que Bianca tomó, pero él se las quitó suavemente, luego de unos segundos abrió la caja, dentro había muchos sobres con documentos, donde decían que Bianca era una chica muy rica. Andy luego de abrirla, la dejó sola en la habitación, ella antes de salir le dio un beso en la mejilla y soltó un profundo —gracias. 

    Revisó todo y su abuelo materno le había heredado mucho dinero, todo estaba en una cuenta y estaba todo a su disposición cuando cumpliera los veintiún años. Además, había un documento, donde su madre regresó a su apellido de soltera, cambiándoselo también a ella, en realidad era Williams, claro ya nada de su madre podía sorprenderla. Guardó el papel otra vez dentro de la caja, además había documentos de su madre, y un sobre con diez mil dólares. Volvió a guardarlo todo, lo metió debajo de la cama de Theo. Cuando él regresó, comieron los tres en la sala, a estas horas su madre de seguro ya había llegado y sabía que ella no estaba ahí. 

     

    Por la noche, Theo la acompañó hasta la habitación para dormir. Ella miró la cama, no era una cama grande, lo miró a él. —Tranquila dormiré en el sillón de la sala bonita, tu tranquila —ella bajó la mirada respondiendo —no quiero causarte problemas con tus amigos —él se acercó más a ella y le dio un acaricia en su rostro —James es el único pesado, pero se le pasará, tu tranquila —Al llegar a casa James montó todo un espectáculo porque ella estaba ahí, venía con dos bolsos negros grandes, se le vino a la memoria el día del asalto al banco, ellos llevaban unos iguales. Le pidió que la sacara de la casa, pero Theo se rehusó, todos pagaban su parte, así que, si él quería que ella se quedara, ella lo haría. Theo la dejó en la habitación y regresó a lo que los reunía. 

    —Bien, ya pasó tiempo, pero tenemos dinero limpio y sin rastrear —dijo dando vueltas las maletas sobre la mesa, donde cayeron de cada una dos cuadrados grandes de dinero. 

    —Wow, Beny lo hizo otra vez —Bobby dibujó una amplia sonrisa en su rostro. 

    —Bien, aquí tenemos nuestra parte. Son quinientos mil para cada uno, sin marcar, tomen —dijo repartiendo. 

    Bianca, abrió un poco la puerta para escuchar, oyó lo del banco, vio que tenían dinero en las manos. Luego escuchó lo de las joyas. Theo era un delincuente como su madre lo había dicho, pero increíblemente a pesar de todo, sintió que le gustaba más que antes. Escuchó un rato más lo que hablaban, ellos se tomaron unas cervezas y reían a carcajadas. Se acostó, y miró el techo de la habitación, sin saber qué hacer, se puso de pie y miró la ropa de Theo, olía a hombre y tabaco, un aroma maravilloso, volvió a acostarse y al rato después, él entró en la habitación con cuidado.  

    —Hola —dijo ella desde la cama. 

    —Pensé que dormías. 

    —No puedo, creo que mi madre me dopó mucho por hoy, no tengo sueño. 

    —¿Quieres salir? a dar una vuelta, tu madre no creo que ande buscándote, no en los lugares que visito. 

    —No, me quedaré aquí, pero ¿mañana me puedes llevar a Sarah Lawrence?  Quisiera hablar con mis amigas. 

    —Bien, te llevo —respondió sacando una camiseta —toma puedes usar esto para dormir, es mía. 

    —Buenas noches. 

    —Sí, buenas noches —el abrió para salir, pero ella lo detuvo —¡Theo! 

    —¿Sí? —se detuvo y se giró para mirarla, le gustaba mucho esa chica, pero sabía que no era la chica para él. 

    —Muchas gracias de verdad por todo lo que hiciste, te arriesgaste por mí, nunca nadie hizo algo tan importante, muchas gracias. 

    —Por nada, buenas noches. 

    





   



 Capítulo 6 

     

     

    Por la mañana se daba una ducha, cuando la puerta del baño se abrió y también la cortina, Theo se quedó paralizado viéndola en la ducha, fue en ese momento en que despertó. Solo se escuchó —¡mierda!, bonita disculpa no quise —ella rio y el también —yo olvidé que estabas aquí y aún estoy medio dormido —ella sacó la cabeza fuera de la ducha —Andy dijo que podía ocuparla, que nadie estaba despierto aún— habló mirándolo, él solo sonrió, dejando el baño, ella se envolvió en una toalla y pasó a la habitación, donde él estaba solo con un bóxer negro, vio sus tatuajes, en los brazos y el pecho, tenía un cuerpo muy bien formado, sus abdominales marcados en todo su torso, unos pectorales que dejarían sin aliento a sus amigas, pensó, se encontró mirándolo con cara de tonta, y eso hizo que Theo sonriera. 

    —Dios, disculpa yo, yo, yo. —repetía nerviosa. 

    —Yo saldré y te dejaré vestir. 

    —Puedes llevarme a algún lugar para comprar ropa. 

    —Claro, te llevo, compraremos algo de ropa— le dio una sonrisa linda para luego salir. 

    Ella sonrió y no podía quitar de su cabeza el cuerpo perfecto de Theo, sonrió, se colocó su pantalón deportivo que traía del día anterior, y una camiseta, no llevaba ropa interior, la había lavado y dejado en el baño. Necesitaba con urgencia algunas cosas. Theo llamó a la puerta y le entregó un cepillo de dientes nuevo, lo que agradeció mucho. 

     

    Luego de vestirse, fue hasta la sala donde Theo ya la esperaba bañado y listo, llevaba un cigarrillo en sus labios, lo que lo hacía lucir aún más tentador. —desayunaremos donde Paolo, ¿te gusta la idea?, quizás debas probar su comida y no solo usar su baño —dijo moviendo sus cejas con complicidad. 

    Ambos dejaron la casa bajo la atenta mirada de los amigos de Theo —esto no me gusta para nada —dijo James, Andy le dio un codazo —déjalo, solo quiere ayudarla, su madre es una bruja psicópata, solo la libra de eso —James entró en la casa muy molesto por la situación. 

    Luego de comer un rico desayuno, la llevó hasta Sarah Lawrence, Bianca fue hasta la sala de arte, estaban en clases así que esperó por ellas, mientras Theo vigilaba, pensaba que en cualquier momento su madre aparecía y se la llevaría. 

    Cuando la clase terminó, Anna y Patrice se abrazaron de Bianca y gritaban emocionadas. 

    —Mierda, ¿que eso de tu ojo? —le preguntó Patrice. 

    —Mi madre, y sus arrebatos, además me ató a la cama y tengo un gran moretón en mi tobillo. 

    —Tu madre es una bruja loca —exclamó molesta Anna. 

    —Lo sé. 

    —¿Cómo qué te dejó salir? 

    —No lo hizo, fui rescatada —dibujo con una gran sonrisa en sus labios —Theo fue por mí. 

    —Yo pensé que no quería problemas —dijo Anna –cuando hablé con él, pero qué bueno que lo hizo. 

    —Si ¿qué harás ahora? —continuó Patrice muy preocupada. 

    —Yo no sé, pero no me quedaré por aquí, me iré un tiempo, esperando que pase este vendaval, yo no sé dónde ir. 

    —No, no te vayas —le pidió su amiga, sabía que la extrañarían mucho si no estaban juntas las tres. 

    —Sabes como es mi madre Anna, si me ve, seguro que me arrastra a casa otra vez. Andy, amigo de Theo sacó una caja y en esta hay documentos que me hacen acreedora de una herencia y además había un sobre con diez mil de los grandes. 

    —Bien, al menos no serás una indigente —dijo Patrice —pero te extrañaré. 

    —Y yo a ustedes, yo —dijo comenzando a llorar —son lo único que tengo, y yo no quiero perderlas. 

    —Tranquila. —Interrumpió Anna limpiándose las lágrimas —tienes a alguien más ahora —dijo mientras miraba a Theo que vigilaba el lugar, lanzaba su cigarro al suelo y lo piso, —sé que él te cuidará, como sabes, puede ser tu primero —insinuó con una pícara sonrisa. 

    —No digas eso —le empujó suavemente avergonzada. 

    —Vamos amiga, ya tienes edad suficiente para merecer y está atrasada, que mejor que ese fascinante hombre, con apariencia de chico malo. 

    —Las amo y las voy a extrañar, pero compraré un teléfono y las llamaré lo prometo. 

    —Si hazlo. 

    Las abrazó con fuerza, despidiéndose de sus grandes amigas, solo esperaba poder verlas otra vez. Theo caminó con ella hasta que llegaron a la moto luego fueron de compras. Pasaron a un escondido restaurant de comida china, comieron algo pasaron un buen rato, después regresaron a casa, todos los chicos se fueron al bar de Tomy, donde se juntaban todas las noches. Pero Theo se quedó con Bianca. 

    —De verdad, si deseas ir con ellos yo… 

    —No, quiero estar aquí, estoy cansado. 

    —¿Puedo decirte o más bien preguntar algo?, pero yo. 

    —Vamos dime —dejó la cerveza para prestarle atención, mirándola a los ojos. 

    —¿Eras tú en el asalto al banco? 

    —¿Cómo? —Preguntó extrañado, se levantó del sofá donde estaba sentado con ella y caminó por la sala —¿de dónde sacas eso? 

    —El que me intimidó en el banco, su voz, la recuerdo, era James, y tú lo impediste, me dijiste bonita, como lo haces siempre, tu voz y tus ojos, yo… 

    —Mira, una cosa es… 

    —No diré nada, nunca, tú eres mi salvador y tienes mi confidencia absoluta, yo nunca diré nada. 

    —Yo… 

    —Mi madre tenía en esa caja documentos que me acreditan como heredera de mi abuelo, a los veintiún años y ya los cumplí, no sé cuánto será, pero, además de diez mil que había en un sobre. 

    —¿Y eso qué quiere decir? 

    —Que no necesito de tu dinero, sé lo del robo, pero no diré nada, nunca. 

    —Eres una mujer muy extraña —se rascó la cabeza en un ademán nervioso. 

    —Lo soy, fui criada por una bruja —respondió sonriendo, mientras Theo la miraba fijamente y avanzó un poco para llegar a su lado lo que puso a Bianca nerviosa —iré a cambiarme esto, lo usé ayer y parte de este día, yo enseguida regreso. 

    Entró en la habitación, apoyándose en la puerta, respiró profundo y sonrió. Se quitó su camiseta y el pantalón, colocándose unas pequeñas pantaletas de encaje negro que había escogido, no sabe por qué, toda su otra ropa era de algodón muy de niña, pero ahora quería cambiar. Se puso un short de jean y se colocaba su sujetador también de encaje, mientras Theo se acercó hasta la puerta, apoyando su cabeza en esta, respiraba agitado, no podía controlar más sus deseos sobre ella. Abrió la puerta con rapidez y entró en la habitación, Bianca estaba solo con su sujetador, se giró para mirarlo, su respiración también se aceleró, él se acercó hasta ella empujándola para atraparla entre la pared y su cuerpo, le miró sus pechos redondos y hermosos en ese sexy sujetador, levantó la mirada, para luego atrapar sus labios con su boca, un beso devorador, algo que la hizo gemir de deseo, llevó su mano fuerte al delicado cuello de Bianca para afirmarla y poder saborear su boca con deleite.  

    Caminó con ella por la habitación, hasta que ambos cayeron sobre la cama, él recorrió sus piernas con sus manos acariciándolas con fascinación, para luego subir hasta sus pechos, levantó su mirada, sus ojos estaban enrojecido producto de la pasión. Ella sonrió y respiraba muy agitada. 

    —Theo yo… 

    —No hay nadie aquí, estamos tranquilos. 

    —Yo, no, Theo no. 

    —¿Qué sucede? —preguntó mirándola fijamente. 

    —Yo, sucede que yo… 

    —Tranquila, tengo protección —dijo sacando un preservativo de la mesa de noche junto a su cama. 

    —Lo que sucede, es que… 

    —Hice algo que te lastimó, yo lo siento —la miró preocupado, pensando que había hecho algo que la hirió. 

    —No, tú no, creo que nunca harías algo que me lastimase, todo estuvo bien, pero yo no sé. 

    —¿Qué sucede?  Estas temblando. 

    —Esto resultará difícil de decir, pero yo nunca, yo no he estado antes. 

    —Quieres decir que nunca, tú nunca, ¿eres virgen bonita? —dijo con una gran sonrisa. 

    —Sí, lo sé soy muy patética, una completa estúpida —dijo sentándose en la cama respirando agitada y nerviosa. 

    —No, no digas eso, ahora no encuentras una mujer que se conserve virgen, yo no conocí nunca una. 

    —¿De verdad? —preguntó algo más resignada. 

    —Sí, nunca y no te sientas estúpida por eso, yo no haré nada, yo creo que debes guardarte para el hombre que ames, y que te ame, no una… no por un momento de calentura. 

    —Claro —se levantó de la cama dejando la habitación algo decepcionada, ella solo era un momento de pasión desbocada para él, en cambio Theo ya era mucho más para Bianca. 

    Theo se lamentaba por decir eso, solo deseaba estar con ella, ahora la había alejado y había perdido la oportunidad de tomar ese cuerpo que deseaba tanto. Bianca entró en el baño y estuvo un momento ahí, cuando salió fue hasta la sala y se sentó en el sofá para terminar de ver la película. Theo sacó una cerveza, los chicos llegaron antes de tiempo, Andy sonrió y le entregó una bolsa de papel a Bianca —toma Bianca, una rica hamburguesa —ella olió y encontró delicioso —gracias Andy, eres genial —James sacó una cerveza y mirándola con desagrado preguntó —¿hasta cuándo estarás aquí princesa? —Andy lo miró con antipatía —Bianca se puso de pie y mirándolo nerviosa le dio un vistazo a Theo que esquivó sus ojos —disculpa si te he ocasionado problemas James, mañana me iré, y no continuaré incomodándolos —James asintió con la cabeza y Bianca se fue directo hasta la habitación, cerró la puerta con rabia, ese James era insoportable, se quedó un momento ahí y guardó lo que había comprado en un bolso que también compró esa tarde, tomó el dinero junto a la caja y los guardó también,  tirándose  sobre la cama esperó que no hubiese más ruidos, debieron pasar unas tres horas hasta que hubo silencio, abrió con cuidado la puerta tratando de no hacer ruido, abrió la puerta del departamento y la cerró con mucho cuidado cuando se disponía a bajar la escala, una voz la detuvo. 

    —¿Escapas a mitad de la noche como un ladrón? 

    —No me llevo nada que no sea mío —respondió muy preocupada. 

    —No sé, quizás deba revisar —dijo mirándola de reojo. 

    —Toma mi bolso —estiró su brazo con el bolso algo molesta, no quería dudas. 

    —Solo bromeo ¿por qué escapas? 

    —No quiero darte problemas y James ya no tolera mi presencia aquí. 

    —¿A dónde irás? —preguntó preocupado, sabía que no tenía a donde ir. 

    —No lo sé, pensaba comprar un boleto de autobús a donde saliera el primero. 

    —Claro, te ibas así, ¿sin decirme nada? 

    —Yo no quería darte más problemas de los que ya te di. 

    —Mi abuela vive en Texas, tenía pensado ir a visitarla y llevarle algo de dinero ¿quieres ir conmigo? 

    —¿Texas? ¿Quieres que te acompañe? —preguntó mirándolo con ansiedad. 

    —No, solo lo decía por decir. 

    —Ah, yo —dijo algo desilusionada 

    —Claro que quiero, espera iré a hablar con Andy le dejaré mi moto y nos iremos en el auto. 

    —Yo… 

    —No digas nada, vengo enseguida. 

     

    Después de unos diez minutos, apareció con un bolso y dos chaquetas, sonrió con gran seducción y la tomó de la mano para bajar la escalera. Llegaron a un descapotable un jeep Grand Cherokee, el metió las maletas y estiró el toldo del jeep era de noche y estaba fresco. 

    Ella subió junto a él con una gran sonrisa. —Bien, pasaremos a la noche en algún motel a la salida de Westchester y por la mañana continuaremos —le dijo cuándo echó a andar el motor. Ahora comenzaba la vida para Bianca, así lo sintió apenas escuchó el rugir del motor, cerró sus ojos y respiró profundo, sabía que todo esto sería maravilloso. 

    





   



 Capítulo 7 

     

     

    Después de pasar la noche cerca de Delaware, condujo hasta que se detuvo para comer algo en un pequeño pueblo que no aparecía en los mapas, había un lindo restaurant, donde habían aparcados camiones y autos, mientras él ordenaba algo para almorzar, Bianca entró en una tienda de ropa, se probó un vestido de algodón,  encaje en la parte del escote, era de color sandía, llegaba hasta sus muslos, le quedaba muy lindo, le marcaba las curvas, también compró una mini falda de cuero negro y unas botas vaqueras, siempre había querido unas, se dejó el vestido puesto, compró un sombrero de ala y también uno para Theo. Entró en el restaurant y todas las miradas se volcaron en ella, Theo levantó la mirada de su plato girándose la vio aparecer, Bianca al verlo fue hasta él. 

    —Te traje un regalo. 

    —¿Ah? —dijo mirándola fijamente de pies a cabeza. 

    —Que te traje un regalo —se sentó frente a él —¿qué pediste?  

    —Pasta ¿te gusta? —dijo aun impresionado en lo hermosa y sexy que se veía. 

    —La adoro, gracias —toma te traje esto —le entregó una bolsa donde estaba un sombrero tejano blanco con un borde negro y una camiseta. 

    —Gracias, no debías. 

    —Si debía, eres genial —bebió de su vaso de jugo. 

    Theo vio que un tipo sentado en la barra se giró para mirarle las piernas a Bianca, el tipo era descarado, algo que notó Bianca y se puso sobre estas la chaqueta de Theo. 

    —¡Ey! cretino que miras, basta ya, no está sola —se puso de pie para acercarse al tipo. 

    —Yo miro lo que quiero, nadie me lo impedirá. 

    —Theo por favor, ya me cubrí las piernas, no hay problema. 

    —Sí, ve siéntate cachorrito, tu mami te lo ordena —dijo lanzándole un beso a Bianca. 

    Pero Theo se encolerizó y tomándolo del cuello, con una fuerza tal, que dejó a todos los que comían impresionados, sus ojos reflejaban la furia que sentía, sacándolo del restaurant, una vez fuera le dio un gran golpe de puño, que lanzó al tipo directo al suelo, escupiendo sangre por la boca, el hombre se levantó como pudo, intentó pegarle de vuelta, pero Theo esquivó todos los golpes y le dio otro puñetazo. 

    —Theo, por favor. 

    —Lo siento Bianca, yo no voy a permitir que cualquiera se crea con el derecho de mirarte con descaro, o insinuar cosas contigo, maldito. 

    —¿Estás bien? —le preguntó Bianca tomando sus manos, sus puños estaban lastimados. 

    —Sí, vamos, comamos y nos vamos de aquí. 

    Luego de comer, subieron al auto y él continuó manejando, se notaba molesto y Bianca no podía hablar aún impresionada por los golpes que le dio a ese hombre, tenía mucha furia en sus ojos. Ese día condujo hasta que llegaron a Alabama, durante el día no habló mucho y solo pararon para cargar combustible y continuar. 

    Se detuvo en un motel en la carretera, pidió una habitación con dos camas, pero no tenían disponibles, Bianca puso una expresión de preocupación al ver que el dormiría en otra habitación. Pero no dijo nada. Solo tomó su llave y entró en la habitación. Se lanzó sobre la cama, el viaje había sido cansador, ya por la mañana llegarían a Texas y conocería a la abuela de Theo, estaba nerviosa. Llamó por teléfono a Anna y hablaron de todo, Anna le contó que había visto a su madre y que ella hizo como que no la veía, incluso a su madre le dijo que Bianca estaba enferma y que regresaría pronto a clases, lo que preocupó mucho a Anna, de seguro algo tramaba. Le contó que Patrice había tenido una pelea con Oliver, pero que todo estaba bien otra vez. Además, dijo que Curtis estuvo preguntando por ella, pero para Bianca solo un hombre ocupaba su cabeza ahora. Lloró hablando con su amiga, dijo que era nostalgia, pero se sentía algo complicada con lo de Theo y su inhabilidad para tener una relación, su madre siempre la disminuyó y no se tenía para nada confianza. Al cortar, se metió en la ducha, no lograba pensar con claridad, al finalizar se tiró sobre la cama y durmió hasta el día siguiente en que Theo la llamó por teléfono para avisar que partirían en media hora. 

    —Tengo hambre —dijo Bianca —anoche solo dormimos y no comí nada. 

    —Sí, yo también tengo hambre. 

    —Si manejo ahora y no nos detenemos llegaremos a las ocho de la noche a Texas. 

    —¿Podemos parar antes? para estirar las piernas y descansar. 

    —Si lo quieres así. 

    —Podemos tomar este viaje como de vacaciones, nunca he tenido unas. 

    —Bien, serán tus vacaciones, bonita. 

    —Gracias. 

    Después de desayunar, subieron otra vez al auto, por la carretera, ella se sentó en el respaldo del asiento abriendo sus brazos sintiendo el aire fresco en su cuerpo, sonreía feliz, podía sentirse libre y sin temor, su cabello se volaba para todas partes con el viento, haciéndola lucir increíblemente más sexy, algo que distraía enormemente a Theo. Pero trató de fijarse en el camino, ella cantó las canciones que sonaban en la radio y estuvo tomando la mano de Theo y sonriéndole el resto del camino. Por la noche pararon en Little River, donde cenaron, en un lindo lugar, en medio del restaurant había una rockola y algunas parejas bailaban abrazadas, todos estaban románticos ya que las canciones lentas no paraban de sonar, Theo mascaba su hamburguesa con gran deleite y bebía de su cerveza, mientras Bianca comía una ensalada y bebía un jugo de frutas, viendo a las parejas danzar abrazadas. Se puso de pie y fue hasta la rockola, puso una moneda e hizo la selección, regresó para sentarse otra vez, continuó comiendo mientras Theo respondía unos mensajes en su teléfono móvil, luego lo dejó en su chaqueta otra vez. Ella le dio una sonrisa dulce lo que siempre lo ponía muy nervioso, llevaba con ella viajando por varios días, a cada día, a cada minuto se sentía más atraído por ella. Sabía que no es el tipo de mujer que siempre escogía, pero por eso llamaba aún más su atención, además estaba el hecho de que era virgen y nadie antes había tomado su cuerpo y pensar en eso lo excitaba a cada momento. Bianca se levantó de la mesa y mirándolo dijo —al fin mi selección, baila conmigo Theo —él miró su mano y respondió —yo no bailo —ella algo desilusionada, le dio una mirada fija, pero no se dejó vencer, tomando su mano dijo —por favor, —él finalmente se puso de pie y fue con ella hasta la pista de baile. Sonaba una canción de Tommy James, ella tomó una de sus manos colocándola en su cintura y entrelazó su mano disponible con la de ella mientras se apoyaba en su pecho fuerte con su cabeza, Theo le habló al oído con voz burlona —esta es una canción tan vieja que ni la conozco —ella sonrió aun apoyada en su pecho para responder —se llama Crimson and Clover, la adoro, el último recuerdo que tengo de mi padre es bailando esta canción, no sé qué edad tenía, pero es lo último que recuerdo y él me hacía sentir segura —apretó sus ojos con nostalgia, como queriendo atesorar aún más ese recuerdo y además de guardarlo junto a este, donde estaba entre los brazos del hombre que la había rescatado de su horrible prisión, Theo la rodeó con fuerza con sus fuertes brazos, besándola en la cabeza con ternura, continuó hablando —En ese momento me sentía protegida y segura, así como me siento ahora junto a ti—-  levantó su mirada para cruzarla con la de Theo, sus ojos estaban vidriosos producto del deseo que sentía por ella. Bianca sonrió con ternura y se puso de puntas de pie para alcanzar los labios de Theo, labios que había deseado desde que la besó la primera vez. Ella los posó con suavidad sobre los de él, sintiendo la calidez de su boca, pero él no se movió, —Bésame, Theo —dijo ella sonriendo —Bésame, no me hagas rogar —al decir esto Theo la tomó desde el rostro con ambas manos para darle el más excitante, maravilloso y espectacular beso de toda su vida, si la primera vez fue genial esta lo superaba totalmente, casi no lograba respirar. 

    Al finalizar la canción, Theo la tomó de la mano, antes pagó la cuenta, agarraron sus chaquetas para salir del restaurant, se subieron al auto, ninguno habló, al llegar al motel, entraron en la única habitación que estaba disponible, el cerró la puerta detrás de sí, se quitó la chaqueta, solo los iluminaba una luz tenue, ella respiraba agitada, los nervios la recorrían de verdad iba a suceder lo que había deseado desde que lo vio, Theo se quitó su camiseta negra, dejando ante ella ese torso maravilloso, fuerte y musculoso con los tatuajes que lo hacían muy sexy, ella lo imitó y se quitó la blusa que llevaba puesta, quedando en una lencería negra de encaje, el desató su pantalón quitándoselo rápidamente junto a sus botas, para avanzar más a ella, Bianca se quitó la pequeña falda que usaba esa noche y también sus botas vaqueras. Le dio una mirada de pies a cabeza, era tan delicada, con unas curvas perfectas, con su mano derecha acarició su rostro, su dedo pulgar se detuvo en la pequeña cicatriz que le quedó sobre su ojo, pero luego continuó con su dedo hasta que llegó a sus labios, los besó con pasión, sus respiraciones agitadas inundaban la habitación, cayeron sobre la cama, él recorrió con sus manos los suaves muslos de Bianca, abriendo sus piernas para él, con los dedos índices de cada manos enredo los hilos de la pequeña tanguita para bajarla lentamente, suspiró ahogado, no podía creer que ella fuese tan perfecta, con sus labios recorrió desde sus piernas hasta llegar a sus pechos, mientras Bianca se agarraba con todas su fuerzas del cobertor, respirando entrecortado producto del deseo y la pasión. Pasando una mano por debajo de su espalda soltó el sujetador, quitándolo, para poder deleitarse con esos pechos maravillosos, se levantó de la cama para quitarse su bóxer negro, dejando ante ella su erecto miembro, nunca había estado frente a un hombre desnudo, nunca antes, todo esto la envolvió aún más en un deseo desbordante, Theo la besó con pasión, metiendo su lengua dentro de su boca, masajeándola contra la de ella, sus respiraciones se aceleraban cada vez más, hasta que el colocándose suavemente sobre ella sin aplastarla se abrió paso entre sus piernas, con su mano acarició el sexo de Bianca y apretó sus ojos al sentirlo húmedo y caliente, introdujo uno de sus dedos en ella, viendo cómo se retorcía debajo de él, sabía que esta era su primera vez, así que trató de controlarse lo más posible, para no causarle dolor, debía ser especial.  Poco a poco, bajo un autocontrol total fue entrando en ella, la miró a los ojos y Bianca los tenía apretados, —mírame —le dijo para que ella lo mirase —quiero que me mires mientras entro en ti —ella abrió los ojos, completamente excitada por sus palabras, sus ojos azules se encontraron con los de él, —no dejes de mirarme —repitió, el metió primero un poco de su pene, para luego ir empujando más, hasta que entró completamente en ella, Bianca arqueó su cuerpo, soltando un gemido de satisfacción mientras él se hundía en ella, él suspiró cuando pasó a través de la barrera que demostraba su virginidad, ambos se ahogaban en sus respiraciones, Bianca levantó más sus caderas para que entrara más en ella, mientras él embestía, llenándola por completo poco a poco ponía más fuerza, controlarse le estaba constando mucho, además de sentir la humedad, calidez  y estrechez del cuerpo de Bianca lo enloqueció, ella enterró sus dedos en la espalda sudorosa de Theo mientras él embestía y embestía cada vez más fuerte, con una mano se afirmó de los barrotes de la cama, y con la otra se apoyó para no aplastarla con su cuerpo, mientras ella levantaba sus caderas para darse más placer, sus gemidos, sus respiraciones, el sudor recorriendo sus pieles, todo los envolvió en una atmósfera de deseo y satisfacción maravillosa, hasta que ella comenzó a apretar sus muslos alrededor de Theo sabía que ella estaba alcanzado su clímax, se hundió más en ella, tomando su boca saboreándola, mientras ella sentía su cuerpo arder, como una explosión de deseo quemante en su vagina, que la hizo gritar en la boca de Theo, mientras él consumía su labios, ella se soltó de sus espalda dejando caer sus brazos, mientras él apretándola contra su cuerpo, embistió unas veces más, soltando un gemido masculino de placer. Sin soltarse del barrote de la cama, respiraba agitado, levantó su cabeza para mirarla, el rostro de satisfacción de Bianca le dijo que lo había disfrutado tanto como él. La besó otra vez, para luego colocarse a su lado en la cama y rodearla con sus brazos la acercó a su pecho. Ella suspiró satisfecha —Esto ha sido lo más maravilloso de mi vida —él sonrió complacido de oírla. La besó en la frente con cariño, Bianca cerró sus ojos hundiéndose en el pecho de Theo, —Ahora tengo miedo de que nos separemos, tengo miedo de que esto acabe —él no dijo nada, por experiencia sabía que las historias de amor no duraban, pero haría lo posible porque esta fuese eterna —No voy a permitir que nadie te quite de mi lado, bonita —dijo con su voz grave. Lo que hizo vibrar el cuerpo de Bianca, enderezándose se puso sobre él, Theo la miró a los ojos y luego a sus pechos, su vientre plano, sus caderas perfectas, ella se dobló para llegar a la boca de Theo, dándole un beso que lo hizo encender otra vez, la levantó de las caderas para dejarse hundir en ella, mientras con sus manos la guiaba en el movimiento que rápidamente aprendió, él llevó sus manos a sus pechos que se movían de manera seductora con el movimiento de Bianca sobre él, él cerró sus ojos, la pasión y el deseo de sus cuerpos lo volvía loco, ella era deliciosa y nunca antes había sentido tanto placer estando con una mujer. Reparó en que era la segunda vez que lo estaban haciendo y no había usado un preservativo, la sensación de hacerlo sin un condón era magistral, pero no quería correr riesgos, pero todo quedó en nada, con un movimiento de las caderas de Bianca que lo hizo gemir y retorcer de placer.  

    Esa noche se amaron por largas horas, la noche les pertenecía y el tiempo se había detenido solo para ellos. 

    





   



 Capítulo 8 

     

     

     

    Ambos estaban en la ducha, no lograban separarse, cada caricia, cada beso, cada embestida de sus caderas los hacía no querer salir de ese lugar. Pero debían continuar, Theo subió las maletas al auto y ella cerró la puerta de la habitación, vio como Theo pagaba y luego fue por ella, Bianca saltó a su cuerpo rodeándolo con las piernas por las caderas y con sus brazos por el cuello —Estoy lista ¿Sr.? —lo miró a los ojos diciendo —No se tu apellido ni tú el mío —él sonrió caminando con ella hasta el auto, dejándola sentada en el asiento del copiloto, cerró la puerta y dijo —Parker, Theo Parker —ella sonrió y dijo estirando su mano con una gran sonrisa dibujada en su rostro, —Bianca Affergan —ella rio de buena gana, habían estado juntos íntimamente y ninguno sabía el apellido del otro. 

    —Bien, ahora hasta Texas, dijo él sonriendo. 

    —Texas aquí vamos —dijo dando un grito de alegría.  

    El viaje fue entretenido, pasaron a lugares para tomarse fotos, recorrer, caminaron abrazados, de la mano, no dejaban de besarse por ningún motivo, la expresión de Bianca había cambiado, ahora lucía más sexy, todos los hombres la miraban cuando pasaba y eso llenaba de rabia a Theo, que veía en todos los hombres un peligro. Aunque ella solo tenía ojos para él. 

    —Tengo una sorpresa para ti, —estacionó el auto fuera de un gran edificio gris, al leer el nombre ella dio un grito y bajó rápidamente del auto. Theo la siguió y ella se lanzó a sus brazos repitiendo —Gracias, gracias —estaban en el museo de arte de Dallas.  

    —Esto es magnífico, eres maravilloso —lo besó feliz de poder estar en ese lugar. 

    —Pensé que te gustaría —sonreía feliz de verla así. 

    —Lo adoro, vamos, vamos —dijo tirándolo de las manos para correr dentro del lugar. 

     

    Había una exhibición de la gran Frida Calo, caminó lentamente mirando las pinturas, explicando a Theo las técnicas, las líneas, los colores, en las otras salas había exposiciones de artistas plásticos estupendos, toda la visita fue genial, Bianca conversó con el encargado que quedó fascinado con todo el conocimiento que ella tenía de los artistas, los trazos y colores, Theo la observaba orgulloso, esa jovencita a cada segundo se calaba más en su interior. Todo era observado casi con devoción por Bianca, cerrando sus ojos respiró profundo oliendo los lienzos, por cada pasillo, mirándolo fijamente dijo —esto es lo que me gustaría, tener una galería donde los mejores se debatieran para poder exponer en ella, adoro el arte —Theo la rodeó con sus brazos con fuerza, besándola en la frente —¿es tu sueño, bonita? —preguntó sin separarse de ella, Bianca solo asintió. Era su máximo sueño. 

    Al dejar el museo, retomaron el camino, pero decidieron parar ya entrada la noche, solo les quedaban cinco horas de viaje, pero ellos querían pasar la noche juntos.  

    Ahora que habían descubierto lo maravilloso del sexo juntos, no querían detenerse. Ambos acostados, Theo entrelazó sus dedos con los de ella, luego llevó a sus labios su mano besándola en los nudillos. 

    —Sé que es algo tarde para esto, no hemos tomados las precauciones necesarias y corremos el riesgo de un embarazo. 

    —No lo corremos —respondió ella con seguridad. 

    —Pero, es tu primera vez, yo no usé preservativo. 

    —Tengo amigas recuerda, ellas me llevaron al ginecólogo, mi madre se rehusaba y fui con ellas a escondidas, y pensando en que cualquier día llegaría mi día, tomo anticonceptivos, soy una mujer preparada, no una tonta. 

    —Uf, me alegra. 

    —No deseo tener hijos, nunca. 

    —¿Por qué dices eso? —dijo Theo apoyando un codo en la cama para mirarla. 

    —No sé si sería una buena madre, no sé cómo serlo, mi madre siempre fue tosca y horrible, no sé cómo lo hace una madre, normal. 

    —Serás una magnífica madre a su tiempo, eres muy joven aún. 

    —¿Cómo fue tu madre contigo? 

    Theo rápidamente se levantó de la cama y fue por una cerveza, Bianca se sentó en la cama observándolo, bebió casi todo de un solo trago, luego encendió un cigarrillo.  

    —¿Dije algo qué no te gustó? 

    —Bonita no, solo que no hablo de mi madre —aspiró profundamente el cigarrillo para luego soltar el humo en forma de anillos. 

    —¿Por qué? —dijo levantándose de la cama para ir a su lado, antes se puso una camiseta que estaba en el suelo. 

    —Mi madre, bien, ella no fue una madre para mí. 

    —Lo siento, yo no quise, si no quieres hablar. 

    —Tú me has dicho de tu madre, es algo que tenemos en común, tú y yo, madres malditas. 

    —Lo siento. 

    —Ella estaba enamorada de un tipo rico, él estuvo un tiempo con ella porque averigüé, pero luego la dejó, ella se había embarazado, fue tras él, pero él se había ido de viaje y no lo volvió a ver, después de unos años se enteró de que él había regresado y que estaba casado y tenía una hija, yo solo tenía siete años. La vi beber y maldecir a ese hombre, tuvieron un romance un tiempo, él era un tipo alto así como yo, de ojos azules, de cabello castaño, no recuerdo muy bien su rostro,  pero nunca se acercó mucho a mí,  luego desapareció de un día a otro, mi madre comenzó a beber y golpearme, solo le recordaba a ese hombre que la había dejado, ella conoció a un hombre, un buen hombre, que estúpidamente se enamoró de ella y se casaron, cuando yo tenía diez años el me adoptó, por el soy Parker —dijo deteniéndose para beber, Bianca le acarició el rostro y lo besó en la mejilla derecha, ambos estaban sentados a los pies de la cama —un día ella salió y nunca más regresó, me dejó solo con el marido que había escogido y nunca más supe de ella, solo desapareció. 

    —Lo lamento mucho —dijo Bianca con sus ojos inundados en lágrimas. 

    —No le conté esto a nadie, nunca, yo… —se puso de pie y comenzó a caminar. 

    —No quise que te sintieras mal. 

    —Bonita, nada de esto es tu culpa, hay cosas que nos marcan, quizás por eso estamos juntos, porque nuestro pasado fue una mierda, ahora estamos juntos y puede ser mejor, será mucho mejor. 

    —Lo será —aseveró sonriendo limpiando sus lágrimas. 

    —Mi padre, él te habría encantado, y él te abría adorado, siempre me dijo que buscara una mujer de mirada dulce y pura, así como la tuya, estaría orgulloso de que te encontré. 

    —¿Qué sucedió con él? —preguntó con interés. 

    —Estaba enfermo, yo había entrado a estudiar a la estatal de Texas, para estar cerca de mi abuela, pero él enfermó y yo llevaba dos años de ingeniería mecánica, y lo dejé para trabajar y ayudarlo con las medicinas, pero el cáncer le ganó y murió. 

    —Lo lamento ¿Por qué no retomaste tus estudios después? 

    —Ya nada tenía sentido, me despedí de mi abuela y me fui a New York, en Brooklyn conocía James y luego a Andy y Bobby, nos hicimos amigos y comenzó todo, robando en lugares pequeños, era más fácil, estuve en prisión un año, fue horrible, pero… 

    —¿Estuviste en prisión? —preguntó impresionada. 

    —Si por robo, pero yo, bien nos fuimos a Westchester y luego todo pasó. 

    —Nunca imaginé conocer a un hombre como tú. 

    —¿Estás desilusionada? —le dio una mirada de preocupación. 

    —No, no me gustaste porque me parecías un chico bueno, sino porque eras el chico malo, claro ahora que te conozco sé que eres el chico bueno que aparenta ser uno malo, pero me gustas, yo… me estoy enamorando de ti, mi corazón palpita en cada momento juntos, cada vez que te miro, cada vez que pasas por mi lado, todo mi ser tiembla. 

    Theo se acercó hasta ella, tomándola entre sus brazos la atrapó entre la pared y su cuerpo, recorriendo sus curvas, sus pechos, con su manos en el cuello la inmovilizó para besarla, rápidamente le quitó la camiseta, levantándola la hizo que lo rodeara con las piernas por las caderas, hundiéndose  en ella, de un solo empujón fuerte y certero de sus caderas, la embestía con gran vehemencia, ella gemía sin parar, mientras Theo llevaba los pechos de Bianca a su boca, saboreándolos con deseo, la afirmaba de las caderas con fuerza, apretándola contra él, dándole fuertes embestidas, mientras su erecto miembro entraba y salía de ella con fuerza, cuando ambos encontraron el clímax, Theo apoyó su rostro en el pecho de Bianca, respirando agitado, su corazón parecía que saldría de su boca. 

    —No voy a permitir que nadie te arrebate de mi lado bonita, no lo voy a permitir. 

    —Nadie me llevará, ahora, solo soy tuya. 

    —Dilo otra vez. 

    —Soy tuya, lo soy. 

    Cayeron sobre la cama donde continuaron con su desesperada entrega. 

     

    Por la mañana continuaron su viaje, ya cerca de las dos estarían en San Antonio, donde vivía la abuela de Theo, por un camino rural, llegaron hasta un rancho, una casa muy linda, blanca con una terraza que bordeaba toda la casa, muchas plantas y árboles que daban sombra, él bajó sonriendo, gritó desde fuera —¡Abuela estoy aquí! —desde dentro salió una mujer gordita de cabello blanco que gritó —Madeleine, Ezra está aquí —Theo caminó hasta la casa mientras Bianca se preguntaba —¿quién es Ezra? – de pronto una mujer delgada de cabello negro corto apareció, con una gran sonrisa fue hasta él fundiéndose ambos en un gran abrazo. La mujer se separó de él besándolo en la frente y acariciándolo en las mejillas, mientras desde el auto Bianca no sabía si moverse o no.  

    —¿Viniste acompañado? —dijo muy impresionada pero no de mala manera, Theo corrió hasta donde lo esperaba Bianca y tomándola de la mano se acercó con ella hasta donde estaba su abuela. 

    —Bianca, ella es mi abuela, Madeleine Sanders, abuela ella es Bianca Affergan. 

    —Es un placer conocerla Sra. Sanders, Theo habló maravillas de usted. 

    —El placer es mío, es la primera vez que mi Ezra trae a una chica a casa, así que eres especial y por ende muy bien recibida aquí. 

    —Muchas gracias. 

    —Vamos pasen, pasen. 

     

    Theo cogió las maletas y entraron en la casa, un lugar perfectamente acogedor, muy limpio, la mujer que estaba junto a Madeleine, Rosa les sirvió un refresco. La mujer no paraba de mirar orgullosa a su nieto. 

    Los llevó hasta la habitación que ocuparían, Bianca entró, el lugar era como de sus sueños, con una linda cama blanca con dosel, un maquillador con un espejo en madera tallado, cortinas blancas que se mecían con el viento que entraba por la ventana. 

    —Bien, aquí puedes dormir —dijo Madeleine mirando a Bianca. 

    —Muchas gracias, es una habitación muy linda. 

    —Sí, gracias y una cama grande para dos. 

    —¿Cómo? 

    —No creerás que no sé qué ya comparten habitación, es solo ver como mi nieto te mira —dijo acariciando el rostro de Bianca con cariño —bien ahora ordenen su equipaje y bajen, les prepararé algo de comer, deben tener hambre. 

    —Sí, gracias abuela. 

    Ella se lanzó sobre la cama hundiéndose en la suavidad del colchón, sonrió feliz. Enderezándose de la cama miró a Theo y sonrió —¿Qué es eso de Ezra?  

    —Bien, es mi nombre, Ezra, mi madre me lo puso, pero prefiero mi segundo nombre Theo. 

    —¿Por Theodore? —dijo sonriendo. 

    —Ahora te burlas pequeña bribona —dijo lanzándose sobre ella en la cama lo que la hizo gritar, su abuela desde abajo sonreía feliz porque su nieto estaba en casa y se veía feliz junto a esa jovencita.  

    —Me da cosquillas, Ezra Theodore Parker, jajajajaja, basta —él se enderezó de la cama y sonrió con dulzura. 

    —Eres la mujer más bella que he conocido. 

    —No lo digas o comenzaré a creerte. 

    —Debes, porque lo eres, absolutamente bella. 

    —Y tú eres maravilloso, mi salvador. 

    —Vamos nos esperan para comer, luego te llevaré a conocer el lugar. 

    —Gracias, me parece genial. 

    





   



 Capítulo 9 

     

    Después de comer, por la tarde, la abuela de Theo los llevó para dar un recorrido por el rancho, no era muy grande, pero era lo suficiente para ellos. Tenía unas cuantas vacas, caballos, un gran gallinero, además de una plantación de trigo. Theo subió a uno de los caballos, un animal negro grande, de piel brillosa, tan grande que le dio miedo a Bianca. Madeleine vio el miedo en el rostro de la joven y la calmó diciendo —Tranquila, él monta desde los diez años, sabe bien lo que hace, tranquila, no le sucederá nada. 

    —¿Qué hizo la motocicleta? —dijo su abuela. 

    —La dejó en Westchester, con Andy. 

    —Oh, el adora esa motocicleta, ¿por qué la dejó? 

    —La dejó para ayudarme y poder venir aquí —respondió con algo de incomodidad. 

    —Claro, él me contó lo de tu madre —Bianca la miró asustada —Tranquila, cariño, todo está bien ahora, mi nieto te cuidará, él dijo que lo hará, nunca antes lo vi con una muchacha, cuando vivió aquí nunca habló de una, supe que tuvo muchas conquistas, pero ninguna importante, no como para que yo las conociera, hasta que llegaste a su vida, eres una buena muchacha de alma pura, de buen corazón, yo lo veo en tus ojos, y veo en los ojos de mi nieto lo que siente por ti.  

    —Yo, estoy enamorándome rápidamente de él y eso me da mucho miedo. 

    —Tranquila, el amor da miedo, pero eso es parte de la vida, él es un buen chico y no te hará daño a conciencia, nunca. 

     

    Theo regresó de su paseo a caballo y se unió a las mujeres, tomando de la mano a Bianca caminaron hasta la casa, pero en la entrada, sentado en la escala había un hombre, como de la edad de Theo, su expresión parecía molesta. 

    —Es Charlie —dijo la abuela de Theo. 

    —¿Quién es Charlie? 

    —Bianca, ve adentro con mi abuela, por favor. 

    —¿Estarás bien? —preguntó preocupada. 

    —Ve con ella —dijo dándole una mirada fija. 

    —Vamos querida, déjalos hablar. 

     

    Una vez dentro de la casa, Bianca miraba disimuladamente por la ventana, Madeleine le entregó una taza de té, sonrió para que se quedara tranquila, los veía discutir acaloradamente, lo que la preocupó aún más. Madeleine le contó que ellos fueron amigos desde los diez años cuando Theo llegó a vivir ahí. Cuando cumplieron veinte, Charlie tuvo una novia, una mujercita aprovechada y de mala reputación, pero Charlie no lo vio, Theo se lo dijo muchas veces, esa chica solo abusaba de él, le quitaba todo el dinero que ganaban en las carreras de motocicleta. Una noche, ella se insinuó a Theo y Charlie los vio, no sucedió nada entre ellos, pero Charlie no lo creyó así, tuvieron una gran pelea y después de eso Theo se marchó. 

    Vio que Charlie le dio un gran golpe de puño, Bianca llevó sus manos a la boca asustada, golpe que Theo devolvió, luego de eso los amigos se abrazaron y desaparecieron del lugar. Madeleine sonrió y le dijo —Ahora regresará por la noche, tranquila. 

     

    Bianca sonrió algo más calmada, su teléfono sonó y escuchó a Anna del otro lado, hablaron por largo rato, le contó que su madre se había marchado de Westchester, nadie sabía nada de ella. Que estuvo un auto vigilándolas a ella y Patrice unas semanas, quizás su madre pensó que se reunirían en algún momento, pero luego de que la madre de Anna se enterara y los enfrentara el auto desapareció y ella se fue de la ciudad. Bianca estaba muy preocupada, salió de casa y caminó un momento por la propiedad. Era tarde, estaba oscuro y Theo aún no regresaba. 

    —Hola —dijo una voz varonil que la hizo dar un salto producto del susto. 

    —Hola —se dio vuelta y vio a un joven que estaba sentado cerca de donde estaban los caballos. 

    —¿Eres la chica de Ezra? 

    —Yo, si ¿tú quién eres? 

    —Soy Percy, también fui amigo de Ezra cuando estuvo aquí, junto a Charlie. 

    —Ah ¿y no estás con ellos dónde sea que estén? 

    —No, no me gustan los bares de strippers. 

    —Oh ¿están en uno de esos bares? 

    —Sí, lo saludé un momento en el pueblo, pero luego los dejé, quería ver si te veía, y ver si eres tan bella como Ezra dijo. 

    —Claro, yo iré dentro ya es tarde. 

    —No lo esperes, siempre que va a ese lugar llega de madrugada. 

     

    Bianca entró hasta su habitación, marcó el número de Theo, pero él no contestó, se dio un baño y se metió en la cama, no quería pensar en nada, pero su mente jugaba con ella.  

    Cuando dormía profundamente, sintió unos brazos cálidos que la rodearon, se giró y respiró aliviada de ver a Theo a su lado. 

    —¿Dónde has estado? 

    —Lamento irme así, pero hace mucho que no veía a mi amigo y tenía cuentas que saldar. 

    —Tu abuela me dijo. 

    —Pero ahora está todo bien otra vez. 

    —Para eso se fueron a un bar de Strippers —dijo muy molesta. 

    —¿Un qué? ¿De dónde sacaste eso? —dijo mirándola extrañado —estábamos donde Kenny en el pueblo y no es para nada un bar de strippers. 

    —¿Estás seguro? 

    —Claro, tu mente se puso a volar muy rápido, por lo que veo. 

    —Vino un amigo tuyo. 

    —¿Qué amigo? —dijo enderezándose de la cama con una mirada seria. 

    —Dijo que se llama Percy. 

    —¿Ese desgraciado estuvo aquí? 

    —Sí, dijo que te vio en el pueblo que te saludó y que ustedes se fueron a ese bar de mujeres. 

    —Maldito infeliz, no ha cambiado nada, no lo vi, no he estado con él, seguro se enteró de ti y quería ver quién eres, nunca he venido con una mujer aquí, ¿te hizo algo? 

    —No, solo dijo que quería ver si yo era tan hermosa como lo había oído. 

    —Lo mato, maldito. 

    —No me dejes más así, por favor. 

    —Lo lamento, ¿sucedió algo más que te tenía preocupada?  

    —Me llamó Anna, dijo que mi madre se fue de Westchester, y que antes de irse, las estuvo vigilando un auto, un hombre, pero desapareció. 

    —Ella no te encontrará aquí, lo prometo. —se acostó a su lado rodeándola con sus brazos otra vez.  

     

    Por la mañana, Bianca despertó muy temprano, Theo dormía profundamente, Madeleine le pidió que la acompañara hasta el pueblo para comprar algunas cosas, Theo le había dado dinero del botín del asalto al banco, claro que ella creía que lo había ganado en Las Vegas. Bianca lo respaldó, no quería que supiese ese lado de Theo, eso solo lo sabía ella y le gustaba saberlo. 

    Pasaron por el mercado para comprar frutas y verduras, el lugar está lleno de personas, a todos la presentó como la novia de Ezra, todos estaban muy asombrados ya que nunca le conocieron nadie oficial. —¿Sabes cocinar? —le preguntó, pero Bianca negó con la cabeza, un joven la siguió con la mirada todo el rato hasta que se decidió a conversar con ella. 

    —Hola, eres nueva por aquí, nunca antes te vi. 

    —Sí, estoy hace solo dos días, yo… 

    —Soy Martin Stevenson, mucho gusto —estirando su mano para saludarla. 

    —Bianca Affergan es un gusto. 

    —¿Estás en la casa de la señora Sanders? 

    —Sí, yo… 

    —Ella es muy buena ¿de dónde vienes? 

    —De Westchester. 

    —Ah, yo viví en New York, estuvimos cerca. 

    —¿Qué hacías allá? 

    —Estudiaba en State, pero ya me gradué. 

    —Yo estudié en Sarah Lawrence. 

    —Oh, con estilo ¿y qué haces hoy? me gustaría invitarte a salir, a cenar y así conocernos. 

    —Yo, no puedo, estoy… 

    —Está conmigo, Martin —apareció Theo en ese momento, rodeándola con su brazo por sobre el hombro. 

    —Intenté decírtelo, pero no me dabas chance. 

    —Disculpa, bueno, nos vemos por ahí, fue un gusto conocerte Bianca. 

    —Igual Martin, adiós. 

    —Que no puedo dejarte sola que ya tienes conquistas —dijo mirándola fijamente. 

    —Tú estabas durmiendo y yo acompañé a tu abuela, solo eso. 

    —Estos tipos de aquí se ven amigables, pero todos me odian y harían cualquier cosa por dañarme. 

    —Bien, entonces no me dejes sola —dijo sin mirarlo acercándose hasta Madeleine que terminaba de comprar. 

     

    Theo tomándola de la mano la llevó a su auto, después de ayudar a subir las compras a su abuela a la camioneta. Aunque ella preguntó dónde iban, él no contestó. Tomaron un camino interior hasta que llegaron a una linda y gran laguna. 

    El bajó tomándola de la mano, caminó con ella hasta el pequeño muelle de madera que los acercaba más a la laguna. La tomó con sus manos desde el rostro y le dio un maravilloso beso. 

    —Lamento que te dejé sola, anoche, pero es mi amigo y no lo he visto hace mucho tiempo. 

    —Lo sé – dijo asintiendo con su cabeza. 

    —No lo haré más, estarás junto a mí todo lo que sea posible. 

    —No es necesario tanto así, no quiero que te aburras de mí. 

    —No podría, nunca, ven vamos al agua. 

    —No traigo traje de baño. —Bianca lo miró asombrada mientras lo veía que se desataba los zapatos. 

    —Yo tampoco, sonrió con picardía. 

     

    Él se quitó rápidamente su camiseta, luego su pantalón mirándola fijamente, ahora con una gran sonrisa pícara, se quitó su bóxer lanzándose al agua en un gran piquero. Bianca sonrió nerviosa y se quitó el vestido que llevaba y también sus botas vaqueras que ahora adoraba, y luego mirándolo fijamente se quitó su pequeña pantaleta negra y también su sujetador. Lanzándose también al agua, una vez ahí, él se acercó hasta ella, rodeándola entre sus brazos, la besó con gran deseo. Bianca lo rodeó con las piernas y sintió entre ellas, la gran erección de Theo, ella sonrió diciendo —¿Aquí? —La volvió a besar respondiendo —la cama no es el único lugar, cualquier lugar puede ser adecuado para esto —sonriendo lo besó con gran deleite. Él llevó su endurecido miembro dentro de ella, sonrió con felicidad de sentirlo así, junto a ella, unido de esa manera. 

    La miraba a los ojos, mientras ella movía incansablemente sus caderas, dándole a Theo tanto placer como lo recibía ella. Estar junto a él era la mejor sensación que ella había sentido en su vida, cada vez que Theo ponía sus manos sobre ella, parecía que la quemaba. Sus labios rojos y sabrosos eran un maravilloso deleite. Cuando sintió su cuerpo estremecer lo miró a los ojos gimiendo con suavidad. La estrechó a su cuerpo con fuerza dejando también sentir ese maravilloso orgasmo. 

    —Ey ¡qué hacen! —se escuchó de lejos era Charlie que venía con dos chicas. 

    —Mierda ¿qué hacen aquí? —susurró molesto, para luego colocarla detrás suyo en el agua. —Solo nadamos —respondió. 

    —Bien, nos uniremos a ustedes. 

    —No, estamos sin ropa. 

    —Bien, nosotros también podemos estar sin ropa. 

    —Theo por favor, prefiero irme de aquí. 

    —Claro, vámonos, Charlie espera un momento nosotros ya salimos, deja que nos vistamos. 

    —No es que no te hayamos visto desnudo antes Ezra…— dijo una rubia de grandes pechos y de labios pintados muy rojos —¿Cómo has estado, Ezra? 

    —Bien, disculpen, por favor queremos salir —dijo llegando a la orilla. 

     

    Bianca nadó hasta la orilla, tomando del borde del muelle su vestido se lo puso de apoco hasta que salió del agua. Charlie le dio una mirada examinándola descaradamente, el vestido se le pegó al cuerpo marcándole sus curvas y sus pechos, Theo al ver que la miraba de esa manera le dijo —¡Ey Charlie!, es mi chica —su amiga sonrió, con gran malicia sin quitarle la mirada. Theo tomó su ropa interior y se la puso en el agua, ya que ellos no quisieron salir. 

    —Wow Ezra, que cambio en tu cuerpo, estás mucho más musculoso —dijo la rubia de grandes pechos. 

    —Sí, permiso —tomó su ropa y se colocó sus jeans. 

    —Y los tatuajes son muy sexys —dijo la otra de pelo rojo pintado que llevaba un short de jean muy corto y una camiseta de los Rolling Stone. 

    —Adiós Charlie, nos vemos —se despidió molesto.  

    —Nos vemos a la noche, en el bar y lleva a tu amiga. 

    —Nos vemos. 

     

    Una vez en la camioneta, Bianca solo miraba por la ventana. Supo que estaba molesta, no hablaba y al tocarle la pierna ella la corrió. 

    —Tuve una vida antes de conocerte al igual que tú. 

    —Yo no tuve una vida —respondió molesta y algo deprimida. 

    —Bueno, que tú no la tuvieras, no significa que ninguno de nosotros tuviese una vida antes. 

    Después de terminar la frase ya estaba arrepentido de haberlo dicho. Al llegar a la casa bajó del vehículo rápidamente para entrar, él bajó detrás de ella, pero decidió dejarla un poco, ella caminó dentro de la casa, Madeleine no estaba, Bianca anduvo por el pasillo y entró en una habitación que no había estado nunca, no quería husmear, solo estar sola. Pero al entrar vio algo que llamó mucho su atención. En la pared estaba colgada una pintura, una de sus pinturas. Rápidamente apareció Theo mirándola preocupado. 

    —¿Qué hace mi pintura aquí? yo pinté esto, estaba en la exposición, que robaron —estaba de espalda a él. 

    —Yo, lo compré, no sabía qué… 

    —No me mientas, ¿también robaste la universidad? ¿Es eso? ¿Lo hiciste? 

    —Sí, lo hice, cuando supe que era tuyo yo lo dejé para mí, y se lo envié de regalo a la abuela. 

    —Robas bancos, robaste la universidad, ¿qué más haces? 

    —Yo no quiero hablar de eso, tú sabías lo del banco qué te extraña tanto ahora. 

    —Yo, solo… 

     

    Bianca fue hasta la habitación y se metió en la ducha, olía a agua de lago, se quitó el vestido dejando caer el agua por su cuerpo. Sintió a Theo entrar en la ducha, que la rodeó con sus brazos y la giró para que lo mirara 

    —Lo siento, no soy un hombre respetable, no soy quizás un hombre que tu madre hubiese querido para ti. 

    —Mi madre quería a un maldito snob que estaba interesado en otra mujer y quería casarse solo para recibir un dinero, que yo viviese junto a él, y él tendría su amante. 

    —Lo siento, no era vida para ti, tu mereces algo mejor, además mucho mejor que ese tipo y mucho mejor que yo. 

    —Yo te quiero a ti, a pesar de que eres un delincuente como diría mi mamá, yo solo puedo pensar en ti, y tengo miedo, porque no sé si soy adecuada para ti, todas esas chicas que hay aquí, de seguro todas ya estuvieron contigo. 

    —Quizás algunas, pero ahora estoy contigo ¿Deseas de verdad estar conmigo? —la besó en los labios con ternura. 

    —Sí, solo quiero estar a tu lado. 

    —Eres maravillosa. 

     

    Después de que le pidió que no contara nada de la pintura a su abuela, y luego de entregarse otra vez en la ducha, salieron y fueron a cenar con Madeleine que los esperaba con un delicioso estofado.  

    Luego en la noche, se calzó un jean con sus converse, una camiseta negra con escote corazón que le resaltaba sus pechos y sus curvas. Subieron al auto, Theo sonrió diciendo —hueles maravilloso. 





   



 Capítulo 10 

     

     

     

    Fueron hasta el bar de Kenny, donde al entrar, se acercaron hasta la mesa donde estaba Charlie, junto a otros dos tipos, y las mismas chicas del lago. Bianca estaba algo incómoda, pero Theo tomó su mano y caminó con ella. La presentó a sus amigos, que no la habían visto, las mujeres sonrieron con desagrado y los hombres le dieron una mirada de pies a cabeza.  Theo la colocó junto a él, pidió cerveza para ambos. 

    —¿Y bien? ¿Dónde se conocieron? —preguntó Charlie. 

    —En Sara Lawrence —respondió rápidamente Bianca. 

    —¿Estabas estudiando en Sara Lawrence? —su rostro solo reflejaba burla. 

    —No, yo estaba ahí por otros motivos y la vi en una sala de exposición, ella estudia arte, es una gran artista. 

    —Wow, eso es nuevo para Ezra —sonrió con burla. 

    —¿Qué edad tienes? —preguntó la de grandes pechos mirándola con desprecio. 

    —Veintiuno —respondió algo incómoda con la presencia de esas mujeres que solo miraban con desprecio. 

    —Eso también es nuevo ¿no es muy joven para ti Ezra? 

    —No, Bianca es una mujer maravillosa y muy madura. 

    —Eso es casi romántico, amigos míos, si fuera de otra persona lo creo, pero Ezra, mi amigo —intervino Charlie con un tono cargado al sarcasmo. 

    —¿Qué pretendes, Charlie? 

    —Nada, nada —respondió con ironía bebiendo de su cerveza. 

    —Estás diferente debe ser por eso – intervino la de marcados labios rojos llamada Cindy —quizás cree que ella te cambió. 

    —Nadie me cambió, sigo siendo el mismo. 

    —¿Qué problema hay con que las personas cambien? —preguntó muy molesta Bianca. 

    —Nada, cuando es para bien —respondió mirándola con ira Charlie. 

    El móvil de Bianca sonó y ella fue hasta un lugar más apartado para contestar. 

    —¿Srta. Affergan? —dijo la voz al otro lado del teléfono. 

    —Perdón, ¿quién habla?  —preguntó Bianca algo preocupada, solo sus amigas tenían ese número. 

    —Soy Mathew Simmons, abogado de su madre, ella desea verla y poder conversar. 

    —¿Cómo obtuvo mi número?, es nuevo. 

    —Hablé con una de sus amigas, ella no me dio mucha información, solo su número. 

    —¿Qué quiere mi madre? 

    —Está preocupada por su salud y de qué está haciendo. 

    —Dígale a mi madre que estoy viviendo todo lo que nunca me permitió vivir, que al fin respiro sin sentirme ahogada, ya tengo veintiún años y que no podrá volver a amarrarme y encerrarme en una habitación. 

     

    Cortó la llamada, y fue directo al baño, sus manos tiritaban, estaba nerviosa, su corazón latía desbocado, si tenían su número, de seguro llegaría hasta ahí por ella. Llamó a Anna y habló con ella, pero ni ella ni Patrice nunca hablaron con un abogado, con nadie relacionado con su madre, no entendían como esa persona dijo todo eso, si con ellas no hablaron nunca. Estaba asustada, no deseaba regresar a esa vida, vivir encerrada como su antepasada Louisette no estaba en sus planes futuros, no podía vivir así, ahora que sentía amor, que sentía deseos de vivir, de conocer no permitiría que su madre la encerrara otra vez. 

    Al salir del baño en la puerta se encontró con Theo, la vio con los ojos rojos e hinchados por llorar, estaba pálida. Ella pasó sus manos por su rostro, limpiando los rastros del dolor, mirándolo solo dijo —disfruta con tus amigos yo regreso a la casa —pasando por su lado salió del bar a todo lo que sus piernas le permitieron, al salir, rápidamente subió a un taxi, antes de que Theo pudiese hacer o decir algo, solo subió despavorida sin saber a dónde ir. Su teléfono volvió a sonar. Esta vez tampoco conocía el número, miró un rato la pantalla antes de contestar. 

    —Diga —habló con temor. 

    —Hola Bianca, soy Curtis, ¿me recuerdas? 

    —¿Curtis?   

    —El amigo de Cassidy —respondió el joven. 

    —¿Cómo? ¿Cómo obtuviste mi número? 

    —Anna me lo dio, dijo que necesitas ayuda legal, recuerda que me gradúo ahora, y puedo conseguir ayuda, solo debes decirme que necesitas, yo realmente lamento no haberme acercado antes, quizás hubiese podido ayudarte y no tendrías que estar escapando. 

    —Curtis, yo, esto es muy complicado. 

    —Anna y Patrice me contaron todo, lo de tu madre que te encerró y que, bueno que tienes unos documentos que te hacen acreedora de un dinero, además que tu apellido es Williams y no Affergan, quizás pueda encontrar tu padre y ayudarte, que él sepa. 

    —Mi padre nos abandonó. 

    —Sí, pero él no sabe todo lo que tu madre ha hecho, quizás pueda ayudarte. 

    —Yo, si tienes razón, gracias. 

    —Bien, buscaré los datos de tu padre, mándame por mensaje todo lo que descubriste en esos documentos y fotos de ellos, yo me encargo, mi padre tiene una oficina de abogados y ahí comenzaré a trabajar, me servirá como experiencia, no te preocupes por nada. 

    —Muchas gracias Curtis. 

     

    Al llegar se bajó del taxi, decidió caminar un momento, no quería entrar en la casa, vio que Madeleine estaba sentada en un sillón columpio de la terraza en la entrada lateral. La mujer al verla sola, la llamó 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué regresaste sola? 

    —Yo recibí una llamada y no quise arruinar la noche de Theo. 

    —¿Él sabe qué te viniste sola? —preguntó algo preocupada. 

    —Sí, me vio, pero yo no le di tiempo de aprobar o desaprobar mi conducta. 

    —Nunca antes conocí una muchacha como tú, con tanto temor en los ojos, además de que pareciera que calculas cada paso que das, siempre miras si hay alguien por ahí, siempre te detienes cuando quieres decir algo, tus ojos expresan temor. 

    —Mi madre, ella fue una mujer muy autoritaria, yo debía vestirme con lo que ella compraba, nunca me permitió elegir ropa, todo debía ser muy formal, no podía tener novio, ni amigas en la casa, ella tenía planeado mi futuro y arreglado un matrimonio. 

    —¿Pero tu madre vivía en la época victoriana?, las cosas no funcionan así ahora. 

    —Pero ella así lo decidió, cuando me vio con Theo me golpeó y me encerró en mi cuarto, mandó poner barrotes, y vidrio grueso, me amarró un pie a la cama y no podía salir. 

    —Dios mío hija, que sufrimiento tan grande, ¿cómo una madre puede hacerle eso a su hija? 

    —Quizás yo no fui lo que ella deseaba, siempre me miró con desilusión y a veces odio. 

    Sintieron llegar el auto de Theo, su abuela se paró del columpio para ir hasta donde él estaba, le dijo que Bianca estaba ahí, nerviosa pero bien, sintió sus pasos dar la vuelta por la terraza hasta llegar a ella. 

    —Nunca más salgas de un lugar sin mí, no lo hagas. 

    —Lo siento, pero yo… 

    —Sé que estas personas no son como las que estás acostumbradas a tratar, pero son mis amigos, no hagas esto otra vez. 

    —Ellos no tienen nada que ver en todo lo que pasó. 

    —Entonces dime, ¿qué sucedió ahora? 

    —Quizás es mejor que me vaya y te deje vivir tu vida tranquila, con tus amigos, solo soy un obstáculo, no quiero que me recuerdes como eso. 

    —Basta con esa estupidez, estoy contigo porque quiero, pero tú también debes estar a mi lado, vivir conmigo, y aceptar mis amigos. 

    —No le agrado a tus amigos, acaso no vez como me miran y esas mujeres que solo desean llevarte a sus camas y tirarme lejos. 

    —Que mal por ellas porque no lo conseguirán, yo estoy contigo, y contigo solo quiero estar, pero debes confiar en mí, ok. 

    —Sucede que a veces, me cuesta confiar. 

    —Pero te viniste conmigo, has estado aquí todo este tiempo, un poco más y todo sigue bien. 

    —Yo… 

    —¿Qué sucedió? ¿Qué te hizo salir corriendo del bar? 

    —Un abogado me llamó, por parte de mi madre, dijo que mis amigas le dieron mi número, pero sé que fue no así y temo que ella sepa dónde estoy y que… 

    —Ella no te sacará de aquí, nunca, por eso no te preocupes, no puede hacer nada, tú eres mayor de edad. 

     

    La tomó en brazos, para entrar con ella a la casa, subió la escala, cuando entró en la habitación, la dejó sobre la cama. Se arrodilló a sus pies, tomando una pierna para quitarle una bota y luego la otra. Con su mano recorrió sus piernas hasta llegar hasta sus muslo interior, ella soltó un suave gemido, soltó la cabeza hacia atrás soltando un suave suspiro, él sonrió complacido, pero Bianca hizo algo que él no se esperaba, colocándose de pie, tomándolo de la mano lo sentó en la cama y lo recostó, él sonrió, le gustaba mucho que ella tomase la iniciativa, le soltó el cinturón de su jean, luego lo desató y se lo quitó de un solo tirón, sonrió con picardía, algo que excitó mucho a Theo, le quitó la camiseta negra que llevaba puesta, dejando expuestos su torso fuerte y sexy. Hizo lo mismo con su pantalón y su camiseta, quedando solo en su sexy lencería. Gateando por la cama llegó hasta la boca de Theo, consumiéndola con deleite, saboreando su lengua, mordiendo suavemente sus labios, luego bajando con su boca por su fuerte cuello, su torso hasta llegar al miembro completamente endurecido que esperaba por ella, Bianca lo miró a los ojos con sensualidad antes de llevarlo a su boca, saboreándolo, disfrutando de todo lo que hacía, lamiendo incansablemente, mientras Theo cerraba sus ojos y soltaba delirantes gemidos de placer, verla jugar con su miembro era algo que nunca se esperó, ella era una chica criada de una manera diferente, una joven virgen, que todo lo que hacían era producto de la experiencia que adquiría con él, pero esto nunca se lo esperó, Bianca degustaba su pene con deleite, con pasión, hasta que Theo no pudo contenerse más tomándola de los hombros la giró y la colocó de espalda en la cama, introduciéndose en ella con fuerza, embistiendo con su miembro mientras Bianca se retorcía de placer bajo su fuerte cuerpo, ella sintió el calor por su cuerpo, sentía que se quemaba, toda su piel ardía, hasta que subió a su cabeza y luego bajó y explotó en su sexo, ella gimió y también él, un varonil y sensual gemido masculino.  

    Apoyó su frente con la de ella, sonriendo complacido, solo quería decir muchas palabras lindas en ese momento, pero ninguna salía por sus labios  

    Juntos sobre la cama, Theo la rodeó con sus brazos, besándola en la mejilla. 

    —¿Quiero saber cómo? ¿Cómo fue que se te ocurrió hacerme sexo oral? 

    —Yo…— sus mejillas se ruborizaron completamente —¿estuvo mal? – Su expresión cambió a preocupación – yo… 

    —Estuvo genial, me gustó mucho, ¿es qué no te diste cuenta? 

    —Yo, escuché una vez a Anna y Patrice que lo comentaban, yo luego lo busqué en Google —dijo aún más avergonzada —quería agradarte, tú me has dado tanto placer que, quería hacer lo mismo. 

    —Tú cada vez que te entregas a mí, me llenas de placer, esto estuvo genial y no me importaría volver a repetirlo. 

    —Bien, lo haremos otra vez —sonrió nerviosa. 

    





   



 Capítulo 11 

     

     

    Los días siguientes fueron completamente maravillosos, entregándose a la pasión que los envolvía, Madeleine sonreía al ver a su nieto, tan enamorado, nunca pensó que lo vería así, ahora ya es un hombre, un hombre completamente enamorado de aquella jovencita que al parecer lo había rescatado de la vida vacía que estaba llevando. Juntos cocinaban, cuidaban de los animales, los veía jugar como niños lazándose agua en el jardín, ella trataba de escapar de sus garras, pero Theo fue más rápido, tomándola por la cintura la estrechó a su cuerpo besándola con adoración, mientras caían al césped, y continuaban mojándose. 

    Los días pasaban y ella seguía viviendo su idílica vida, Curtis le dijo que había encontrado a su padre en California, había pedido una audiencia con él, para hablar de todo, como abogado de Bianca. Todo iba bien, además le confirmó que la herencia que su abuelo le dejó era mucho dinero, que podía ocupar presentándose en el banco, con sus documentos. También habló con sus amigas, que estaban felices de oírla tan contenta, Madeleine le dijo que las invitara un fin de semana, y así lo hizo, el encuentro fue de lo mejor. 

    Cuando las puertas del aeropuerto se abrieron, Anna y Patrice la vieron, corrieron con las maletas a cuestas, las tres se fundieron en un gran abrazo, las tres jóvenes lloraban de felicidad. Theo las miraba desde lejos y ya sabía todo lo que se le venía. 

    —Y tú —dijo Patrice mirando a Theo —¿Cuándo harás de mi amiga una mujer respetable? 

    —¡Patrice!, no digas eso —dijo Bianca roja como un tomate. 

    —Solo bromeo, tonta, no te permitiría casarte nunca menos a esta edad, el matrimonio solo te coarta la vida, pero no lo tomes personal Theo, tú me agradas. 

    —Qué bien por mí —le respondió con marcado sarcasmo —Vamos chicas —tomó a Bianca de la mano y para que las demás los siguieran hasta el auto. 

    —Las chicas rieron y molestaron todo el camino a Bianca, con el divertido acento texano, que ellas imitaban muy bien, Bianca reía feliz de estar otra vez con ellas.  

    Madeleine las recibió con gran cariño, las abrazó y les hizo sentir como en casa, tenían un rico almuerzo. Las cuatro mujeres reían entretenidas de todo, Theo se dio cuenta de que Bianca tenía un brillo especial, al parecer esas dos locas la hacían sentir muy bien. Y también a su abuela, que disfrutaba con las amigas de Bianca. 

    Las tres fueron a caminar, para poder conversar. Todo era fantástico, estaban juntas otra vez. 

    —Se te ve feliz, me agrada este tipo —habló Patrice, ella siempre se refería a los demás con desagrado, pero solo era parte de su personalidad, y así Bianca y Anna la adoraban.  

    —Ese tipo, tiene nombre, y sí soy feliz con Theo, creo que valió la pena sufrir todo eso antes, al final llegué a él y soy feliz. 

    —Me alegro Bianca, soy feliz por ti —Anna la abrazó con cariño besando su mejilla. 

    —Bien, muéstranos que has estado haciendo aquí mi amiga —Patrice imitaba el acento texano a la perfección. 

    Bianca le mostró el establo, todo el lugar, las tres estaban muy contentas y se le podía oír reír por todo el lugar. 

    Madeleine tomaba un té en su saloncito para leer, vio que su nieto pasó por fuera, lo llamó para hablar con él. 

    —¿Cómo estás hijo? 

    —Bien ¿Sucedió algo? —dijo preocupado. 

    —No, quiero hablar contigo, no solo cuando sucede algo.  

    —Iba a ver a Bianca —sonó preocupado. 

    —Déjala estar con sus amigas, la pobre le hacía falta estar con ellas, quiero decirte que me agrada mucho es una jovencita dulce, educada, bien portada, que es algo difícil de encontrar ahora ¿La amas? 

    —¡Abuela! por favor, como… 

    —Es simple, ¿la amas? ¿o solo te gusta?, ¿te sientes bien con ella?, ¿te agrada, te atrae, solo la deseas? 

    —Abuela —dijo algo avergonzado. 

    —Qué problema hay en reconocer tus sentimientos, yo la he escuchado decir que te quiere, pero tú nunca le respondes de regreso, ¿sientes algo por ella? 

    —Soy un hombre, siempre guardamos nuestros sentimientos, pero si te hace sentir mejor, no estoy jugando con ella, si es lo que te preocupa, de verdad me interesa. 

    —Bien, me gusta oírtelo decir. 

     

    Por la noche todas fueron junto a Theo hasta el bar de Kenny, ahora si las arpías de ese lugar querían decirle algo o molestar se encontrarían con Patrice, que no dejaba que nadie nunca, molestase a sus amigas. 

    —Wow, estas toda una tejana mi querida Bianca… luces genial con ese short de jeans, puedo decir que este tipo que ha hecho muy bien, ya tienes más formada tus curvas, antes estabas muy delgada. 

    —No le digas tipo Patrice, por favor, se llama Theo, sus amigos lo llaman Ezra, es su primer nombre, pero le gusta el segundo. 

    —Bien, Ezra será entonces —sonrió levantando sus cejas Patrice. 

    —Toma, te traje el perfume que te gustaba tanto. 

    —Gracias Anna, lo adoro. Me pondré un poco, a Theo le fascinará. 

    Cuando bajaron, Theo esperaba apoyado en el auto, resignado a esperar más, pero al ver a Bianca, la sonrisa fue de oreja a oreja. Se acercó hasta ella besándola en los labios, —Luces fabulosa —le dijo muy cerca de sus labios. Bianca sonrió feliz, subieron al auto para ir hasta el bar. 

    El lugar estaba increíblemente lleno, todas las miradas se sentaron en las tres chicas que entraron junto a Ezra. 

    —Este lugar es muy mono —Patrice miraba todo como salido de un cuento. 

    —Me gusta la música, yo pensé que tocaban solo Country aquí —habló Anna. 

    —No, son jóvenes Anna, ellos escuchan otra música, pero verán que su vista se recreará esta noche. 

    —Somos mujeres comprometidas —recriminó con tono de burla Patrice. 

    —Vamos, sentémonos allá, —indicó Theo mientras él fue hasta la barra y pidió cuatro cortos de whiskey y cuatro cervezas —bien chicas, así se bebe aquí, todos al mismo tiempo. 

    —Yo no bebo así, Theo —le contestó Bianca. 

    —Vamos muchacha no seas mojigata haz algo de adulto en tu vida —sonrió con picardía Patrice. 

    —Yo te cuido, si te sientes mal —la consoló Anna. 

    —Claro, pareceré loca después —tomó el vasito con el cortito de licor y lo bebió todo de una vez, sus amigas gritaron felices e hicieron lo mismo. Theo sonrió y también lo bebió para luego plantarle un gran beso en los labios a Bianca. 

    Conversaron, rieron, gritaron, estaban eufóricas, la siguiente ronda la invitó Patrice. Llegaron los amigos de Theo y la cosa se armó, las chicas fueron a bailar, ganándose el odio de la ramera de Cindy y su amiga Teresa. Las chicas reían, felices, el lugar les pareció genial al igual la música, y sobre todo los cortitos de whiskey. Cuando sonó en el aire, Closer de Nine Inch Nails, las tres fueron hasta la pista.  Theo la miraba asombrado, no pensaba que ella podía moverse así, claro el alcohol es muy desinhibidor y lo atribuyó a eso. 

    Sus movimientos eran completamente sexys, muy sensuales, pero cuando un tipo se acercó hasta ella para bailar, tuvo que intervenir, aunque ella le dijo que estaba acompañada y no deseaba bailar con nadie más que sus amigas, el tipo continuó estando cerca, Theo, rápidamente llegó hasta ella, empujando al tipo que la molestaba. 

    —¡Ey! es mi chica y te dijo que no quería bailar. 

    —Así que tú estás con estas tres preciosuras, son mucho para ti, Ezra. 

    —Ella es mi chica y ellas son sus amigas, basta, déjalas. 

    —Theo no te preocupes, nosotras lo mantenemos a raya —dijo muy seria Patrice —Ey, bruto ya te dijo mi amiga que no quería bailar contigo. 

    —Vamos Theo me sentaré contigo —Bianca le tomó la mano para llevarlo hasta donde estaban sentados. 

    —Ey belleza sexy, cuando te aburras de este, aquí estaré para darte esto que tengo aquí —dijo indicando su entrepierna —de seguro que te sabrá mejor, cuando lo meta en tu lindo traserito. 

     

    Theo se giró rápidamente dándole un gran golpe de puño en el rostro, el hombre se lo devolvió, pero Theo lo evitó muy bien, dándole otro y otro, estaba como un loco, golpeando al tipo, sus amigos y otros hombres del bar tuvieron que intervenir. Estaba descontrolado. Bianca lo miró asustada. No tenía ningún golpe y el otro hombre estaba inconsciente en el piso. 

    —Dios mío, Theo, ¿cómo? —su mirada de asombro era impactante. 

    —¿Querías qué lo dejara que se saliera con la suya e hiciera lo que dijo que quería hacerte? ¡Ah! —estaba molesto, se le notaba, pero no con ella, sino con lo que había sucedido. 

    —No, pero no tenías que casi matarlo. 

    —No permitiré que nadie, siquiera piense que puede tocarte o lastimarte, yo estoy aquí para protegerte y…y... 

    —Lo sé, mira tus nudillos vamos a casa, limpiaremos esto. 

    —Si lo mejor es que nos vamos —intervino Anna —de todos modos, fue una gran noche, vámonos es mejor. 

     

    Una vez en la casa, Bianca se quedó junto a Theo en la cocina, mientras le limpiaba las heridas de los nudillos por los golpes que le dio al tipo. 

    —Lamento que esto terminara así, no fue mi intención. 

    —Bonita, mírame, ningún patán tiene el derecho de que, porque una mujer baila sexy o es sensual, invadirla así y atacarla de esa manera. 

    —¿Crees que soy sexy y sensual? —levantó su mirada estaba feliz y asombrada de recibir ese cumplido. 

    —¿Cómo? Solo en eso has pensado —respondió molesto. 

    —Nunca antes me dijeron eso. 

    —Bueno, bonita lo eres, muy sexy y muy sensual. 

    —Gracias por defenderme así hoy, ya es la segunda vez que haces algo así por mí. 

    —Yo haré todo por ti, siempre. 

    —¿Lo prometes? 

    —Claro, yo te amo —dijo mirándola fijamente a sus bellos ojos azules, sonrió algo avergonzado al no recibir respuesta de ella, pero Bianca habló al fin, cuando salió de su asombro. 

    —Yo también te amo, no sé qué haría sin ti, cuando no estás cerca, siento que me falta el aire, y cuando te veo venir mi estómago se llena de mariposas, te amo Theo. 

     

    Levantándola con sus brazos la sentó sobre la mesa de la cocina, la besó con gran deseo, —puede venir alguien —dijo, pero Theo respondió rápidamente —Que se jodan no me importa, solo me importas tú y todo lo que te deseo en este momento.  

    Le quitó rápidamente el pequeño short de jeans que usaba y rasgó con gran facilidad sus pantaletas, Bianca desató su pantalón y tomando su erecto y palpitante pene llevándolo hasta su húmedo y deseoso sexo, que lo anhelaba con desesperación. Ambos suspiraron al sentir el contacto del cuerpo del otro. Bianca movía sus caderas en un movimiento completamente erótico, que lograba sacar los gemidos más satisfactorias de la boca de Theo. Él besaba su boca, tomando toda su lengua, saboreándola, recorriendo luego su cuello y sus pechos, lamiendo los pezones que se endurecían al contacto de su esta, provocando más excitación en Bianca. Caminó con ella para llevarla hasta un rincón, donde la atrapó entre la pared y su cuerpo. Moviendo sus caderas, entrando y saliendo de la vagina de Bianca con gran fuerza, ella se apretó más al cuerpo fuerte de Theo, enterrando sus dedos en su espalda. Mientras la embestía y embestía llenándolos de calor, de pasión, de deseo, Bianca decía su nombre en el oído de Theo, lo que lo excitó aún más. Ambos se besaron para atrapar así el gemido de placer del otro, al sentir el mejor orgasmo de sus vidas. Ambos respiraban agitados, Bianca lo miró a los ojos, los ojos azules de Theo brillaban de satisfacción, seguro igual que los suyos. Sin bajarla de su cuerpo aun, caminó con ella empalada en su pene, hasta la escala, donde fue directo a la habitación, y continuó poseyendo el cuerpo de Bianca, como ella tanto disfrutaba. 

    





   



 Capítulo 12 

     

     

    Los días fueron cortos estando juntas, pero Anna y Patrice debían regresar, tenían que presentar unos exámenes en Sarah Lawrence, algo a lo que Bianca añoraba con locura regresar. Despedirse fue difícil, pero ambas sabían que junto a Theo estaba bien y feliz. Al regresar vio las lágrimas en las mejillas de Bianca, sabía que estaba triste por la partida de sus amigas. Detuvo el auto y le puso una venda en los ojos. 

    —¿Qué haces? ¿Por qué cubres mis ojos? 

    —Tengo una sorpresa para ti, no quiero verte triste. 

    —Yo… 

    —Tranquila. 

     

    Condujo un rato hasta que se detuvo y tomándole la mano la ayudó a bajar del auto, caminaron por una entrada de cemento lo sentía bajo sus pies, luego él abrió una puerta, habló con una persona y luego le quitó la venda. Estaba en la Galería de arte Inverarte, en San Antonio, un lugar maravilloso con grandes piezas de arte. 

    Caminaron por los pasillos y las paredes tapizadas en pinturas de todos los estilos, algo completamente maravilloso, Bianca miraba todo con gran deleite. De pronto saltó y se lanzó a los brazos de Theo. —Eres el ser más maravilloso que he conocido, te amo —lo besó con gran pasión, para luego tomarlo de la mano y darle una excursión por la sala, hablando de todas las obras que se mostraban. 

    —Tú deberías exponer, pintas muy lindo —le dijo besándola en la mejilla con gran ternura. 

    —Es algo, fuera de mi alcance. 

    —Pondré una galería para ti. 

    —Sería maravilloso. 

    —Algún día lo haré, lo prometo. 

    —Eres un loco soñador, te adoro. 

    En ese momento se quedó mirando una pintura de una mujer, sentada con su espalda descubierta, reclinada con su codo en la rodilla y su cabeza apoyada en la mano, se quedó mirándolo un buen rato, miró a Theo que también lo observaba. 

    —Adoro a estos artistas, pueden captar una pintura como si fuese una fotografía, la fineza de los trazos, todo es armonioso. 

    —¿Te gusta? 

    —Lo adoro es fantástico. 

     

    Luego de estar un par horas en ese lugar, la llevó a la ciudad, donde llevándola a una linda tienda le compró un vestido para ir a cenar, junto con los zapatos y una cartera de noche, ella lucía fantástica ese vestido de gasa color gris perla con un cinturón negro en la cintura con un rosetón, con un hombro descubierto y hasta los muslos, con unas sandalias en color plata y una cartera de mano negra. Él se escogió un traje de frac con corbatita y todo, lucía perfecto, luego la llevó hasta un hotel y pasarían la noche ahí, él había llevado de todo para que ambos se quedaran. 

    —¿Qué significa esto, Theo? 

    —Pasaremos la noche aquí, tengo una reserva en un restaurant muy lindo, lo hice hace días porque sabía que estarías triste por tus amigas, así que esta noche te rapto y serás toda mía. 

    —Eres a cada segundo aún más maravilloso y soy toda tuya a cada instante. 

    —Y tú has cambiado mi vida, te amo, pero ahora voy a darme una ducha, así me visto mientras tú te arreglas y nos vamos. 

    —Sí. 

     

    Theo esperaba por ella en el lobby del hotel, había dejado en secreto su vestido y todo. Salió del ascensor, caminó y fue hasta donde Theo la esperaba, lucía magníficamente apuesto, las mujeres que pasaban no le quitaban los ojos de encima, pero él solo esperaba por Bianca y cuando la vio caminar en su dirección, sonrió complacido, estaba perfecta. Cuando llegó hasta su lado, la besó en los labios y colocando su mano en su espalda baja la condujo hasta donde estaba el auto. 

    Al llegar el metre le preguntó su nombre y lo buscó en las reservas, al entrar ella lo miró asombrada —¿hiciste reservas? —Theo sonrió al responder —hace días —los condujeron hasta su mesa, él corrió la silla para ella y la ayudó. 

    —Wow —exclamó él cuando vio la mesa —son muchos cubiertos. 

    —Tranquilo, debes comenzar de afuera a dentro, yo te ayudo. 

    —Bien. 

     

    El garzón les ofreció la carta, algunos platos estaban en francés o italiano, Bianca al verlo incómodo, le pidió al garzón que le diera unos minutos y se acercara. Ella le explicó el menú, lo que estaba en otro idioma. Bianca optó por pescado. Theo pidió vino, Bianca le ayudó a escoger. Conversaron, rieron, disfrutaron de cada momento, todo fue mágico para ella, compartir con él era todo, sentía que había una conexión especial, estaban unidos por algo más. Luego de cenar, fueron a bailar, para cerrar esa maravillosa noche en la habitación del hotel, entregados completamente al placer que le brindaban sus cuerpos. Todo presagiaba unos días maravillosos. 

    





   



 Capítulo 13 

     

     

    Al llegar al día siguiente a casa, Madeleine salió a recibirlos, pero su rostro no era el de los mejores, los vio sonreír, pero ella no tenía buenas noticias. Tomó de las manos a Bianca, sabía que algo sucedía.  

    —Ezra te llamé tanto hijo, pero tu teléfono estaba desconectado. 

    —Sí, lo siento, estábamos en un día de escape, ¿sucedió algo? 

    —Mi querida, tu madre está aquí, yo lo siento. 

    —¿Cómo? —Intervino Theo —¿Cómo aquí abuela? En la casa o en la ciudad. 

    —Ahora está aquí, llegó hace unos minutos, vino ayer y se retiró al hotel. 

    —¿Está ahora aquí? —comenzó a temblar producto del miedo que tenía. 

    —Tranquila, yo me quedo a tu lado, ella no podrá hacer nada, no lo permitiré. 

     

    Theo tomando con fuerza su mano, entró en la casa junto a ella, sentía en su cuerpo el miedo que Bianca estaba experimentando, antes de entrar a la sala donde su madre esperaba por ella, Theo la miró a los ojos, —Estoy aquí, contigo —besándola con suavidad, entró con ella al salón. Ahí estaba una mujer de mirada implacable, los ojos azules definitivamente Bianca los había heredado de ella incluso la misma forma almendrada, pero de mirada más dura, vestía un traje dos piezas de chaqueta y falda, con joyas no recargada de estas, se puso de pie al verlos con su cartera de Louis Vuitton, le pareció que tenía un parecido con las institutrices inglesas antiguas, frías e impersonales, con gran rudeza. Al ver a Bianca no expresó nada, ni felicidad, ni molestia, nada. Lo que terminaba de ponerla más nerviosa. 

    —Usted —dijo dándole una mirada inquisidora a Theo —retírese. 

    —Señora esta es mi casa, Bianca es mi novia, usted ni siquiera es una invitada, así que modere su actitud. 

    —¿Con esto te escapaste? —Le dio una mirada de pies a cabeza a Theo, marcada de gran desprecio —Esta no es la educación que te di. 

    —No, solo me escondió de todo. 

    —Bien, tomarás tus cosas y regresarás a casa ahora. 

    —¿Qué casa? Sé que dejó la casa. 

    —Ella no irá a ningún lugar…no saldrá de aquí. 

    —Déjanos conversar a solas, delincuente. 

    —Señora usted no podrá —soltando la mano de Bianca se acercó hasta ella apuntándola con su dedo índice para desafiarla. 

    —Madre, yo no regresaré, no lo haré, solo he vivido engañada toda mi vida, hablé con un abogado, sé que mi padre vive en California, y que mi apellido no es Affergan, es el suyo, ¿Por qué me lo cambió? ¿Qué quería ocultar? 

    —Mira, ahora sacas la voz, ahora eres inteligente, al parecer el delincuente hizo algo por ti. 

    —Usted me respeta señora, esta es mi casa y agradezca que no la tome de su cabello bien peinado y la saque de aquí. 

    —¿Qué es lo que desea madre? 

    —No puedes seguir con este tipo, no puedes. 

    —Basta con eso señora ¡¡váyase!! 

    —¿Qué sucederá si busco a mi padre? —dijo mirándola con gran desafío. 

    —Tú —sonrió con desprecio —muchachita tonta, destruirás esta vidita insulsa que llevas, búscalo y verás. 

    —Ya fue suficiente —interrumpió Theo muy molesto. 

    —Bien, después no digas que te lo advertí y no regreses a mi lado llorando cuando te des cuenta del horror que estás cometiendo. 

    —Señora su clasismo es algo siniestro. 

    —Esto es algo que tu cabeza ignorante no entiende, lo que hacen ustedes es una aberración, déjala ahora antes de que sea tarde. 

    —¡Madre basta! 

    —Adiós, no vengas a mí después, no estaré para ti. 

    —Nunca ha estado para mí, nunca. 

    —Bien, tú lo decidiste. 

     

    Su madre dejó la casa rápidamente, subió al auto que esperaba por ella, Bianca caminó por la sala, con sus brazos alrededor de su estómago para luego sentarse y doblarse hacia delante, respirando agitada. Theo la miraba apoyado desde la puerta. Quiso acercarse, pero ella se alejó, algo que dejó muy impactado a Theo. 

    —¿Ahora la escuchas? 

    —Theo, yo… 

    —¿Soy una aberración para tu distinguida familia? Eso fue lo que dejó en claro y tú y estas ahí con esa mirada que solo me dice que piensas lo que ella dijo. 

    —Theo por favor, nada es así. 

    —Soy un hombre simple, no tengo títulos ni nada, pero no soy una aberración por eso. 

    —Yo, necesito despejar mi mente, verla aquí fue terrible, yo… 

    —Claro, ve aclara tu mente y piensa lo que quieras —tomó su chaqueta para dejar la casa sobre su auto a gran velocidad. 

    Madeleine entró en la sala, mirándola con gran cariño, sentándose a su lado la rodeó con sus brazos, dándole lo que necesitaba, cariño, la protección de una madre. Ahora ella estaba cumpliendo este rol por primera vez, nunca antes tuvo una madre. 

    Bianca subió hasta la habitación, su teléfono sonó, vio que Curtis la llamaba, al contestar sintió que era algo malo, su voz estaba nerviosa, muy preocupada. Le dijo que viajara hasta California que allá la esperarían Anna y Patrice, debían hablar con ella algo muy serio. Además, que habían encontrado a su padre y el accedió a hablar con ella. Pidió y rogó saber que sucedía, pero Curtis dejó muy claro que el tema no era para una charla de teléfono.  

    Muy nerviosa comenzó a guardar sus cosas en una maleta, debía salir rápidamente, comenzó a llamar a Theo, pero no contestó el teléfono, estaba sentado en el muelle del lago, mirando el agua, mientras su teléfono estaba en el auto, sentía dolor, rabia, y miedo de perderla, la amaba, después de todo lo que su madre le dijo del amor, que traicionaba, que engañaba, usaba, maltrataba que el amor solo destruía vidas. A pesar de todas las advertencias, lo sentía y profundamente por una mujer que sabía que nunca lo haría sufrir. 

    Cuando fue hasta su casa ya era tarde, su abuela estaba sentada en la escala esperando por él. 

    —¿Qué sucedió hijo?, te llamamos toda la tarde. 

    —Estaba en el lago, y mi teléfono se quedó sin batería ¿Qué sucedió? 

    —Bianca salió rápidamente, con todas sus cosas, recibió una llamada. 

    —¡¡Se fue!! No, No —repetía dando vueltas en el mismo lugar —Fue por lo que su madre dijo, esa vieja desgraciada. 

    —No, algo más sucedió, fue a California, allá la esperan sus amigas, dijo que la llamaras, que esperaba que pudieses ir, si no estabas molesto. Esa muchacha te ama y te necesita hijo. 

    —No estoy molesto y claro, claro, dijo dónde estaría, nunca la voy a dejar sola abuela, nunca. 

    —No, no sabía, debes ir ahora y llamarla en el viaje 

    —Sí, voy por algunas cosas, ¿me llevas al aeropuerto? 

    —Sí, vamos, cariño. 

     

    Cuando el avión aterrizó, sintió un gran dolor en el pecho, estaba nerviosa, había recibido la llamada de Theo, le pidió que lo esperara en el aeropuerto, él había tomado el siguiente vuelo y no tardaría en llegar. Se quedó en la sala de espera, estaba cansada, sus amigas la habían llamado, están en el Hotel California de Santa Mónica. Sentada esperando se quedó completamente dormida, era tarde sintió una cálida caricia en su rostro, al abrir sus ojos, dio un salto hacia los brazos de Theo. 

    —Lamento que otra vez te dejé bonita, pero estoy aquí. 

    —Estoy preocupada, no sé qué sucede. Curtis llamó y dijo que debía venir hasta acá, también vendrán Anna y Patrice. 

    —Tranquila yo estoy aquí, estaremos juntos, sea lo que sea, lo enfrentamos juntos. 

    —Te amo Theo, tengo miedo de perderte. 

    —Yo también te amo bonita, mucho y no hay fuerza en este mundo que me aleje de ti. Tranquila, yo estoy aquí. 

     

    Tomaron un taxi para ir hasta el hotel, en la recepción los esperaban Anna y Patrice, la abrazaron con fuerza y estaban felices de verla, a pesar de las circunstancias. Anna sonrió con cariño al verla, pero sabía que sucedería algo muy malo, Curtis lo dijo —Lo que su padre debe decirle terminará con la relación de ellos —Anna le preguntó, pero él dijo que no le estaba permitido decir algo. Era tarde por la noche, así que cada uno fue hasta su habitación, al día siguiente el padre de Bianca los esperaba en su casa de Santa Mónica. 

    —¿Luzco bien cómo para esto? 

    —Estás hermosa —dijo dándole una caricia en la mejilla. 

    —Irás junto a mí, ¿verdad? 

    —No me despego de tu lado bonita, no te dejo. 

    —Bien, vamos las chicas esperan. 

    Al salir una limusina los esperaba, los cuatro subieron, Bianca estaba muy nerviosa, Theo sostuvo su mano entre la suya, llevándola a sus labios le dio un suave y tierno beso. Durante el trayecto ninguno habló. Cuando la limusina se detuvo en una gran casa estilo mediterráneo en Los Altos de Santa Mónica, un hombre de mirada fría los esperaba en la entrada. Se presentó como uno de los abogados Alan Colleman. 

    —Srta. Affergan su padre está esperando por usted. 

    —Gracias ¿Sr? 

    —Mi nombre es Alan Colleman, soy abogado del Sr. Williams. Quizás prefiera hablar con él a solas. 

    —No, ellas son mis amigas y él mi novio. 

    —Bianca, ve con Theo, nosotras esperamos en la sala, cerca de ti, pero habla con él a solas, esperamos por ti. 

    —Bien, acompáñenme por aquí. 

     

    Todos entraron en la casa, una mansión maravillosa, decorada de manera muy minimalista, colores blancos y negros, los condujo hasta una puerta negra de corredera, él abrió entrando con ellos, Bianca se giró para mirar a sus amigas que le hicieron señas con sus manos. Dentro estaba un hombre, alto de cabello claro, de mirada firme, al verla sonrió. 

    —Estás convertida en toda una mujer —habló su padre al verla. 

    —Han pasado ¿Qué? ¿Quince años? —respondió Bianca. 

    —Sí, no te pareces a tu madre, eso es bueno. 

    —Sí – dijo sonriendo. 

    —Eres muy hermosa. 

    —Gracias, él es Theo, mi novio —Theo estiró su mano para saludarlo, pero no fue recogida, Theo estaba más preocupado que molesto, no sabía que tenía que decirle a Bianca y tenía miedo de que fuese como su madre. Además, en el momento que vio a Alan sintió que lo conocía de algún lugar. 

    Él bajó la mirada y luego los miró con dolor, se giró, para mirar por la ventana. El hombre parecía muy afligido, casi con dolor de hablar, caminó un momento por la oficina y les pidió a ambos que se sentaran. 

    —Me alegro que ambos vinieran, es un gusto conocerte al fin —dijo dándole la mano ahora a Theo. 

    —¿Al fin? —lo miró extrañado, luego Theo miró a Bianca. 

    —Yo, debo hablar con ustedes, es por eso que los busqué, cuando me enteré de todo esto, de verdad no quiero ser el portador de tan devastadora noticia, yo… 

    —¿Qué es lo que sucede? —Preguntó Bianca con sus ojos inundados en lágrimas —¿Qué es lo que trata de decirnos? 

    —Yo conocí a tu madre Theo, hace muchos años, ella continuamente me seguía y, bueno estuvimos un tiempo juntos, pero no podía, ella no, en fin regresé a mi hogar y me casé con la mujer que se esperaban que me casara, luego de unos años, naciste tu —dijo mirando a Bianca —nos íbamos a divorciar, pero tu madre quedó embarazada, eso detuvo todo, fue cuando tu madre Theo, llegó a buscarme otra vez, estaba contigo tenías unos ¿siete? yo le dije que no podía estar con ella, le ofrecí dinero, pero ella solo se fue y nunca más supe de ti, eres mi hijo, al igual que Bianca. 

    —¿Cómo? —Theo sostuvo la mano de Bianca con más fuerza, ella solo lloraba sentada en el sillón —no puede estar diciendo eso, no es verdad, esa bruja maldita de la madre de Bianca le dijo que lo dijera ¿verdad? ella lo obligó, porque no soporta que su hija esté enamorada de mí, porque soy un don nadie —su rostro estaba desfigurado por la rabia, luego por el dolor, para sentir desolación. 

    —¡Mentira, eso es mentira! él no puede ser mi hermano, yo, él y yo, todo este tiempo. 

    —Lo lamento hija —dijo bajando su mirada con dolor. 

    —No me llames hija, no lo hagas —su rostro demostró toda la furia contenida durante todos estos años. 

    —¿Cómo puede estar seguro de que soy su hijo? mi madre siempre fue deshonesta y mentirosa. 

    —Hice un test de paternidad, cuando eras un niño, lo eres. 

    —¿Por qué ella no buscó pensión por paternidad?, ¿por qué no llevo su apellido? 

    —Ella solo se fue, nunca más la vi. 

    —Yo, me siento mal, necesito ir, yo… 

    —Bianca cariño, yo… —Theo se acercó a ella, pero su reacción lo dejó petrificado. 

    —¡¡No!! No me toques, no lo hagas, yo tengo que… 

     

    Su padre le indicó la puerta del baño de la oficina, ella corrió al abrir la puerta solo vomitó todo lo que tenía dentro, su dolor, su alma, su amor, todo se fue en ese momento, se miró al espejo, recordó la noche anterior, una noche llena de un sexo maravilloso, pero ese hombre era su hermano que clase de aberración era, enamorada de su propio hermano, recordó las palabras de su madre —“ no vengas a mí cuando veas el horror que estás cometiendo”— Ella ya lo sabía y disfrutó viéndola en ese momento, ella disfrutaba de su venganza, la odiaba por eso. Escuchaba como Theo y su padre discutían en la sala, limpió su boca se mojó el rostro y mirándose al espejo solo lloraba. 

    —Esto no va a quedar así, yo voy a buscar información, ella no es mi hermana, yo no lo siento así, no pudo haber este tipo de atracción entre nosotros si ella lo fuese, buscaré a mi madre, ella aclarará todo esto. 

    —Tú eres mi hijo, esto es así, lo siento. 

    —Bianca, vamos abre la puerta cariño —la llamaba Theo golpeando la puerta, pasó un rato hasta que ella abrió, su rostro estaba pálido, demacrado. 

    —Me voy —pasó de largo por su lado con la cabeza gacha sin mirarlo, no le dio una sola mirada. 

    —Voy contigo. 

    —¡No! no te acerques a mí, no lo hagas, por favor. 

    —Bianca, resolveremos esto —trataba de encontrar una solución a algo que no lo tenía. Sus ojos demostraban la desesperación que él sentía. 

    —¡¡No!! ¡No hay nada que resolver! eres mi hermano, ese hombre que está ahí, es mi padre, así como también lo es de ti ¡¡no podemos!! Es una aberración como dijo mi maldita madre, ella lo sabía, lo sabía y no nos dijo nada, permitió que siguiéramos juntos, es una… me voy, me voy no puedo seguir aquí. —decía con voz desesperada, no sabía para dónde ir. Su padre se acercó a ella. 

    —¡No!, no se atreva, ¡no! 

    —Bonita, mírame —insistió Theo, pero solo se dio con la barrera que Bianca puso entre ellos. 

    —¡No me llames así! tu y yo, yo… —abrió la puerta de la oficina, para poder salir de la casa, con sus dos amigas que la siguieron. 

    —¿A dónde vas? 

    —No me sigas Theo, no lo hagas. 

     

    Abandonando la casa, caminaba sin saber dónde ir, con Anna y Patrice que la seguían, la limusina se detuvo, el chofer ofreció llevarlas hasta el hotel, ella no quería subir, pero Patrice la tomó del brazo tirándola dentro de este, una vez las tres arriba, ella lloró y lloró desesperada, Anna la abrazaba sin saber bien que sucedía. Una vez en el hotel, guardó sus cosas, aun sin hablar, sus dos amigas estaban asustadas. Salieron tras ella con sus maletas y subieron al taxi que las llevó al aeropuerto, un vuelo directo a New York.  

    Cuando Theo llegó hasta el hotel, vio que ella no estaba, preguntó en recepción y le dijeron que se habían marchado las tres. ¿Cómo saber dónde estaba?, de seguro en la casa de una de ellas, debía regresar a Westchester. Debía solucionar todo esto que sucedía, pero antes fue hasta donde su abuela, ella debía saber dónde ubicar a su madre. 

    





   



 Capítulo 14 

     

     

     

    Bianca llegó a Westchester, estaba muy cansada, durante el viaje no dijo nada, Anna y Patrice estaban desesperadas, pero no deseaban obligarla a que hablara, todo sería a su tiempo, la madre de Anna la vio tan nerviosa que le dio uno de sus tranquilizantes y eso la hizo dormir, puso la cabeza sobre la almohada y no despertó hasta el día siguiente, pasado el media día. 

    Tomó su teléfono que estaba apagado, al encenderlo vio que tenía más de sesenta llamadas perdidas de Theo, además de muchos mensajes, escuchó los tres primeros y solo pudo llorar desesperada. Se metió en la ducha, dejando caer el agua por su cuerpo, solo podía pensar en todo lo que sucedió mientras estuvo junto Theo. No entendía nada de lo que realmente sucedía, pero no podía quitar las imágenes de ellos haciendo el amor, todo lo que sintió, todo lo que descubrió con su cuerpo, y ese hombre maravilloso al que aún amaba y que nunca más podría ser suyo, es su hermano y como dijo su madre todo esto era una aberración. Se calzó unos jeans celestes, un polerón negro, bajó al salón donde estaban Patrice y Anna hablaban tranquilamente, al verla, ambas se pusieron de pie para ir a abrazarla, pero Bianca no quiso, no deseaba que sintieran lástima por ella. Se sentó con sus piernas recogidas en el sillón de la sala, Anna pidió que le sirvieran un té de hierbas que acostumbraba a tomar. Mirando un punto fijo de la alfombra comenzó a relatar todo lo que había sucedido, a cada palabra sus amigas mostraban el horror que ella debía sentir con sus propias expresiones. Anna lloraba al oírla tan destruida, tan desgarrada desde su interior, Patrice se puso de pie y bebió de un solo trago un poco de whiskey. Ninguna podía creer toda la mierda en la que estaba viviendo. Su rostro demostraba lo mal que se sentía, completamente demacrada. 

    —¿Qué harás ahora? —le preguntó Patrice 

    —No lo sé, mi vida giraba en torno a la de Theo, ahora no tengo nada. 

    —Vamos, saldrás adelante, viviste con la bruja de tu madre toda la vida, así que eres una sobreviviente, saldrás adelante, te dolerá y sufrirás, pero dejaremos todo esto atrás y sobrevivirás, estaremos junto a ti, sabes que puedes contar siempre con nosotras, somos tus amigas. 

    —Necesito un teléfono nuevo, yo no puedo estar con este y ver que me llama, solo deseo oír su voz y esto no es natural, cada vez que suena quiero tomarlo para escuchar su voz y no puedo, esto no puede ser. 

    —No pienses más en esto —le habló Patrice —vamos a comprar un teléfono nuevo. 

    —¿Seguro que mi madre se fue de la casa? 

    —Sí, es seguro —hace mucho que ya no está. 

    —Iré, necesito un lugar donde vivir y hay algunas cosas mías que aún están ahí. 

    —Wow, eres valiente, vamos entonces. 

     

    Fue hasta una tienda electrónica, donde compró un teléfono nuevo, apagando el otro y guardándolo, no se atrevió a destruirlo, era lo único que la unía a Theo. 

    Luego de contratar un cerrajero que forzó las chapas, cambió la puerta y le dio unas llaves nuevas, la casa olía a encierro, estaba oscura, las tres entraron en ese lugar, estaban todas las cosas en el mismo lugar, no faltaba nada, su habitación estaba ordenada.  

    —Me imagino que no quieres vivir aquí ¿verdad? – preguntó Anna con miedo de su respuesta. 

    —Debería, merezco todo el castigo posible por lo que hice. 

    —Tú no hiciste nada, no lo sabías, lo detuviste ahora y está bien así, basta no te martirices, fuiste la víctima de las circunstancias, nada de esto fue tu culpa, tu madre es la culpable de todo esto. 

    —Pero aún lo deseo y lo necesito junto a mí, yo lo amo —dijo soltando un llanto con gran dolor. 

    —Lo sabemos, no podrás olvidarlo de un momento a otro, esto es como cuando tienes una relación tóxica, pero te resistes a dejarla, pero lo lograrás, el tiempo lo cura todo, al finalizar todo esto, serás más fuerte, ya lo verás —Patrice la besó en la frente, para luego abrazarla. 

    —Mi querida, todo saldrá bien, la vida es cambio, debes crecer a partir de esto, el crecimiento es opcional, solo resta elegir de forma inteligente tus siguientes pasos. 

    —Anna, gracias. 

     

    Luego de sacar su ropa que estaba escondida en un espacio en el techo de su closet, tomar algunas cosas personales, ella se fue, tenía el dinero de lo que su abuelo le dejó, en realidad no podía vivir ahí. Se juntó con Curtis esa tarde que le ayudó a contactar a las personas adecuadas para gestionar su dinero, en unos días irían hasta Manhattan para una reunión. 

    Anna y Patrice fueron hasta Sarah Lawrence, hablando con un profesor para pedir un traslado, Bianca, debía irse de Westchester, si se quedaba ahí sabía que se encontraría con Theo en algún momento y no podía hacerlo. 

    Mientras Theo vivía su propia película de horror, sufría en casa de su abuela, había bebido por dos días, estaba completamente borracho, su abuela no sabía cómo ayudarlo, él solo llamaba a Bianca, todo lo que había sucedido era por no decir menos horrible, como dos personas tan ajenas se encontraban y resultaban ser hermanos, no, eso no podía ser, trató de encontrar a su hija, pero la dirección que tenía de ella no correspondía, menos su número de teléfono, así que le pidió a su amigo en la delegación de policía que la ubicara, debía hacer algo para ayudar a su nieto, lo veía completamente devastado. 

    —Hijo, quedándote aquí a beber, no conseguirás nada, haz algo con tu vida. 

    —Mi vida era ella, y no la tengo, haga lo que haga no la volveré a tener, porque es mi maldita hermana, no puedo amarla. 

    —Lo sé, ella también lo debe estar pasando muy mal, pero no debes alejarte de ella, debes ayudarla a salir de todo esto. 

    —No iré con ella, Bianca se fue, no me dijo nada no estabas ahí, su expresión era de desprecio, estaba completamente arrepentida de estar conmigo, no podré acercarme nunca más. 

    —Debes ir, hazlo, por último, para comprobar que todo lo que dijo tu padre es verdad. 

     

    Después de pasar tres días más bebiendo y sintiéndose lo peor del mundo, un sueño con Bianca muerta lo hizo reaccionar, debía ir hasta ella, saber que estaba bien, cuidarla, aunque ella no lo quisiera cerca. 

    Hace varios días que Anna y Patrice no lograban ver a Bianca, se había encerrado en su departamento, y no dejaba entrar a nadie, las chicas estaban muy preocupadas. Dentro de este, ella vivía su privado tratamiento de tortura, se castigaba por sentir esos sentimientos aún por Theo, lo extrañaba, solo quería poder sentir su olor, el calor de su abrazo, el sabor de sus besos, como extrañaba la manera en que le hacía el amor, de esa forma tan apasionada. Bebía durante el día, lloraba cuando el efecto pasaba, se lamentaba enormemente, solo deseaba morir y no encontraba el valor para hacerlo, hasta que descubrió algo que hizo su mundo girar de la peor manera posible. Una tarde, que salió a comprar más licor, se desmayó en la tienda, cuando la ambulancia llegó para atenderla, fue llevada al hospital, donde se le practicaron varios exámenes, el médico habló con ella por lo del alcohol y donde llegaría si continuaba bebiendo de esa manera, pero Bianca no oía, solo sentía en su cabeza una voz, que repetía una y otra vez para ella —nunca voy a permitir que te saquen de mi lado —la voz de Theo retumbaba en su cabeza día y noche y deseaba poder quitarla, solo una aberración como ella, podía estar aún enamorada del hombre que es su hermano, se odiaba y sentía asco de ella por aquellos sentimientos que aún la rodeaban. Oír al médico decir que estaba embarazada fue lo peor que pudo suceder con su vida, oírlo decir que si continuaba bebiendo de esa forma lo único que lograría sería matar al bebé y a ella, fue lo único que le pareció una buena noticia. En cuanto el médico salió de la habitación, ella salió del hospital, no podía seguir ahí un minuto más.  

    Al entrar en su departamento, cerrar todas las ventanas colocar una y otra vez Crimson and Clover, se tiró sobre su cama a hacer lo que mejor sabía últimamente, autodestruirse. 

    





   



 Capítulo 15 

     

    Cuando abrió sus ojos, no lograba ver bien, era como cuando miras a través de un vidrio empañado por la lluvia, sintió mucho dolor general, cuando pudo enfocar bien, vio que Anna y Patrice dormían sentadas en un sillón blanco en una habitación que no era la suya. Miró hacia el lado y vio a Theo con las manos en su rostro, lucía desesperado. Comenzó a llorar, él rápidamente se puso de pie llegando a su lado. Anna y Patrice hicieron lo mismo. No lograba hablar solo llorar. 

    —Por favor déjenme, váyanse —dijo muy débil. 

    —Ni lo sueñes tonta, nos apartaste de tu vida y mira en lo que terminaste, ¿cómo fuiste capaz de todo esto? 

    —Patrice por favor —susurró Anna, tratando de calmarla un poco para no sumar más problemas de los que había. 

    —No, ¿cómo pudiste hacer esto? somos tus amigas, te odio —dijo antes de salir de la habitación. 

     

    Bianca se miró las manos le dolían horrores, tenía vendas en ambas muñecas que cubrían gran parte de esta. Recordó lo del embarazo. El médico entró en la habitación, con los exámenes. Les dio una mirada muy seria a Anna y Theo. 

    —Presumo que tú eras el padre. 

    —¿Padre? ¿Qué dice? —su impresión dejó claro que no sabía nada de lo que le hablaban. 

    —Bien, no lo sabías, Bianca estaba embarazada, tomó unas pastillas que le dieron para abortar y también quiso quitarse la vida, pero al parecer ustedes le impidieron su gran show. 

    —¿Estabas embarazada? ¿Cómo pudiste? —Theo la miró con una expresión de gran dolor en sus ojos. 

    —¡¿Cómo pude?! ¿Cómo podría tener un hijo así? ¿Cómo sería?, que resultaría ser un hijo tuyo y mío ¿es qué no piensas en eso? 

    —El psiquiatra vendrá a verte y tendrás que ponerte en tratamiento con él Bianca, ya hice la derivación, tendrás que irte internada un tiempo. 

    —¿Cómo? ¡No! viví encerrada toda mi vida, no me encerrarán otra vez —su voz sonó desesperada. 

    —Todo depende de ti muchacha lo que hiciste fue horrible, ahora las cicatrices tienen su tiempo de sanación, estarás aquí unos días y luego recibirás el alta y empezarás tu terapia con el médico, permiso. 

    Theo y Anna se miraban impresionados, esta última decidió dejarlos solos un instante, tenían mucho que conversar. El pasó sus manos por su rostro en un gesto desolador y desesperado, tomó una silla para sentarse junto a ella. Intentando sostener su mano, pero rápidamente Bianca la corrió. 

    —Bonita, yo… 

    —No me llames así, no más —Dijo sin mirarle. 

    —Esto lo solucionaremos, yo lo haré… 

    —¿Qué es lo que dices? acaso puedes conseguir algo que nos desvincule sanguíneamente, no hay nada que puedas hacer. 

    —Pediré exámenes de ADN, lo haré y probaremos que esto no es verdad. 

    —Tu padre, ¿lo conociste antes verdad? —mirándolo con sus ojos llenos de lágrimas. 

    —Sí, yo lo conocí —sus ojos reflejaban dolor, sabía que era lo que Bianca trataba de decir. 

    —¿Y era el mismo que vimos juntos? 

    —Si el mismo, pero… 

    —Bueno también es mi padre, el que yo conocí. 

    —¡No! me niego a esto, Bianca no puedes ser mi hermana, ¡no puedes! 

    —Pero lo soy, lo soy —su tono de voz dejaba en evidencia toda su desesperación. 

    —No puedes, no puedes —dijo dándole un gran golpe de puño a la pared. 

    —¿Por qué no puedo? Ah, solo porque tú lo dices. 

    —No, solo porque te amo demasiado y no puedes serlo si te amo así, de este modo, no eres mi maldita hermana, solo eres la mujer que amo, y que necesito para vivir. 

    —Lo lamento Theo, pero no soy esa mujer. 

    —Yo, no puedo seguir viéndote a la cara y estar así de tranquilo, haré todo lo que pueda, lo haré. 

    —Adiós Theo. 

     

    Rápidamente salió de la habitación, Bianca se sentía devastada, mirando la puerta solo se dijo —Adiós mi amor— sabía que algo entre ellos ahora era imposible, tanto como lo dijo su madre, una aberración. 

    Luego de unos días, pudo salir del hospital, pero fue internada en un centro de ayuda psiquiátrica, donde solo había jóvenes de su edad, que habían intentado suicidarse, Anna y Patrice no querían dejarla en ese lugar sola, sabían que no sería nada bueno para ella, la soledad terminaría de consumirla y terminar su vida. 

    Theo comenzó su peregrinaje, debía encontrar a su madre, que ella le dijera que ese hombre no era su padre, que le dijera mentiras, pero debía decirle que no era nada del que se presentaba como su padre. Su abuela le dio la última dirección que tenía, pero no la pudo encontrar, preguntó a muchas personas que la conocían, pero nadie sabía nada de ella. Solo necesitaba oírla decir que no era hijo de ese hombre y su vida regresaría a la normalidad. Estaba cansado, casi no comía por avanzar en su búsqueda.  

    Bianca tuvo que comenzar un tratamiento para controlar su depresión, asistir a terapias grupales y también personales, pero no deseaba que nadie se enterara de lo que la había traído hasta ese lugar, sentía vergüenza de que las demás jóvenes del lugar supieran lo que había hecho, sería señalada, sabía que oiría comentarios por los pasillos cuando ella pasara, no quería que sintieran pena, o que hablaran a sus espaldas.  

    En las sesiones con su terapeuta, solo lograba llorar, así fue las cinco sesiones que tuvo, hasta que ella se sentó y pudo responder sin problema a todo lo que la psiquiatra le hablaba, no era su culpa, no había cometido ningún crimen reprochable, ella no sabía que él era su hermano, no tenía cómo saber y en el momento que entendiera que no era culpable, sentiría más alivio en su cuerpo, y sobre todo en su mente y corazón. 

    —Todo esto que sucedió, Bianca, no fue tu culpa y debes entenderlo, tú no lo conocías, en tu familia nadie hablaba de esto, muchas cosas te fueron ocultadas, solo conociste un hombre que te dio mucha felicidad, pero ahora borra todo eso y continúa con tu vida, eso puede ser solo un recuerdo, grato porque fuiste feliz, pero no te llenes de culpa o rabia, no puedes seguir autoflagelandote, nada de lo que sucedió, pasó porque tú así lo decidieras.  

    —Yo, siento que, todavía lo extraño. 

    —Claro, fue una persona importante en tu vida, puedes escoger superar esto que sucedió y acercarte a él como un amigo o como tu hermano, o puedes seguir y dejar todo atrás. 

    —No podría mirarlo a la cara, yo no puedo. 

    —Bien, entonces lo mejor es dejar todo atrás, continuar con tu vida y liberarte de todo este episodio, eres una mujer fuerte, lo conseguirás. 

    —¿Cuánto tiempo debo estar aquí? 

    —El juez estimó que debías permanecer aquí seis meses. 

    —¿Cuánto llevo? —preguntó limpiando sus lágrimas. 

    —Tres, son tres ¿Deseas retomar tus estudios? 

    —Sí, me gustaría, pero no en Sarah Lawrence, no quiero encontrarme con él por ahí, solo lamento perder a mis amigas. 

    —Pero no lo harás, ellas estarán cerca de ti, tanto como puedan, ¿Dónde quieres mudarte?  

    —No lo sé, quizás Oregón, me gusta la nieve, y… 

    —Además es lejos ¿no? —Dijo la psiquiatra pensando que ella deseaba escapar. 

    —Sí, lejos. 

    —Ahí puedes estudiar en la estatal de Oregón es buena. 

    —Sí. 

    —¿Cuándo puedo ver a mis amigas? 

    —¿Deseas verlas? Podemos arreglarlo, en unos días. 

    —Gracias —respondió con alegría. 

     

    Sus días se volvían cada vez más agónicos, cuando estaba sola en su habitación solo lloraba y deseaba morir, cada respiro que daba le provocaba dolor, en ocasiones le daban ataques de histeria y debía ser atada y drogada para que no se hiciese daño, la visita de sus amigas fue retrasada. Volvió a negarse a hablar con su grupo de terapia. Lo peor sucedió cuando su madre apareció en el hospital, aludiendo que se la llevaría otro lugar mejor. 

    —¿Qué hace usted aquí? —el rostro de rabia de Bianca fue evidente al verla sentada en la misma oficina que su psiquiatra. 

    —Bianca tu madre vino para hablar con nosotras, ella cree que lo mejor para ti es llevarte a otro lugar, uno que ella escogió, pero le expliqué que estás aquí por orden del juez, y que no puedes abandonar este lugar —terminó dándole una mirada fiera a la madre de Bianca, ella había ya analizado el perfil de la mujer y no le agradaba para nada. 

    —Mi madre solo desea volver a tenerme controlada, que ropa uso, con quienes puedo hablar, donde puedo ir, y mantenerme encerrada en la habitación al igual que mi antepasada Louisette, que vivió toda su vida en un ático porque su madre no aprobaba al hombre que amaba. 

    —El hombre que amas es tu hermano y esto es algo enfermo, has cometido una aberración, es incesto. 

    —¡¡Yo no lo sabía!! —dijo levantándose del sillón en el que estaba sentada —Vete de aquí, no quiero verte nunca más en mi vida, de seguro quieres el dinero que el abuelo me dejó, porque me lo dejó todo a mí y no te dio nada a ti, la única aberración aquí eres tú, por favor doctora no me envíe con ella, me encerró en mi cuarto, con un pie atado a la cama y barrotes en las ventanas. 

     

    La psiquiatra le dio una mirada fija a la madre de Bianca, que solo atinó a acomodarse un poco más su moño, ordenando su cartera. Le dio una mirada con gran desprecio a su hija. Para luego decirle a la psiquiatra, —Mi hija ha sufrido siempre de estos arranques, estuvo mucho tiempo en tratamiento. 

    —¡¡Mientes!! Deja de mentir y vete. 

    —Señora Affergan, lo mejor es que se retire, su presencia solo altera a mi paciente y lo que necesita es tranquilidad y paz. 

    —Bien, buscaré a un abogado. 

    —Está en su derecho señora. 

    —Bianca, ese hombre nunca fue para ti, tú fuiste criada para grandes cosas, era una mujer fina y educada, para ser la esposa de un hombre importante, un hombre de negocios, no un vagabundo, un delincuente. 

    —No hables así de Theo, ahora vete. 

     

    Llovía intensamente, Anna miró por la ventana de su sala de clases y vio que fuera estaba Theo esperando de seguro hablar con ellas, sintió mucha lástima de verlo así. Patrice le dijo —No le cuentes que la vamos a ver o nos seguirá, sabes que no es bueno para ella que lo vea. 

    Al salir de clases, Anna caminó para acercarse hasta él, se cubría con un gran paraguas rojo, vio en el rostro de Theo el cansancio, estaba ojeroso y muy pálido. Una vez a su lado, le dio una sonrisa cálida, pero Theo no fue capaz de expresar nada, más que dolor. Anna sentía mucha pena de negarle la información, pero el médico dijo que lo mejor para ella es estar lejos de Theo, hasta que pudiese calmarse, solo le dijo que estaba bien y que poco a poco iba avanzando y que solo le quedaban dos meses en la clínica. Lo notó nervioso y muy mal por todo. Pero trató de calmarse. Solo quería que le dijeran donde estaba, necesitaba verla, pero Anna tuvo que decirle lo que el psiquiatra dijo, lo que lo puso más mal, solo quería verla. 

    Las chicas tomaron todas las precauciones necesarias para que Theo no las siguiera, menos mal que pudieron lograrlo, la enfermera las llevó hasta una salita, donde Bianca las esperaba. Al verla, ambas amigas corrieron hasta ella para abrazarla con gran cariño, sin poder contener las lágrimas de emoción.  

    —Estás muy delgada, Bianca quisimos venir antes pero no nos lo permitieron —habló Patrice…limpiándose sus lágrimas. 

    —Te extrañamos tanto, me has hecho mucha falta —Anna la volvió a abrazar soltando un llanto de felicidad de poder verla otra vez. 

    —Yo también las extrañé mucho, ya me queda muy poco aquí, dijo la psiquiatra que podré salir en unos dos meses. 

    —Eres fuerte querida amiga, saldrás de aquí, y podremos retomar nuestras vidas, regresarás a clases y todo será como antes. 

    —No puedo ir a Sarah Lawrence otra vez, no puedo estar ahí, cada lugar me recuerda a él, yo no puedo encontrármelo, no podría, me iré lejos. 

    —No puedes dejarnos —le exigió Patrice —somos amigas desde hace mucho, no puedes dejarnos… ¿Dónde irás? 

    —No lo sé aún, pero no puedo estar aquí, solo tengo deseos de ir tras él y no puedo hacerlo. 

    —Te entendemos, ¿verdad Patrice? —Anna lucía muy triste con la noticia, pero ella quería lo mejor para su amiga y sabía que si estaba cerca de Theo nunca se mejoraría —pero no te vayas tan lejos, para poder visitarte 

    —No lo haré, me quedaré cerca, lo prometo. 

    





   



 Capítulo 16 

     

     

    Durante todo este tiempo, Theo buscó otra vez a su padre, necesitaba poder rectificar todo lo que él había dicho, Bianca no podía ser su hermana, porque si lo fuera él no sentiría todo ese amor por ella aún. El hombre lo recibió en las oficinas de New York, conversaron largamente de todo, lo que había sucedido, por momentos le parecía que él deseaba decirle algo, pero no dijo nada. Theo, en todo momento demostró lo que le dolía lo que sucedía, que cada día era más difícil vivir sin Bianca. Pero su padre le mostró el certificado de paternidad que había tomado cuando solo tenía siete años, algo que Alan atesoró por mucho tiempo, demostraba que si es su padre, lo que destruyó toda posibilidad de cambiar las cosas para Theo. Su padre le ofreció un trabajo con él, pero rechazó todo, no quería nada del hombre que había destruido su vida completamente. 

    Regresó a la vida con sus amigos, retomando su pasado delictual, robando casas, tiendas, y si, otros dos bancos, nada de lo que hacía, podía calmar todo el vacío que sentía, estaba completamente desolado, devastado. Se metió en varias peleas, donde pasó dos noches en prisión, luego de eso solo lograba quitarse la rabia golpeando a alguien. Así fue como se unió a un grupo de peleas todos los sábados, artes marciales mixtas, de esa manera lograba, al menos por unos minutos quitarse la frustración y la rabia que le producía todo lo que había sucedido entre ellos. 

    Una tarde vio al amigo de Bianca, Curtis, lo conoció por Anna que se lo presentó una tarde le dijo que él había descubierto todo, pero nunca le pareció un hombre confiable. Sobre todo, después de que lo vio conversando una tarde con la madre de Bianca. Ese día decidió seguirlo, pero no encontró nada raro en él, luego de tres días más que lo siguió, lo vio junto a la madre de Bianca conversando en donde ella le entregaba dinero. 

    Ahora ya estaba muy intrigado, ¿Por qué ella le daba dinero? ¿Qué es lo que él sabía que merecía pagarse? buscó a Anna y Patrice para decirle que había descubierto, ellas no podían creerlo, si Curtis estaba detrás de todo, ellas se encargarían de hacerlo pagar. 

    Theo sabía que todo lo que sucedía era producto de un engaño, la madre de Bianca se había aprovechado de todo y el engaño le resultó muy bien, pero no le importó las consecuencias de lo que había hecho, ahora él tampoco mediría las consecuencias, la destruiría. 

    Una tarde la siguió hasta dar con su nueva dirección, estaba viviendo en Boston en un elegante edificio, ahora que sabía dónde estaba escondida, se vengaría de ella. 

    Una noche vio que Curtis salía de un bar, subió a su auto para dejar el lugar, Theo lo siguió, hasta que se detuvo fuera de su departamento, rápidamente estacionó la Harley para ir hasta él. Tomándolo de la chaqueta lo estrechó contra una reja, no le dio tiempo para hacer nada, le dio dos golpes de puño que le rompieron la nariz y la boca. Tomándolo por el cuello, apretando no muy fuerte, para que pudiese hablar lo interrogó. 

    —¿Qué traman tú y esa vieja maldita? 

    —No…no…sé dé…que hablas…suelt…suelta…me —le costaba articular con la mano de Theo en su cuello. 

    —No, hasta que me digas que traman esa vieja maldita y tú, los he visto mucho tiempo juntos, algo traman, ¿Por qué eres amigo de ella ahora? ¿Qué es la mierda que están tramando? —le dio otro gran golpe de puño, pero esta vez en su estómago. 

    —Estás enfermo —se quejó Curtis doblándose por la mitad producto del dolor del estómago —Esto no se quedará así. 

    —Por supuesto que no, no te dejaré en paz hasta averiguar que hicieron ustedes, tenlo por seguro —le dio una patada más antes de marcharse. 

     

    Estaba desesperado, sentía que cada día, cada semana, cada mes, Bianca estaba mucho más lejos, Anna ni Patrice le decían dónde estaba ahora, solo sabía que había sido dada de alta de la clínica, y que estaba con tratamiento psicológico, pero estaba mucho mejor. También le dijeron que estaba viendo a un hombre, que estaba feliz, rehaciendo su vida, que él también debía hacerlo.  

    —Ella no puede estar con un hombre, ella no puede —estaba completamente desesperado, agarrando su cabeza caminando de un lado a otro. 

    —Le dijimos que lo hiciera Theo, debe seguir adelante, no puede quedarse sola, debe continuar —trató de calmarlo Patrice con voz más firme, ya que Anna solo sollozaba al verlo tan desesperado. 

    —Yo, voy a descubrir que toda esta mierda es falsa. 

    —¡¡Basta con esto Theo!! no sabes lo mucho que me hace feliz que por fin Bianca sea amada, pero no puedes amarla así, no puedes, es tu maldita hermana, entiende eso en tu cabeza de una vez y vive tu vida también, no pueden estar juntos —Patrice lo tomó de los hombros para que la mirara.  

    —¿Dónde está?, dime por favor —dijo mirando a Anna. 

    —No puedo, se lo prometimos 

     

    Se quedó mirándola un rato, hasta que subió a su Harley y esta lo llevó directo al bar y beber todo lo que pudo resistir, meterse en una pelea, y terminar en el medio de la sala del departamento en el suelo borracho. 

    Por la mañana todos dormían profundamente, cuando la puerta fue golpeada con fuerza, Andy que pudo reaccionar primero fue a abrir, vio a Theo en medio de la sala, durmiendo su borrachera. Al abrir se encontró con dos policías que preguntaban por Theo. Andy miró el piso para indicarles a los policías donde estaba.  

    —Sea lo que sea mi amigo no fue estuvimos bebiendo y llegó en ese estado. 

    —Por lo que lo buscamos no fue anoche, permiso. 

     

    Lo tomaron para esposarlo y llevarlo a rastras hasta el auto policial, por consiguiente, hasta la estación de policía, debían despertarlo e interrogarlo. 

    Una vez dentro, fue metido en una ducha fría para lograr despertarlo de una buena vez. Luego de que reaccionó y se puso su ropa fue llevado por un pasillo con otros hombres, el policía dijo que debían pararse derechos y girar cuando se les ordenara, debían ser reconocidos por una persona que había sido atacada por uno de ellos, Theo cerró sus ojos, sabía que era todo lo que sucedía. 

    Curtis lo demandó por asalto, intento de robo y ataque. Lo reconoció en la estación de policías, y con sus antecedentes previos, pasó directo a la cárcel del condado de Westchester. En espera de su juicio. Cuando Anna y Patrice se enteraron de lo que sucedía por boca de Curtis, comenzaron a creer en todo lo que él decía, pero además lo había golpeado mucho, tenía rotas, dos costillas, la nariz y diversos hematomas. Acusó de hostigamiento y persecución. 

    Bianca estaba viviendo en Brooklyn, Anna le contó lo que había sucedido, ella rápidamente llamó a su padre, él debía ayudarlo. Theo, aunque no reconocido, era su hijo. El la citó en su oficina de Manhattan donde conversarían, por teléfono no mencionó que sucedía, pero mencionó la palabra urgente. 

    —Es un gusto verte otra vez, Bianca. 

    —Yo solo necesito de su ayuda, por favor. 

    —Dime en qué puedo ayudarte —dijo pareciendo muy nervioso. 

    —Es Theo, él se metió en problemas, necesita que lo ayudes. 

    —¿Theo? le pasó algo malo a mi hijo —se levantó de su asiento y su rostro cambió rápidamente. 

    —Golpeó a un hombre, cree que él estaba maquineando algo con mi madre, insiste que él y yo no somos hermanos y que debe descubrir que sucedió, tiene antecedentes previos, así que lo dejaron privado de libertad. 

    —Claro, buscaré de inmediato un abogado para que se encargue de todo, lo haré ¿en qué prisión está? 

    —En la del condado de Westchester. 

     

    Lo vio tomar el teléfono y hablar por teléfono con una persona, le pidió que enviara al mejor para ayudarlo, debía ser en ese momento, para que el joven tuviese chance. 

    —Gracias, se lo agradezco mucho. 

    —Es mi hijo, debo hacerlo. 

    —Yo, me voy de Estados Unidos, debo dejarlo vivir en paz, y no puedo estar en un lugar donde sé que en cualquier momento me lo encontraré, no puedo. 

    —Te entiendo y lo lamento mucho, yo quisiera, pero no puedo. 

    —¿Cómo? —él quiso decir algo, pero luego guardó silencio, alertando a Bianca 

    —Nada, quisiera que todo fuese distinto, pero no. 

    —Claro, yo lo sé ¿por qué permitió que mi madre me quitara su apellido? 

    —Ella lo decidió, no quería que nada nos vinculara. 

    —Ah ¿y ahora si lo desea? 

    —Tu madre, ella es una mujer, extraña por decir lo menos. 

    —Lo sé, ayude por favor a Theo, el no merece pasar su vida en la cárcel por lo que sucedió. 

    —Lo haré, puedes estar segura. 

    —Adiós. 

    





   



 Diez años después… 

    





   



 Capítulo 17 

     

     

    La vida de todos había cambiado, Theo recibió ayuda de su padre, con una gran abogada que inició rápidamente todos los trámites para sacarlo de la cárcel, disminuyó mucho el tiempo que pasaría encerrado, de tres años a solo unos meses, mientras hacían todo el papeleo, que se redujeron a seis meses, con la intervención del padre de Theo. Cuando descubrió que Bianca había gestionado todo para sacarlo rápido quiso buscarla, pero se había marchado de Estados Unidos, eso le confirmó que la había perdido definitivamente. 

    Al terminar su carrera Anna se casó con Cassidy, compraron una linda casa en los suburbios, una gran y hermosa casa con lindos jardines, tenían dos hijos, uno de seis y otro de cuatro. Bianca había participado en los partos de los dos, y aparecía para cada celebración, nunca dejó de estar presente en la vida de sus grandes amigas. Patrice continuó con su vida loca, pintando, se volvió una gran artista reconocida en Estados Unidos. Bianca se hizo cargo por unos años del museo de arte en Paris, luego de casi diez años fuera, regresó para hacerse cargo de una galería en Manhattan. Una galería nueva que tenía ya a muchos de los grandes del momento en sus paredes y que se sabía que había una gran lista de artistas esperando por poder exponer en ese lugar. 

    Patrice mantenía un romance tórrido y apasionado con un músico llamado Jay Sposito, un hombre de ascendencia italiana, que demostraba su pasión con su carácter avasallador y volcánico, Patrice siempre alardeaba de lo apasionado que es, así que, por eso se le perdonaba su carácter explosivamente italiano.  Tocaba el saxofón en un grupo de Jazz en los mejores lugares de Manhattan y New York. 

    Bianca perdió todo contacto con su madre, nunca más se encontraron, ninguna quiso buscar a la otra, su abuelo le había heredado mucho dinero, casi tanto como para no trabajar nunca más, pero decidió terminar sus estudios de arte, hacer una maestría en arte moderno y contemporáneo. Lo que la llevó muy lejos en el mundo artístico, se codeaba con grandes exponentes plásticos. Hace dos años que mantenía una relación seria con Dominic Cooper, un hombre tan atractivo como agradable, dueño de un estudio musical gigante, que tenía en sus filas a maravillosos artistas. Dominic un hombre lleno de magia y sensualidad, unos ojos grandes color avellana, de mirada profunda, nariz moldeada, labios voluptuosos, con una sonrisa sexy, cabello corto negro, se peinaba hacia el lado, pero con un corte moderno que lo hacía lucir más joven de lo que era, con treinta y siete años a su haber era un soltero muy codiciado, hace dos años que estaban juntos, claro que le costó dos años antes que ella cediera, siempre le pareció una mujer misteriosa, y eso era algo que adoraba en ella, también siempre tuvo la sensación, de que es  una mujer que aparentaba ser fuerte, pero en realidad necesitaba ser rescatada y protegida. Cuando ella decidió regresar a Estados Unidos fue lo mejor, ya que él tenía que viajar mucho para poder verla. 

     

    Theo, quiso borrar todo su pasado, pero su pasado lo perseguía a pasos gigantes, su padre después de mucho rogar, pudo acercarse más a él, logró reconocerle como hijo y ahora al fin es un Williams-Parker, como decidió que fuese su apellido, bien su padre con todas sus influencias logró hacerlo, también accedió a regresar a la universidad y fue como estudió negocios, dejando todo lo que fue, ahora era un honesto hombre de negocios, cuando preguntó por qué no hacía algo por Bianca, él siempre respondía, ella no quiere saber de mí, es mejor así. Le pidió continuar con su vida. Y así fue que lo hizo. 

    Sin comprometerse con nadie, tuvo muchas relaciones, se volvió un hombre muy seductor, siempre con una conquista distinta, cuando su abuela murió por problemas cardíacos, se trajo el cuadro de Bianca hasta su nuevo departamento en New York. Cuando su padre enfermó, él tomó la cabeza de las empresas. 

    Ahora, la vida siempre se empeña en juntar a los que nunca debieron ser separados, pero a veces la forma que tiene la vida de volver todo a su lugar, hace que nos arrepintamos de todos lo que hemos vivido. 

    —Bien, es un gusto que por fin regresaras y definitivamente a nosotras —alzó su copa Anna para brindar. 

    —Sí, aprovechemos que la loca tiene niñera hoy, ya no tiene vida propia —le dijo Patrice molestándola por su maternidad, algo que ella no deseaba por nada del mundo. 

    —No seas así, estoy feliz de regresar y definitivamente, ahora con la galería tendré mucho trabajo, pero soy feliz aquí otra vez y que estemos cerca. 

    —Y yo te felicito por el bombón que te conseguiste, es un hombre divino, debes conocerlo Anna, es guapo, muy talentoso y guapo, muy guapo. 

    —Ya basta, no digas más guapo —rio de buena gana Bianca. 

    —Bien lo conoceré, irán a cenar a mi casa, tendré niñera así podremos conversar tranquilos los seis. 

    —¿Yo también debo ir? —puso cara de desagrado Patrice, pero solo lo hacía por molestar a Anna, ambas se adoraban como nadie más lo hacía. 

    —Sí, debes ir —respondió dándole un suave golpe en el brazo. 

    —Este fin de semana vayan a la galería, expondrá una artista fantástica, yo no entiendo por qué no continuaste pintando Anna, lo hacías de maravilla. 

    —Adoro mi vida ahora, siempre amé a Cassidy y él nunca me prohibió nada, solo quiero dedicarme a mi familia, mi madre solo viajaba y vivía en eventos, nunca tuve una madre. 

    —Yo te entiendo, de verdad Anna, pero trata de ir, te gustará. 

    —Lo haré, lo prometo. 

    —Bien, eso es algo, Patrice tus obras se expondrán luego de esta exposición. 

     

    Cuando Bianca llegó a su departamento en Broadway y West St., esa noche, sacó una botella de vino blanco de su refrigerador, la descorchó para servirse una copa, miró por su ventana, las luces de la ciudad durante la noche le parecían majestuosas. Abrió un cajón con llave de su mueble y dentro de este tenía varias fotos, todas las que había tomado con su celular cuando estaba junto a Theo, sonrió al verlo, siempre le pareció el más guapo de todo el mundo. Limpió sus lágrimas para guardar otra vez las fotos en el cajón. Terminó de beber su copa, puso una música suave, se dio un baño y luego solo durmió profundamente. Estaba cansada.  

    Cuando abrió los ojos por la mañana, se dio una ducha para luego salir rápidamente, tenía que ir a una reunión esa mañana con el patrocinador de la galería. Al llegar, la esperaba uno de los artistas que expondría el fin de semana, conversaron y le entregó algunas piezas que estaban listas. Una joven promesa del mundo plástico, tenía muchas obras excelentes. 

    Luego, su asistente entró en su oficina para decirle que la esperaban ya en la sala de juntas.  

    —Dime estoy presentable así, parezco una directora de agencia de arte respetable y seria —colocó sus manos en su cintura con una dulce sonrisa. 

    —Jajajaja, luces muy hermosa, y te vez bien, no estés tan nerviosa, estas personas tienen suerte de tenerte como directora, sabes más que cualquier otro que pudieran contratar. 

    —Sasha, eres fantástica. 

    —Sí, no lo olvides demostrarlo cuando me des un aumento. 

    —Ya te he aumentado tres veces. 

    —Lo sé, pero también lo merezco ¿no lo crees? 

    —Claro que lo creo, tu tranquila. 

    —Bien, te esperan. 

    —Voy, ahora. 

     

    Ambas entraron en la sala de juntas, dentro dos mujeres y un hombre esperaban por la información de lo que se estaba haciendo con la galería. Un hombre alto de traje gris con chaleco y corbata en el mismo tono, cuando levantó la mirada, ya Bianca lo había reconocido, tuvo que afirmarse de la silla, la impresión fue muy grande. Él sonrió al verla.  

    —Señorita Williams o sigue siendo Affergan. 

    —Sigo siendo Affergan —respondió muy nerviosa. 

    —¡Ah!, es un placer volver a verla ¿sigue siendo señorita? 

    —Sí, aún —no entendía porque respondía a todas sus preguntas como un autómata, no podía controlar su lengua que respondía a todo. 

    —¿Ya se conocían? —preguntó una de las mujeres que lo acompañaba. 

    —Sí, nos conocíamos, ella es… 

    —Una antigua amiga. 

    —¿Ahora somos amigos? yo pensé que te habías alejado porque somos hermanos. 

    —Theo por favor. 

    —Señoritas por favor, nos permiten un momento, debemos hablar, a solas. 

    —Theo, por favor, no hagas esto. 

    —Claro —dijeron las tres al mismo tiempo. 

    —Cualquier cosa me avisas Bianca, ¿ok? —habló Sasha antes de salir. 

    —Claro, tranquila. 

     

    Él caminó por la sala un momento, respirando profundamente, verla otra vez fue una gran impresión, aunque ya sabía que era ella a la que había contratado, él había hecho todo esto para traerla otra vez de regreso a su vida.  

    —¿Sabías qué era yo cuándo me contrataste? 

    —Por supuesto, lo sé todo, además, eres la mejor. 

    —¿Qué quieres? —su rostro mostraba el dolor que todo esto le provocaba, revivir todo otra vez, era muy estremecedor. 

    —Que te hagas cargo de este lugar, que le des la vida que les diste a las galerías en Francia. 

    —¿Me das una galería? —preguntó con impresión. 

    —Era tu sueño ¿no bonita? —Respondió mirándola con dulzura —dije que lo haría, nunca faltaría a una promesa, sobre todo una para ti. 

    —Bien, lo haré —sonrió con gran nerviosismo, se sentó sus piernas ya no la soportaban más. 

    —Así que no estás casada —caminó por alrededor de la silla donde Bianca estaba sentada, con sus manos en los bolsillos. 

    —Ya te dije que no. 

    —¿No te interesa saber si yo lo estoy? —la pregunta fue directa, los ojos de Theo demostraban una frialdad que no reconocía. 

    —Theo, por favor —sus ojos rápidamente se llenaron de lágrimas el impacto de tenerlo cerca era mucho. 

    —Sigues siendo tan hermosa como hace diez años atrás. 

    —No, por favor. 

    —Bien, la reunión terminó, mi abogada hablará contigo, cuando sea necesario, nos veremos, tendrás carta blanca, nadie te molestará. 

    —Gracias. 

    Lo vio desaparecer rápidamente, le costaba respirar, tuvo que pedir un vaso con agua, sus piernas tiritaban y sus manos también, respiró profundo, una gran bocanada fue la única solución para calmarse. Sasha no lograba entender nada, tampoco exigió saber lo que sucedió ahí, la dejó sola un momento como lo pidió. Ahora todo se complicaba. No sabía qué hacer. 

    Luego de que pudo recobrar la compostura, tomó su bolso y fue hasta la casa donde vivió con su madre en Westchester, ahora vivía una familia en ese lugar, pensó que quizás estaba cargada de malas vibras. Recordó todo lo que había vivido en ese lugar. Fue hasta el café de Paolo que aún existía, entró pidió un café y recordó los momentos que pasó en ese barrio. Luego tomando su auto fue hasta la casa de Anna, cuando Anna la vio bajar supo que algo grave había sucedido. Dejó a sus hijos con la niñera y se sentó en el jardín con una cerveza para hablar de lo que le estaba sucediendo. 

    —¿El dueño de la galería es Theo? —preguntó impresionada. 

    —Sí, lo es. 

    —Noooo, estás jugando —estaba casi en shock 

    —No juego, estuve con él hace un rato atrás, él me está dando mi sueño, él lo hizo, yo no. 

    —Es maravilloso, pero ¿Cómo pudo llegar a esto? 

    —Creo que mi padre, debió darle esto, me imagino, pero puede que no, pero no lo creo —en un momento pensó en que consiguió todo su dinero por los robos que había hecho, pero no podía ser así. 

    —¿Y por qué tu padre le da todo a él y nada a ti? es extraño todo esto, los dos son sus hijos. 

    —Yo, desaparecí, nunca le pedí algo, nunca dije que quería algo de él. 

    —¿Crees que él sí lo hizo? 

    —No, quizás por sentimiento de culpa. 

    —¿Cómo está, Theo? ¿Cómo luce? 

    —Está muy guapo, usaba traje con chaleco y todo… bien peinado. 

    —Pero, es tu hermano. 

    —Lo sé, lo sé. —se levantó. 

    —Y creo que todavía te ama, eso es peligroso. 

    —Yo no sé qué hacer. 

    —Continuar tu vida, con Dominic ¿Cuándo llega? 

    —El viernes. 

    —Wow, tienes aún cuatro días para esperar. 

    —Dios mío, ¿por qué esto otra vez? 

    —Tranquila, lo mejor es estar tranquila. 

    —Me dio la galería, él sabía que era mi sueño y lo hizo. 

    —Es un hombre grandioso, piensa quizás lo hace solo porque es tu hermano— dijo sonriendo. 

    —No juegues, por favor Anna. 

    —Pero puede ser, seguro ya lo pensó mejor, sabe que lo de ustedes es amor prohibido. 

    





   



 Capítulo 18 

     

     

    Los días se volvieron largos, dolorosos, encontrarse con Theo no fue algo grato, a pesar de todo el amor que sentía por él aún, saber que nunca podrían estar juntos era lo que la destruía por dentro a cada segundo, sobre todo ahora que se volvían a encontrar. Cada vez que cerraba sus ojos, recordaba lo feliz que fue junto a él en San Antonio, los días en el rancho de su abuela fueron definitivamente los mejores de su vida, la vez que hicieron el amor en el lago, todo junto a Theo era un experiencia nueva y muy placentera, la primera vez juntos en aquel motel, la primera vez que bailaron juntos, sus ojos azules a través de la máscara cuando robó el banco era algo que no lograba borrar de su cabeza, ser rescatada por él, como lo hace un superhéroe en una tira cómica, era lo mejor de recordar su tiempo juntos. La manera fuerte y directa con la que se enfrentó a todos por su amor, si era un pecado mortal, pero para ella el amor que siente por Theo era lo único que la mantenía con vida, a pesar de que se despreciaba por sentirlo. 

    Cuando se enteró de la muerte de Madeleine, por Anna que siempre fue su gran mensajera, no dudó en dejar todo de lado en Francia para ir hasta el funeral, con peluca y completamente camuflada, luego de que todos se fueran del cementerio, se acercó hasta la tumba de la mujer que la cobijó sin escrutinio alguno en su casa, que la protegió y guio, dejándole un maravilloso ramo de flores, derramando sobre su tumba lágrimas de profundo dolor por su partida, solo deseó tener el coraje de acercarse hasta Theo y rodearlo con sus brazos para decirle que ella estaba con él, que lo sentía y que todo estaría bien, pero solo lo vio de lejos con sus lentes oscuros, para ocultar sus bellos ojos, estos mostraban todo el dolor que le provocó la partida de la mujer que más amor le dio en la vida. 

    Lo mejor de todos estos diez años lejos fue nunca encontrarse con su madre, no sabía nada de ella, nunca se hablaron, nunca ninguno de las dos quiso un acercamiento, menos de parte de Bianca que solo veía en su madre, dolor, traición, engaño, todos los malos sentimientos estaban en ella. Cada vez que recordaba a su madre, tenía ese sentimiento de rabia y dolor, ella le había privado de su feliz para siempre, ella le privó del siempre juntos que ellos se prometieron. El encuentro con Theo fue impactante y también doloroso, pero sabía que debía verlo, era inevitable, había dejado todo atrás por regresar, por estar junto a sus grandes amigas, no podía volver atrás. 

    El tiempo que estuvo en Francia fue hasta la pequeña localidad de Chateauneuf-en-Auxois, un lugar como de cuentos, en donde vivió parte de su familia muchos pero muchos años atrás, la casa en la que sucedió la gran tragedia de Louisette aún estaba en pie, en un pequeño cementerio también aún estaba su tumba, ella murió separada de su amor, del gran amor de su vida, claro él no era su hermano, pero si un hombre no adecuado según su propia madre, así como sucedió con ella misma, dos historias tan parecidas, en distintos tiempos. La casa era cuidada por un hombre.  Cuando ella le presentó su documentación, la dejó entrar, es la única heredera de los Affergan, sus tíos habían muerto y su madre fue desheredada por su propio padre, algo que ella nunca supo, siempre vivió engañada por su madre, todo el tiempo, fue un constante engaño. Esa propiedad nunca pasó a los hijos, y según el nombre que cuidaba, la heredera de todo era ella. Tenía los documentos que así lo decían, su abuelo había dejado dinero en el banco para la mantención y cuidado del lugar, además del pago del cuidador, dinero que sería puesto a su disposición en cuanto ella lo deseara. Pero ese lugar tan cargado de dolor, no era donde ella quería vivir, por nada del mundo estaría en ese lugar donde una mujer sufrió casi lo mismo que ella por el desprecio de una madre. 

    No lograba entender como su abuelo dejaba todo para ella, y nada para sus propios hijos que el mismo vio crecer, ella nunca lo conoció, pero todo fue siempre tan incierto con su propia familia que nada ya le importaba. 

    Cree que lo único bueno que obtuvo durante todos estos años lejos, fue conocer a Dominic, todo ocurrió en una cena a la que fue invitada por una de las artistas de la galería. Un gran evento musical donde se abría una productora, que tendría en su cobijo a grandes exponentes de la música francesa en sus filas. Conoció a músicos fantásticos, disfrutó de excelentes exponentes, fue cuando una mano se estiró ante ella para saludarla, él habló en francés, con un acento divino, pero no lo era. 

    —Bonne soirée mademoiselle. Je suis Dominic Cooper, c'est sympa de vous rencontrer – (buenas noche señorita, soy Dominic Cooper, es un placer conocerla). 

     

    Bianca sonrió se presentó dejando en claro que, aunque si hablaba a la perfección el idioma y su apellido lo decían ella no era francesa, bien él tampoco, era el dueño de la gran productora musical que abre sus puertas en París. Se sentó junto a ella, bebieron champagne francés, que es una delicia, rieron, conversaron y ella por ese instante dejó de pensar en Theo. Y así fue sucediendo encuentro tras encuentro.  Cenaron una noche juntos, pero él tuvo que regresar, aun no sucedía nada entre ellos, fue lo que más le gustó a Dominic, porque no era una mujer fácil. Quedó de regresar lo más pronto que le fuese posible, pero el teléfono fue de gran ayuda. Ella claro, dejó muy presente que no estaba en pie de buscar una relación, no podía, su mente no estaba sana del todo, pero Dominic fue paciente, hasta que le tomó un tiempo, pero lo logró, casi dos años, pero ahora estaban juntos y él muy feliz de que ella estuviese en Estados Unidos otra vez. Dominic no fue de relaciones fugases era más bien comprometido con lo que sentía, ahora esta mujer lo tenía loco, su desapego, su espontaneidad, su frialdad a veces, y en otras era fuego vivo, todo eso la hacía además de su belleza la más atractiva y perfecta de todas. Estaba totalmente enamorado de Bianca, pero temía a cada segundo por su frialdad y su falta de compromiso. Él quiso darle las llaves de su casa, para que fuera cuando quisiera, pero ella se negó y dijo que no le daría las suyas, porque la privacidad es lo único de lo que somos dueños - dijo Bianca - si te la entrego todos podrán ser parte de nuestra vida, mi vida la manejo yo. Había sido por mucho tiempo prisionera de su madre, vivir al antojo de ella, ahora su vida le pertenecía y no dejaba entrar a todos. Había cerrado su corazón a nuevos sentimientos. 

    Dominic estuvo casado muy joven por tres años, su mujer tenía mucho dinero, lo engañó con su mejor amigo, se divorciaron, él pudo sacarle mucho dinero, pero no lo hizo, solo se alejó lo que más pudo. No la vio durante muchos años, pero de vez en cuando ella aparecía para burlarse de lo que había hecho, ahora él tenía más dinero que lo que una vez tuvo su esposa, que estaba casada ya por cuarta vez con un hombre mucho mayor, pero con mucho dinero. 

    Las únicas veces que Dominic sentía completamente entregada a Bianca era cuando estaban solos, se volvía puro fuego, anhelaba los momentos juntos, a solas para poder disfrutar de su cuerpo.  

    Ahora se venía una gran prueba para él, estaba Theo, y aunque fuese amor prohibido para Bianca, no podía dejar de no mirarla o no sentir amor y, aun así, sentía deseo. 

    Fue una noche en un evento musical, donde se encontraron físicamente por primera vez, Dominic lo llevaba esperando por mucho tiempo, pensó que ella quizás aún amaba a otro y por eso que le costaba entregarse, pero sabía que cuando ella lo hiciese sería espectacular, la había visto moverse, sabía cómo era de sexy al bailar, todos esos movimientos en la cama debían ser exquisitos, era lo único que podía pensar, se acercó hasta ella en la pista de baile, rodeándola con su mano por la cintura, para luego girarla hacia él, mirándola fijamente a los ojos, sonrió con gran complicidad para luego brindarle el más apasionado y seductor beso, adoraba los labios de Bianca. La fiesta era en su casa, en el gran salón que destinaba para los eventos, tomándola de la mano la llevó por los pasillos de la casa, hasta que llegaron a su habitación, cerró la puerta apegándola rápidamente contra la pared, con sus manos recorrió sus piernas, subiendo el vestido de gasa que usaba esa noche, para luego perderse entre sus piernas, sintiendo el calor y la humedad de su sexo, que clamaba por ese fantástico encuentro que llevaba tantos años esperando. Bianca le quitó la chaqueta y destrozó la camisa para quitarla con rapidez, desató su pantalón, metiendo sus manos dentro de su bóxer y tomando toda la potencia y dureza de su pene entre sus manos, apretándolo sacó gemidos de pasión de la boca de Dominic. Tomándola entre sus brazos la sentó sobre un mueble de su habitación, ella sonrió cuando él tomó los hilos de su pequeña ropa interior, para decirle al oído con completa pasión —“Rómpelas” —Dominic tiró de ellas partiéndola, subió completamente su vestido quitándolo por la cabeza, no llevaba sujetador, sus pechos estaban firmes y lozanos, su pezones duros por la pasión y excitación del momento, recorrió con sus labios su cuello, saboreó sus pechos, llegando otra vez a su boca con gran locura. Tomándola desde sus nalgas la levantó para poder empalarla a su miembro, cerró sus ojos sintiendo el calor y la humedad que su cavidad le proporcionaba, le daban un placer que había esperado por mucho tiempo, Bianca gimió al sentirlo dentro, ella lo miró a los ojos y su mente le mostro lo que deseaba, el hombre que amaba con locura. Él embestía con fuerza, golpeando con su miembro dentro de ella, lo más profundo que pudo, provocando en ambos, gemidos de fantástico placer.  

    Caminó con ella hasta la cama donde se quitó su pantalón y todo lo que quedaba para colocarse entre sus piernas, poder saborear esos pechos que habían estado tentándolo por tanto tiempo. Ella giró con él sobre la cama para tomar el control, poseyéndolo con ardor, con pasión, con fuerza, cabalgándolo cual amazonas mientras él se sentó sobre la cama para llevar a su boca las delicias de sus pechos. En un momento, tomándola desde la nuca, la miró fijamente, sus ojos se encontraron, los de ella demostraba el deseo que sentía, los suyos además de deseo, un profundo amor y satisfacción. —“Te amo” —soltó suspirando, ella no respondió, no con palabras, volvió a besarlo y continuar con su movimiento de caderas que solo sacaba los gemidos de máximo placer en Dominic, que alcanzando su clímax quedó extasiado sobre la cama con el cuerpo caliente de Bianca sobre él, había sido la experiencia más maravillosa que había tenido con una mujer.  

    Bianca sonrió, porque durante todo el momento sintió que era Theo el que estaba junto a ella, pero se odió por sentir aún todo ese deseo, la culpa y la rabia la absorbían día a día.  

    Así continuaron con su vida, y ahora que ella vivía otra vez en América y estaba cerca de él, Dominic estaba completo, tenía a la mujer que amaba y muy cerca de sus deseos. 

    Por su parte, Theo, vivió un tormento buscando por todas partes a Bianca, maldiciéndola por no ayudarlo a soportar todo el dolor que la vida les imponía, dispuesto a descubrir todo el engaño que había tras la gran mentira de que eran hermanos, desconfiaba de todo y todos, la relación con su padre no fue de las mejores, pero por consejo de su abuela decidió tomar todo lo que quería darle tras años de ausencia. Tras salir de la cárcel, se iniciaron los trámites para tomar su apellido, y hacerlo parte de la gran herencia que Alan Williams poseía, estudió negocios en la Universidad de California (UCLA) con la ayuda de su influyente padre, pero todo lo conseguido luego de eso fue mérito propio, se propuso ser el mejor, escalar alto, tener todo lo que nunca tuvo y que nunca nadie lo volviese a despreciar por ser pobre, le daría todo lo que Bianca siempre deseó, ella tendría todo a lo que fue forzada a negarse cuando niña y joven, solo pensaba en ella y en darle lo mejor, su meta en la vida era encontrarse otra vez con la mujer que amaba, aunque fuese a la distancia, Bianca era su mujer, él fue su primer hombre, y eso una mujer nunca lo olvida.  

    Se graduó como el mejor de su clase, fue llamado a trabajar en importantes firmas, pero su padre lo acogió con él, enseñándole todo lo que debía y más, como ser el mejor a la hora de hacer negocios, como enfrentarse a las demás personas, todo lo que un gran hombre negocios debe hacer, así poco a poco fue ganándose el respeto de todos sus pares en California, llevando consigo a Andy para trabajar con él, para ayudarlo, ahora era uno de sus más bravos colaboradores, a Bobby no lo volvió a ver, terminó en la cárcel tras varios asaltos que hizo solo, James, desapareció, molesto por la vida que Theo llevaba ahora y en la que solo había incluido a Andy. Era más que claro que James no calzaba en este mundo, un lugar lleno de dinero en el que podía planear un golpe contra ellos mismos incluso. 

    Ahora diez años después se volvió exitoso, poderoso, al mando de todos los negocios de su padre, que yacía enfermo en el hospital hace unos meses, cada semana lo visitaba, aunque ya estaba mejorando y sería dado de alta pronto, Theo iba de igual manera para darle informe de todo lo que se gestionaba. Seguía soltero, no pensaba en casarse, nunca lo pensó, quizás solo una vez, pero fue arrebatada de su lado la posibilidad.  Asediado por la mujeres más bellas e interesadas de todo Los Ángeles, pero sin comprometerse, tomó todo lo que cada una de ellas le dio, se entregó al placer sin culpas, disfrutó de cada una de sus conquistas de una noche, fuese donde fuese, una mujer tenía sexo con él, en el auto, en algún ascensor, en la mesa de su oficina, en el departamento de alguna de ellas, porque Theo nunca llevó a una mujer a su casa, era su regla, apasionado, sexy, un semental decían muchas, todas lo querían, pero ninguna tenía esa posibilidad. 

    Aunque Andy le explicó que la vida que llevaba vacía algún día le pasaría la cuenta, él no escuchaba a nadie, ninguna de esas mujeres le daba lo que él necesitaba, ninguna de ellas lo dejaba completamente satisfecho, él solo deseaba algo y por eso luchaba cada día.  

    Tenía investigadores buscando a Curtis y la vieja maldita de la madre de Bianca, él descubriría en algún momento la verdad, por dura que esta fuese para todos. 

    





   



 Capítulo 19 

     

     

    Durante esos días, Bianca no volvió a ver a Theo, no apareció, ni llamó. Estuvo en reunión con los dos primeros artistas que exponían en su galería, estaban fascinados con la oportunidad que ella les brindaba, conocía su trabajo en las galerías de Francia, tenían en conocimiento como ella trabajaba y exponía las obras, todo era perfecto. 

    Miraba una pintura, era una mujer de pie con una mano en su boca y la otra mano cubría sus ojos, desnuda en medio de un campo de flores de diversos colores, la mujer tenía el cabello tomado, no sabía porque se sentía tan identificada con esa pintura, se quedaba por largo rato mirándola.  

    Unas manos taparon sus ojos, unas manos de hombre, al girarse rápidamente vio que Dominic estaba detrás, con una linda sonrisa. La rodeó con sus brazos, respirando con fuerza, la había extrañado, ahora estaba ahí entre sus brazos. 

    —Pensé que llegabas más tarde —dijo besándolo en los labios. 

    —¿Desilusionada? —le dio una mirada, buscándola dentro, pero le parecía vacía. 

    —No, para nada ¿cómo supiste que ya estaba aquí? 

    —Sasha, hablé con ella para sorprenderte. 

    —Y lo hiciste —dijo con falso entusiasmo. 

    —Este lugar es perfecto, ¿te gustó? 

    —Sí, los artistas son maravillosos. 

    —Mañana tengo una cena con unos amigos aquí en Manhattan, les dije que al fin podrían conocerte, ¿iras conmigo?, por favor —dijo dándole suaves besos en la frente mejillas y luego sus labios. 

    —¿Mañana? no puedo, mañana tenemos la recepción de unas obras y tengo que dejar todo listo aquí, en la noche tengo la apertura de la galería. 

    —Rayos no lo recordaba, disculpa, yo lo cancelo, tú eres más importante cariño, estaré aquí. 

    —Pero son tus amigos, yo… 

    —Tú eres mi novia, y no voy a dejarte, menos ahora que al fin estas aquí para estar junto a ti todos los días. 

    —Bien. 

     

    Se miraba en el espejo, trataba de sonreír pero no lo lograba, aunque al fin tenía a su cargo una galería como siempre lo soñó, siendo ella la única que decidía todo, no lograba estar feliz, tener que encontrarse con Theo es algo muy difícil, verlo le demostró que aún a pesar de todo, su corazón latía desaforado por él, siendo todo una aberración como su madre le dijo que siempre fue, no podía dejar de sentir toda esa pasión, todo ese deseo, ese inmenso amor, sabía que esa noche estaría ahí, como esquivarlo, como estar junto a Dominic, si él estaría ahí. Esperaba que no reaccionara violentamente y lo atacara, sabía que Theo podía matar a un hombre con sus propias manos y temía por eso. 

     

    Las manos de Dominic la rodearon por la cintura, él había llegado por ella, bebía en el salón mientras ella se daba los últimos toques, pero no resistió y fue hasta la habitación donde terminaba de arreglarse. Llevaba un bello vestido color plata, con escote redondo y ajustado a su cuerpo, largo hasta el suelo que le daba un aire aún más sexy, dejando al descubierto toda su espalda.  Sonrió mirándose a través del gran espejo de la habitación.  

    —Luces completamente hermosa, opacarás todas esas obras de arte con tu belleza. 

    —No digas eso, ¿debo cambiarme? – dijo nerviosa. 

    —No, jajajajaja, cariño luces bella, este vestido fue hecho para ti, luces perfecta. 

     

    La besó con gran pasión, estrechándola a su cuerpo, para luego decirle en el oído —Aunque te ves demasiado bella y sexy en este vestido, lo único que quiero es quitártelo para hacerte el amor —Bianca sonrió, mirándolo fijamente —Espera a que regresemos —soltándose de sus brazos tomó las dos pulseras anchas que cubrían sus cicatrices de las muñecas, él nunca le preguntó que sucedió, pensó que si ella no deseaba contarlo, era parte de su pasado y no deseaba despertar algo tan doloroso en ella, que la había llevado al intento de suicidio. Bianca se dio la última mirada, estaba perfecta en ese vestido cuando lo vio en la tienda de su diseñadora favorita no dudo en compararlo, el color, el corte todo era absolutamente perfecto. Dominic sacó de su bolsillo una pequeña cajita azul, al abrirlo eran unos maravillosos pendientes de plata que hacían juego a la perfección con su vestido, los colocó, repaso su maquillaje, puso su perfume y ambos dejaron el departamento. 

    Subieron a la limusina que los esperaba, Dominic se mostraba orgulloso, amaba con gran profundidad a esa mujer a su lado, esa noche tenía pensado hacer un movimiento muy arriesgado: pedirle matrimonio, ella había organizado después de la gala en la galería, ir con sus amigas y compañeros hasta un bar donde tenían un privado para celebrar, ocuparía ese momento, para pedirle matrimonio. 

     

    La galería estaba llena, todos los invitados estaban ahí, grandes personas del medio artístico y los más afamados críticos de arte, hasta el momento todo marchaba a la perfección. Sasha le avisaba que ya cinco piezas estaban vendidas, lo que para ser la primera vez marchaba muy bien. 

    Miraba una de las pinturas, aquella de la mujer, sonrió la adoraba, la puso en un lugar estratégico por la luz, vio que Dominic conversaba muy amenamente con Cassidy y Jay el novio de Patrice. Sonrió al verlos tan divertidos. 

    —Te ves apetitosa en ese vestido —susurró la voz de Theo muy cerca de su oído, ella se giró rápidamente para quedar muy cerca de él —Estas completamente bella. 

    —Theo, yo… —dijo retrocediendo unos pasos. 

    —Señorita Affergan, déjeme decirle que la exposición es todo un éxito —él rápidamente cambio su expresión y parecía distante y frío.  

    —Sí, lo es. 

    —Y, esta es tu favorita… ¿no es así? 

    —¿Cómo lo sabes? 

    —Porque, hace unos días pase por aquí y también la mirabas, cuando estaba puesta más adelante, ahora estas aquí mirándola otra vez. 

    —Sí, me gusta, es mi favorita. 

    —Bonita, yo —su mirada cambió, ya no era fría ni distante —Te he extrañado tanto, porque te fuiste así de esa manera, yo te necesité tanto. 

    —Theo por favor, todo esto fue muy terrible para mí, y este no es el momento. 

    —Busca el momento entonces, tenemos mucho que hablar. 

    —Eres mi hermano, no podemos seguir con esto— su voz y su rostro mostraban su desesperación y su angustia. 

    —¿Me amas? Dime, porque mi amor por ti sigue intacto, recuerdo todos los días nuestra primera vez juntos, en ese motel, te entregaste a mi completamente, y yo lo hice contigo, desde ese momento te volviste necesaria en mi vida. 

    —No podemos hacer más esto, entiéndelo y ayúdame. 

    —Si podemos, no hay nada que nos prohíba estar juntos, Bonita podemos vivir una vida juntos. 

    —¿Qué es lo que dices?, por favor —ya cansada de todo lo que sucedía.  

    —Cariño, no me has presentado —interrumpió Dominic que al ver que Bianca estaba muy nerviosa se acercó hasta ella. 

    —Es obvio que no te ha presentado, estaba ocupada conmigo —aclaró de manera muy prepotente. 

    —No seas descortés, Theo por favor —Bianca cambió drásticamente su postura, no podía demostrar lo que sentía, no podía. 

    —Bien, porque lo pides no lo seré, mi nombre es Theo Williams-Parker —saludó estirando su mano ante Dominic. 

    —Dominic Cooper – respondió extendiendo su mano también —Es un gusto, eres el que patrocinó la galería para Bianca. 

    —Sí, lo soy, además de muchas cosas más en la vida de Bianca. 

    —Theo no continúes, basta. 

    —Pero Bianca, porque no contarle a tu acompañante. 

    —Bianca, disculpa —interrumpió Sasha milagrosamente —Te necesitan. 

    —Sí, claro voy, vamos Dominic, acompáñame. —titubeó nerviosa. 

    —Claro, permiso —le dio una mirada fiera a Theo que también la devolvió. 

     

    Dominic vio en Theo un rival, lo sabía, por ese motivo no se despegó del lado de Bianca, y ella entendía que lo hacía por eso. Cada vez que podía buscaba con sus ojos a Theo, que estaba junto a alguna mujer conversando y riendo como si nada ocurriese, ¿cómo podía actuar de esa manera? tan frío, se repetía, ella no lograba concentrarse bien, Sasha fue su gran ayuda ese día, sin ella no hubiese podido continuar. 

    Al finalizar el evento, se sacaron cuentas alegres, de las sesenta piezas en muestra ya estaban vendidas cuarenta, lo que era muy bueno.  

    Al dejar la galería, subieron en la limusina de Dominic hasta el bar que los esperaba para celebrar, Bianca necesitaba despejar su mente. El lugar estaba lleno, pero ellos tenían su lugar reservado, les sirvieron el mejor champagne para celebrar. 

    —Felicitaciones mi querida amiga, por el éxito de la galería, que solo se debe a ti —alzó su copa Anna —Salud. 

    —Gracias, Anna —respondió y todos brindaron —espero ver una de tus obras alguna vez en la galería. 

    —Le he dicho, pero dice que no encuentra inspiración —respondió Cassidy. 

    —Deberías darle algo nuevo para que se inspire —les dijo Patrice con un movimiento de sus hombros, que se interpretó como debía causando la risa de todos. 

    —Esa inspiración no falta en casa Patrice, gracias —respondió Cassidy. 

    —Bien, mi linda y maravillosa Bianca, una vez más se lució con la presentación y la exposición fue todo un éxito, te felicito mi amor —habló Dominic dándole un beso en los labios. 

    —Viva el amor —interrumpió la voz de Theo que se acercaba a ellos. 

    —Theo, hola que gusto verte —lo saludó Patrice —abriendo sus ojos como platos. 

    —Patrice, ha sido mucho el tiempo. 

    —Sí, mucho. 

    —Hola, Anna —la saludó con un movimiento de su cabeza. 

    —Hola, Theo —en el rostro de Anna se reflejó que tendrían problemas. 

    —Veo que al fin ya saben dónde estaba Bianca ¿no? porque cada vez que les pregunté no lo sabían. 

    —Theo, por favor —interrumpió Bianca. 

    —¿Qué es lo que sucede contigo?, estamos en un momento íntimo de amigos —Dominic ya estaba lo suficiente irritado con la presencia de Theo.  

    —Tú no eres nadie aquí, ella y yo nos conocemos hace más de diez años. 

    —Bien, nunca antes te mencionó, quizás no seas tan importante. 

    —Porque soy muy importante en su vida es que no me mencionó, ¿no lo crees? 

    —Por favor, basta sí, ya fue suficiente todo esto —le pidió Anna tomándolo del brazo con suavidad, Theo la miró con calma. 

    —Sí, interrumpes un momento privado, estaba por pedirle matrimonio a Bianca, pero si eres tan importante es su vida puedes quedarte y ver todo —Dominic se jugó su carta más grande, molestarlo, ya había entendido que él tuvo que ver algo sentimentalmente con Bianca, algo que no estaba cerrado por completo aun, pero no se dejaría avasallar por ese hombre. 

    —Bianca, yo —Dominic sacó de su bolsillo la cajita azul que contenía el maravilloso anillo de compromiso. 

    Bianca lo miró y no sabía que responder, estaba nerviosa, los ojos de Theo sacaban chispas, sus amigas estaban preocupadas conocían el carácter de Theo, sabían que no dejaría esto así, aunque lo suyo fuese algo imposible. En un movimiento que nadie se esperó, la tomó de la mano y colocándola sobre su hombro salió rápidamente del bar, seguidos por Dominic y los demás, pero Theo al meter a Bianca a su vehículo, se devolvió dándole un gran golpe de puño a Dominic que lo lanzó al suelo, aprovechando esto se subieron al auto y se fueron de ese lugar, lo más rápido que fue posible. 

     

    —Maldito infeliz se la llevó, ¿quién es ese hombre, Patrice? —Dominic estaba furioso, tocaba su mandíbula y esperaba una respuesta. 

    —Esto debes hablarlo con ella, no nos corresponde decirte quien es Theo, lo siento. 

    —Bien —interrumpió Jay novio de Patrice, —la fiesta terminó. 

    —Sí, lamento todo esto —se disculpó Anna —mañana habla con ella, te explicará, pero tú tranquilo que nada sucederá entre ellos, eso lo sé buenas noches. 

     

    Todos se fueron, él se quedó mirando el lugar, estaba molesto, no tenía como hablar con Bianca, su bolso lo tenía él en sus manos. Solo esperaba que nada malo sucediera con ese tipo. 

   





Capítulo 20 

     

    Estacionó el vehículo en un edificio en Manhattan, este entró en el estacionamiento, durante el camino ella no lo miró ni le habló, al estacionar se quedó dentro de la limusina, no quería bajar. Le habló en repetidas ocasiones, para que la llevase de regreso, pero Theo no le hizo caso, como se negaba a bajar, la tomó otra vez sobre su hombro y subió al ascensor con ella hasta el último piso donde estaba su departamento, el Pent house. Al abrirlo, la bajó al piso y cerró la puerta con llave. Para que ella no quisiera salir.  

    —Ahora podemos hablar tú y yo. 

    —Eres un demente, no puedes hacer esto, Dominic es mi novio ¡cómo se te ocurre golpearlo! 

    —Tu novio es un pelele —dijo quitándose la chaqueta. 

    —No digas eso, basta con todo esto Theo por favor, ¿es qué no entiendes?, esto es incesto, tú y yo juntos, es incesto, no podemos, ¡¡no podemos!! —gritó desesperada. 

    —¡¡Maldita seas, Bianca!! No tienes por qué recordar todo eso, solo somos tú y yo —dijo tomándola con sus manos desde el rostro. 

    —Theo por favor, no sigamos con todo esto, no nos hace bien. 

    —Quiero saber si me amas, solo dilo, ¿aún me amas? porque mi amor por ti sigue aquí, —dijo tocando su pecho donde está su corazón —dentro de mí, intacto. 

    —Theo, por favor. 

    —Dímelo, es la única manera que tengo para continuar con lo que debo hacer, dímelo, dímelo, dímelo por favor —repetía cada vez más cerca de sus labios. 

    —Theo, te quiero, eres mi hermano… yo. 

    —¡¡No!! No es lo que busco de ti. 

    —Continúa con tu vida, hazlo. 

    —No soy como tú, que ya tienes un novio. 

    —Han pasado diez años Theo, no sabes lo difícil que fue para mí recomenzar mi vida, estuve muchos años sola, lo de Dominic es reciente. 

    —Pues bien, déjalo, si es reciente déjalo, ¿o ibas a responder que si a su propuesta? ¡Ah! ¿Lo ibas a hacer? Me dejaste sin decir nada, intentaste matarte, abortaste a nuestro hijo —ella se sentó en el sillón de la sala, ya no podía más con todo lo que sucedía —¿Por qué hiciste todo esto? —Preguntó sacándole las pulseras que ocultaban sus cicatrices —¿tan abominable fue que me amaras? ¿Qué te llevó a eso? —Le levantó el mentón con su mano —dime. 

    —Tu amor fue lo más maravilloso que pude vivir, contigo me hice mujer, tú y solo tú eres —agachó su cabeza —no podía tener un hijo tuyo, como podría, es que no entiendes todo esto, eres mi hermano. 

    —¡¡No lo soy!! Yo voy a demostrar que no lo soy. 

    —Han pasado diez años, nunca pudiste demostrar lo contrario. 

    —Porque la perra de tu madre se escondió como una rata, lo mismo Curtis porque ese maldito también está metido en todo esto, yo los vi conversando, en muchas ocasiones, ellos estaban juntos en esto. 

    —Theo basta, te lo pido por favor. 

    —Yo te amo, te amo, no puedo continuar viéndote aquí y no estar junto a ti. 

    —Lo siento, lo siento —dijo tomándolo con sus delicadas manos de su rostro, él cerró sus ojos al sentir el contacto de su piel con la suya. 

    —Te he extrañado tanto, que me desgarra por dentro, es horrible todo esto, Bonita —por sus mejillas corrían lágrimas de dolor. 

    —Te extrañé también, pero no podemos, debes entenderlo, no podemos —lloraba con gran dolor. 

    —Si nos amamos, no hay problema, yo te amo y no voy a dejarte nunca. 

    —Por favor, Theo. 

    —Bonita —se sentó a su lado tomándola para sentarla sobre él a horcajadas. —si me amas, nada más importa, solo quiero saber si aún me amas, eso me permitirá luchar, luchar por el tiempo que nos robaron, por nuestro amor. 

    —Nada hará que recuperemos el tiempo, esto entre nosotros no puede volver a ocurrir, no puede, déjalo en el pasado, como un lindo recuerdo. 

     

    Theo la bajó de sus piernas, se sirvió un whiskey, para beberlo todo, la miró a los ojos, sabía que lo que le diría sería algo horrible como lo fue para él, pero debía. No podía seguir separado de su lado. No más. 

    —Tu madre y mi padre nos mintieron, todo este tiempo. 

    —¿De qué hablas? —se giró para mirarlo. 

    —Tu madre y mi padre sí estuvieron casados, pero ella nunca quedó embarazada de él, es mentira, claro mi padre lo supo seis años después, no eres hija de Alan Williams. 

    —¿Estás mintiendo para que termine en tu cama? ¿Eso haces? —Lo miró muy asombrada. 

    —No, no lo hago, pero lo escuché hablando, y descubrí su gran secreto. 

    —¡No! Quiero irme, esto es algo que no puede ser, abre la puerta por favor —dijo acercándose a la salida. 

    —Lo que no puede ser Bonita es que llevemos diez años separados por la maldad de tu madre y la cobardía de mi padre. 

    —¡No! Basta —Su rostro reflejaba su desesperación. 

    —Sospechaba de la conducta de mi padre hace mucho, pero hace unos días lo encontré en su habitación con un hombre, escuché lo que decían tras la puerta, el empleado de mi padre no estaba ese día, para detenerme y avisarle que yo estaba ahí, hablaban de amor entre ellos, de que ya nunca podrían estar juntos, mi padre es gay, siempre lo fue, y tu madre lo descubrió, con ese mismo hombre, un día que llegó a la casa antes de su viaje y él estaba acostado en su cama con ese tipo, tu madre lo odió, porque toda su vida de señora importante se vino abajo, quiso contarle a todos para dañarlo, pero mi  padre no podía dejar que todo sus negocios se viniera abajo por su vida personal, no podía, él no podía, ella le pidió dinero por su silencio, es por eso que sigue casada con él, solo espera su muerte para tomar la gran parte que le tocaría. 

    —Espera, espera, ¿Qué estás diciendo?, yo no logro, yo. —Su rostro cambió de la desesperación a la estupefacción.  

    —No somos hermanos, no eres la hija de Alan Williams, si quieres saber quién es tu padre, debes hablar con la maldita de tu madre. 

    —¿Tu padre lo sabía? él también lo sabía, y no lo culpas. 

    —Lo odio, por todo lo que nos hizo, no creas que no lo hago, estuvo todos estos años mirándome a la cara, desgraciado, sabía todo lo que sufrí por ti, todo lo que te amo y no le importó mientras su secreto estuviese a salvo, pero tu madre lo manipuló, lo chantajeó para que la apoyara, le teme al rechazo y perder todo lo que ha construido, está desesperado, su vida personal ha estado muy oculta por mucho tiempo y no desea que alguien se entere. 

    —¿Y por eso es menos culpable? —dijo soltando un llanto desesperado. 

    —Bonita, es que no entiendes que sucede aquí —se acercó a ella, tomándole el rostro entre sus manos.  

    —No, déjame salir, yo no puedo —se soltó sus manos. 

    —Mírame, somos libres, lo somos, ¿me amas? 

    —Eso no importa ahora, nada importa, ella me engañó, durante todos estos años, no le importó que yo, que soy su hija, no le importó dañarme de esta manera, mentirme de esa forma horrorosa, aborté a mi hijo, yo intenté morir, desesperada por lo que estaba haciendo, por cometer esa atrocidad, pero ella, solo le importó el dinero que podía ganar con todo esto, la odio más que antes. 

    —Ahora estaremos juntos. 

    —No, yo quiero salir de aquí por favor, me prestas tu teléfono. 

    —¿Qué? ¿A quién llamarás? 

    —¡Me lo prestas o no! 

    —Toma —dijo sacando su móvil de la chaqueta, la vio marcar con prisa, caminó un momento con el teléfono en su oreja hasta que habló.  

    —Soy yo —hizo una pausa que le pareció eterna a Theo —estoy bien, nada sucedió, yo necesito, puedes venir por mí por favor, si tranquilo nada sucedió, estoy bien, ven por mí, esta es la dirección. 

    Theo la miró hablar por teléfono, parte de él se destruía, ella se iba, sabía la verdad y ella se iba. Bianca le pidió abrir la puerta, Dominic vivía cerca, ahí mismo en Manhattan, no le tomaría mucho llegar. Ella se acercó hasta él, acariciando su rostro con cariño. —Te amo, nunca dejé de amarte, quiero que lo sepas —luego de decir eso, salió rápidamente del departamento de Theo, dejándolo solo, completamente destrozado, pero con una pequeña llama encendida en su corazón. 

     

    Subir al ascensor, lloró con gran dolor, dejó escapar gritos de dolor, estaba totalmente destrozada. Antes de salir del edificio, trató de limpiar su rostro, pero la evidencia del dolor estaba presente en su rostro. Al verla, Dominic caminó hasta ella estrechándola entre sus brazos con fuerza. La subió al auto, no hizo ninguna pregunta, ella solo pidió que la llevara a su departamento. Pero deseaba estar sola, lo que aceptó, al verla segura aceptó, no quería discutir, se veía muy abatida, no deseaba darle más problemas. Antes de entrar en su edificio lo miró, para luego preguntar. 

    —¿Todavía tienes ese amigo tuyo?, ese que fue de la CIA y que ahora es investigador. 

    —¿Bennett?, si aún estamos en contacto, es un gran amigo. 

    —¿Puedes ponerme en contacto con él?, por favor. 

    —Lo haré, por la mañana lo llamo y le daré tu número. 

    —Gracias, ahora debo entrar estoy agotada. 

    —Sí, descansa, te amo. 

    —Hablamos mañana, si, lo haremos. 

    —Si —respondió con inseguridad, Dominic se quedó mirándola mientras entraba en su edificio, estaba asustado, no entendía que había sucedido y temía que todo esto terminara con su bella historia de amor. 

     

    Una vez en su casa, no pudo contener sus lágrimas, como su madre, que se supone es la única persona que con seguridad debe amarte, te hace tanto daño, solo por dinero. Como ella pudo hacer a propósito y sin remordimientos tanto daño, se miró sus cicatrices, recordó a su madre diciendo que cometían una atrocidad, fue a llenarse de gusto a decirle todo eso, estaba desesperada por la rabia, sacó las fotos de Theo y ella de ese tiempo, ¿cómo pudo dejarlo? ¿Cómo no investigó más? se dejó llevar por lo que su madre le decía y perdió diez años de su vida junto al único hombre que había amado. Sentada en la alfombra abrazada a sus recuerdos, lloró durante la noche, intentando organizar la vida que perdió, nunca podría recuperar todo lo que su madre le quitó, pero sí podía buscar una venganza. 

    Cuando el sol le dio en sus ojos, estaba tirada sobre la alfombra aún, le dolía todo su cuerpo. Se metió en la ducha, necesitaba limpiar su cuerpo de todo el horror que había vivido durante la noche anterior, se sentó frente a su maquillador, mirándose, estaba diez años más vieja, su rostro la delataba, todo lo que había perdido, por los engaños de su madre, no lograba entender porque hizo todo eso con ella, que es lo tan grave que le hizo que la odiaba tanto. Su móvil sonó, y sonó por largo rato pero no lo contestó.  

    Después de arreglarse llamó a Patrice y Anna para que se encontraran en casa de Anna, debía hablar con ellas urgente. 

    No le contestó el teléfono durante toda la mañana, ni a Theo, así como tampoco a Dominic, debía concentrarse solo en lo que deseaba hacer.  

    —Debo pedirles su máxima discreción, sobre lo que voy a hablar, deseo por favor que me escuchen y luego me digan lo que deseen, pero debo… 

    —Tranquila, vamos tranquila —le dijo Anna tomando sus manos. 

    —Anoche, cuando Theo me sacó del bar el me llevó hasta su departamento —Anna llevó sus manos a su boca, sorprendida pensando en lo que diría, en cambio Patrice sonrió con maldad. 

    —Vamos tranquila —le dijo Patrice. 

    —Ahora yo me iré un tiempo, necesito resolver unas cosas, tengo que aclarar todo en mi mente, pero no le digan a nadie que me fui, yo tengo que ir a California, y hablar con Alan Williams, él tiene mucho que decirme y mucho que escuchar. 

    —¿Dominic lo sabe? —preguntó Patrice 

    —No he hablado con el aún. 

    —Me refiero si ya sabe que Theo es. 

    —No sabe nada y espero que así quede todo. 

    —Bien, suerte en lo que deseas hacer mi amiga.  

    —Gracias chicas. 

    





   



 Capítulo 21 

     

     

    Llegó muy temprano al aeropuerto y tomó el primer vuelo hacia Los Ángeles, cuando el vuelo estaba por despegar, un hombre se sentó junto a ella, al mirarlo vio que se trataba de Theo. Sonrió con molestia al verlo a su lado, pero en el fondo, le daba alegría verlo. 

    —¿Qué haces aquí? —le miró con furia. 

    —¿Dónde vas? ¿Por qué no hablaste conmigo primero? 

    —¿Por qué, defenderás a tu padre de lo que haré? ¿Estarás de su parte? ¿lo ayudarás a escapar de mí, porque está enfermo? 

    —Si lo buscas, tomaste el camino equivocado, no está en California. 

    —¿Dónde está?, dime. 

    —En New York. 

    —Maldita sea, ¿por qué no me dijiste nada?, me dejaste subir a este avión, cuando el maldito está aquí. 

    —Tú no me dijiste que pretendías hacer, solo te he seguido para ver que no hicieras una estupidez. Solo eso. 

    —Maldita sea, Theo, me haces perder mi tiempo. 

    —No bonita, no perderás tiempo, debemos hablar, pero lo haremos cuando lleguemos a California, donde podamos hablar tranquilos. 

     

    Al bajar en el aeropuerto de Los Ángeles, Theo rentó un auto, y fue con ella hasta Carmel, se hospedaron en un lindo hotel, una habitación perfecta con vista al mar, ya estaba atardeciendo la vista era una maravilla, no se podía despegar del gran ventanal, sintió los brazos de Theo que la rodearon por la cintura. Bianca cerró sus ojos, sintiendo el contacto, uno que había anhelado hace tanto, tanto tiempo. Apoyó su cabeza en el fuerte pecho del hombre que amaba. 

    —Te he extrañado tanto, que ya no sé qué hacer— cerró sus ojos con dolor —creo que ya no puedo seguir resistiéndome a ti. 

    —No te preocupes, yo sí sé que hacer —la giró para poder mirarla fijamente, para luego tomar su boca con un beso desesperado, lleno de amor y de deseo —la música que él puso comenzó a sonar. Para su sorpresa era la canción Crimson and Clover, la de su primer baile juntos. 

     

    Ambos rápidamente se quitaron la ropa, paso a paso, la blusa, la camiseta, la falda que llevaba puesta, él se quitó su pantalón, acariciándose, tocándose, besándose, con gran deseo. Levantándola la sentó sobre la mesa, para así poder mirarla a los ojos, acariciarla, la besó otra vez, cada vez era más intenso, más devorador, recorrió su cuello, saboreó sus pechos, levantándola un poco entró en ella de un solo movimiento, fuerte y certero, penetrándola como lo había anhelado y deseado por todos estos años. Pasó sus fuertes manos por sus pechos, mientras ella se recostaba sobre la mesa, él recorrió con sus labios sus pechos, su vientre, bajando hasta sus muslos interiores, besándolos, tomando con sus manos, las tiritas finas de su pequeña tanguita, la quitó lentamente, mirándola a los ojos, mientras la música inundaba completamente el lugar. Tomándola de sus muslos la acercó más a él, para saborearla con su lengua, disfrutar de su sexo, como hace tanto tiempo había deseado hacerlo, jugando con su lengua en su clítoris completamente hinchado por el placer que le proporcionaba, Bianca arqueaba su espalda sobre la mesa dejando que el placer que Theo le brindaba la recorriese por completo, soltando unos gemidos de satisfacción que lo enloquecían totalmente. Luego volvió a introducir su pene para envestirla con fuerza. Tomándola desde las caderas, entraba y salía con total pasión, ella se sentó sobre la mesa rodeándolo con sus piernas. Él caminó con ella empalada a su miembro, para dejarse caer sobre la cama, donde pudo tomar mejor control de todos los movimientos, embistiéndola cual toro, tratando desesperadamente en cada movimiento, de recuperar parte del tiempo que les fue arrebatado. —Te amo —se repetían sin cesar, sin poder dejar de sentir que sus cuerpos explotarían producto del deseo. Ambos soltaron un grito de placer, respiraban agitados, mirándose fijamente. Theo sonrió, con su rostro lleno de placer y amor por aquella mujer que por fin había sido devuelta a sus brazos. 

    —Nunca dejé de amarte Bonita, nunca, te he amado y extrañado como un loco. 

    —Nadie nos separará ahora Theo, lo prometo, nadie, y nada de lo que digan podrá alejarnos otra vez, te he necesitado tanto. 

     

    Él al oírla, se llenó de deseo, colocándola sobre él, rápidamente otra vez se introdujo en ella, Bianca suspiró al sentirlo dentro de sí, gimió al movimiento de sus caderas, sentirlo así, en ella era lo mejor que podía suceder, movía sus caderas para adelante y atrás, subía y bajaba, mientras veía en el rostro de Theo la satisfacción y ella le sonreía completamente extasiada. 

     

    La cálida boca de Theo la recorría desde los brazos hasta su cuello, invitándola a despertar esa mañana, Bianca se cobijó en su pecho, dejándose acariciar por el hombre que amaba, luego de quedarse enredados por más de medio día entre las sábanas fueron hasta la playa, el día estaba perfecto, con un sol maravilloso, luego de disfrutar un día como si fuese una luna de miel, regresaron a la habitación. 

    —Te vi en el funeral de mi abuela —la miró a los ojos al beber de su copa de vino mientras cenaban en la habitación. 

    —Lo siento, pensé que lo mejor dada las circunstancias era no acercarme. 

    —Pero me gustó mucho verte ahí, y saber que de igual manera me acompañabas, estabas ahí por ella. 

    —Y por ti, sentí mucho su muerte. 

    —Lo sé, me pidió hasta el último momento que luchara por ti. 

    —Voy a hablar con el maldito. 

    —No le dirás nada, haremos otra cosa mejor. 

    —¿Cómo hay algo mejor? 

    —Él no sabe que yo lo sé, lo oí tras la puerta, hablando con ese tipo, estaba diciéndole todo lo que había hecho por ellos y que él no hacía nada y continuaba casado, tiene un romance con un hombre casado, usaremos eso. 

    —¿Cómo?  

    —Los espiaré, contrataré a alguien especializado, grabaré sus encuentros y destruiremos a esos bastardos. 

    —Él te dio todo lo que tienes. 

    —Él no me dio nada. Me lo debía por dejarme a mi suerte cuando niño, por hacernos esto horrible, por tapar su vida, luego encontraremos a la perra de tu madre, ella también se las verá conmigo. 

    —Le pedí a Dominic que la busque, tiene un amigo que es investigador. 

    —¿Qué harás con él?, ese tipo quería pedirte matrimonio, no puedes regresar a su lado. 

    —No lo haré, no, yo hablaré con él, pero no pueden vernos juntos o nos descubrirán. 

    —Sí, pero no puedes andar con él o con nadie. 

    —Eres tan posesivo Theo, que no sé si me excitas o me asustas. 

    —Sí, tengo todavía nueve años y medio esperando por ti, lo de hoy solo fueron los primeros seis meses. 

    —¿Estás loco? 

    —Por ti, lo sabes. 

     

    Durante tres días permanecieron escondidos en ese lugar, disfrutando del cuerpo del otro, amándose con locura, ya nada los detendría. Ahora solo existían ellos y su deseo de vengarse por lo que les hicieron diez años atrás, no dejarían ninguna cuenta sin saldar. Si bien se amaban, nunca dejaron de hacerlo, debían continuar sus vidas por separado para que nadie sospechara que sabían la maldita verdad. 

    





   



 Capítulo 22 

     

     

    De regreso a su vida otra vez, todo debía continuar, Dominic fue hasta ella preocupado por su desaparición, pero no logró sacar ninguna información de que fue lo que hizo. Bianca no se atrevía a terminar todo con él, creía que sería más seguro que todos supieran que ella mantenía una relación con él y que Theo estaba lejos de su vida. Estuvo una semana evitándolo, solo hablaba por teléfono con él, y parecía aún más distante si fuese posible, algo que ya tenía en el colapso a Dominic, que no resistió más y fue hasta el departamento de Bianca para arreglar todo. 

    Theo había entrado disfrazado en el edificio de Bianca, llamó a su puerta y ni ella lo reconoció, hasta que le habló no supo quién era, aun así, le costó, solo esperó que se quitara la barba, Theo estaba desesperado sin poder verla. 

    —Disculpe, ¿usted quién es? —dijo al verlo entrar en su departamento cuando ella abrió la puerta. 

    —Entonces mi disfraz funcionó, Bonita. 

    —Theo —sin pensarlo se lanzó a sus brazos —te extrañé. 

    —Yo también, pero aquí estoy. 

     

    Tomándola de la cintura, la dejó sobre la mesa para poder colocarse entre sus piernas, y besarla con gran pasión, le quitó su blusa para recorrer con sus labios sus hombros, cuello, sus pechos, para encontrarse con sus ojos azules, mirándola fijamente, se quitó el resto del disfraz de su rostro, para tomarla para ir hasta la habitación, cuando el timbre sonó, separando sus bocas se miraron. 

    —¿Esperas a alguien? —preguntó Theo, molesto por la interrupción 

    —No, a nadie —el timbre volvió a sonar. 

    —No abras. 

    —Si subió, es porque es unas de las chicas o... 

    —¿O quién? —la miró molesto, él pensó que todo estaba terminado con su novio, la bajó al suelo y ella se colocó la blusa, pero Theo se adelantó y abrió la puerta, dándole a Dominic la mejor de sus miradas asesinas. Ambos se miraron fijamente, ambos se retaban con la mirada, ya se conocían, y a Dominic no le gustó verlo en el departamento de su novia y menos que fuese él quien abría la puerta. 

    —¿Qué deseas aquí? 

    —Theo, por favor. —le interrumpió. 

    —¿Qué hace este tipo aquí, Bianca? —preguntó Dominic, evidentemente molesto. 

    —Theo, por favor yo… —tomó a Dominic de la mano y lo hizo entrar —Dominic necesitamos conversar. 

    —Eso ya lo creo —Respondió mirando con malestar a Theo. 

    —Pensé que ya habías hablado con este tipo —le dijo Theo muy molesto de tener que verlo otra vez. 

    —Ey, tengo nombre no me digas tipo. 

    —Basta los dos, Theo, por favor —dijo colocándose entre ellos. 

    —No me iré de aquí, si es lo que piensas, no lo haré, Bianca, no te dejaré con este tipo aquí sola. 

    —Espera en mi habitación, ¿por favor? Le debo a Dominic una explicación. 

    —Bien, tú no intentes nada, estaré aquí. —lo amenazó directamente. 

    —¿Qué es lo que sucede Bianca? ¿Por qué este tipo está aquí contigo? ¿Qué es lo que está pasando? 

     

    Bianca caminó un momento por la sala y le pidió a Dominic que se sentase, pero él no quiso, así que la que se sentó fue ella, no sabía por dónde comenzar, todo era tan difícil de contar, era tanto dolor que repetir, no deseaba pasar por eso, pero sentía que Dominic merecía la verdad. 

    —Yo nunca te hablé de mi pasado. 

    —Yo nunca te pregunté, nunca te he obligado a decir algo, siempre respeté tu privacidad, aunque me hiciste sentir a un lado de todo. 

    —Lo lamento, de verdad no quise hacer eso. 

    —¿Qué es lo que sucede? ¿Quién es este Theo? 

    —Él, fue mí… él es… quiero decir… 

    —Bianca por favor, quiero la verdad, no me mientas en esto, solo dime la verdad. 

    —Hace diez años, yo vivía en Westchester, con mi madre, ella fue siempre una mujer muy autoritaria, me obligaba a vestir como ella quería, ir donde ella decía, y casarme con quien ella eligiera, solo me permitió ir a Sarah Lawrence porque me servía como cultura para atrapar un buen partido, claro escogido por ella. 

    —¿Tu madre estaba loca?, además vivía en una época cambiada. 

    —Lo sé, en fin, conocí a Theo, todo lo que mi madre no quería en un hombre para mí, él era diferente y ella nunca lo hubiese permitido. 

    —Claro, ¿y qué sucedió? 

    —En fin, pasaron muchas cosas que no le agradaron y me encerró en mi habitación, puso barrotes, vidrio antibalas y me encerró, atada a la cama. Mis amigas le avisaron y él me rescató de ese lugar, llevándome con él, lejos, protegiéndome de todo, siempre. 

    —¿Lo amabas? —preguntó con evidente temor. 

    —Sí, él fue mi primer hombre, a los veintiún años, él me dio todo lo que yo nunca tuve, me hizo sentir en familia, vivimos en Texas, con su abuela. 

    —¿Y qué sucedió? —el rostro de desolación de Dominic le hacía todo más difícil a Bianca. 

    —Mi madre nos encontró, aclarando que lo nuestro era una aberración. 

    —¿Por qué? 

    —Un amigo abogado que me ayudaba a solucionar mis cosas, descubrió que yo no era Affergan sino Williams de nacimiento, y que debía hablar con él, que era imperativo hacerlo pronto. 

    —¿Por qué? 

    —Mi padre, nos dijo que era el padre de Theo, y que no podíamos estar juntos, yo a mi padre no lo veía hace quince años, solo tenía cinco cuando se fue y se puso ante mí, para decirme que el hombre que yo amaba, con el que había estado viviendo, era mi hermano. 

    —Maldición, ¿cómo?, entonces ¿Theo, es tu hermano? 

    —Mi madre se separó de mi padre porque supo algo de él, lo encontró con otro hombre en su propia cama, su esposo, mi padre, había descubierto que yo no era su hija, hizo un examen de ADN y le pidió que se fuera, pero mi madre astuta, tenía todo grabado y lo chantajeó, así que le dio mucho dinero y ella se fue, pero a cambio de más dinero, todos los meses. 

    —Theo, entonces no es tu hermano.  

    —Mi madre nos hizo creer que éramos hermanos, volvió a chantajear a mi padre, para darse el gusto de castigarnos, a mí por escapar y a él por sacarme de la casa, lo restregó en mi rostro, que me había involucrado con mi hermano —no pudo contener y ponerse a llorar recordar todo le proporcionaba un dolor punzante y profundo, Theo la escuchaba desde la habitación, pero se contuvo de ir y tomarla entre sus brazos —yo estaba embarazada, intente suicidarme. 

    —Tus marcas —él tomó sus muñecas y las acarició suavemente para luego acariciarla en el rostro —lamento tanto todo lo que pasó entre ustedes, lo siento. 

    —Yo lamento, no decirte la verdad cuando todo esto se supo, me enteré hace poco y no… 

    —¿Lo amas aún? —limpió sus lágrimas con su mano, acariciándola con ternura. 

    —Sí, es tan difícil porque yo si te quise mucho, no quiero que pienses que este tiempo estuve contigo por nada, sí te amé, sí te amo, pero yo… él ha sido… a él lo amo más, y no quiero dañarte con todo esto, pero, lo necesito, él es parte de mí, somos uno y no puedo continuar si no es junto a él. 

    —¿Por qué quisiste matarte? ¿Por qué? 

    —Pensé que era mi hermano, yo esperaba un hijo suyo y no podía, averigüé lo que podía suceder y no quería eso para mi vida, estuve un tiempo en una clínica para ayudarme a sobrellevar todo esto y luego de salir intenté iniciar mi vida, pero fue horrible, después de estudiar me fui a Francia. 

    —Claro, entiendo todo. 

    —Lo lamento, de verdad, nunca quise dañarte. 

    —Si él te hace daño, si algo sucede se las verá conmigo —le dijo mirándola a los ojos. 

    —Él me ama, Theo es el único que nunca podría dañarme. 

    —Es imposible no amarte, yo te amo con todo mi corazón y esto que dices me destroza, pero... 

     

    Dominic se puso de pie y caminó hasta el gran ventanal, llevó sus manos a su rostro refregándolo, luego las llevó a sus caderas. Bianca lo abrazó con fuerza por detrás. Lloraba como una niña, él nunca la había visto hacer esto. Se giró para abrazarla también. 

    —Perdóname, debí decirte a penas él apareció, pero yo no pude. 

    —Debiste, sí, pero no lo hiciste, yo debo irme. 

    —Lo siento tanto. 

    —No digas que lo sientes Bianca, porque eres feliz con él, esto es lo que deseabas, desde hace diez años, toma en este sobre esta la dirección de tu madre, la que me pediste conseguir. 

    —Yo… muchas gracias por esto, de verdad —dijo levantando el sobre. 

    —Ahora me voy, yo no puedo seguir viéndote a la cara y no sentir todo esto, yo… 

     

    Dando media vuelta caminó hasta la puerta, Bianca lo vio salir, Dominic le guiñó un ojo desde la puerta, para luego cerrarla. 

    





   



 Capítulo 23 

     

     

     

    Theo dejó la habitación de Bianca para ir hasta la sala, donde ella tenía el sobre con la dirección en las manos. Se quedó apoyado en un pilar, mirándola, vio que limpió sus lágrimas. Estaba celoso, hace tanto que no sentía celos, ese hombre también recibía parte del amor de Bianca, amor que solo quería para él. 

    —¿Lo amas también? 

    —Por dios Theo, eso no es lo que importa. 

    —A mí sí, le dijiste que lo amas. 

    —Te amo a ti, tú eres mi vida, tú eres todo lo que necesito, he sufrido horrores por amarte de esta manera que es lo que más quieres de mí, ¿qué más quieres de mí? 

    —Yo solo te quiero junto a mí, estuvimos diez malditos años separados por la culpa de otros, fue muy difícil para mí, he estado al lado de ese desgraciado mentiroso todo este tiempo, porque mi abuela dijo que él me debía mucho y que encontraría la verdad a su lado, y tenía razón, no eres mi maldita hermana como ellos quisieron que tú creyeras, porque la ramera de tu madre que se cree mejor que todos y solo ha sido una desgraciada prostituta, que se acostó con todos por ahí para quedar embarazada de un hombre que no se le paraba con las mujeres, que tuvo que drogarlo para que creyera que si eras su hija, esas personas son las que nos han mantenido separados, y no voy permitir que aparezca otro, que se crea con el derecho de alejarte de mi lado, porque eres mía, así como yo soy tuyo. 

    —¿De dónde sacaste eso de mi madre? —dijo estupefacta de oír sus palabras. 

    —Se lo escuché a Alan, se lo dijo al maldito que es su novio, un maldito que engaña a su esposa y tiene hijos, vive una doble vida. 

    —¿Cómo averiguas tanto de Alan? 

    —Hace mucho que sospechaba de su actitud, este tipo que llegaba de noche, me quedé un tiempo con él, y vi mucho, oí mucho, puse con la ayuda de Andy micrófonos y cámaras y tengo mucha información que podemos usar. 

    —No quiero venganza, pensé que la quería, pero no, solo quiero vivir mi vida tranquila contigo, es lo que deseo, te amo, vámonos de aquí. 

    —Ellos nos pagarán, por nuestros diez años lejos, por esto que tienes aquí —dijo tomándola sus muñecas para que mirase sus cicatrices —por el hijo que perdimos, eso es primero, si no, no podremos seguir adelante, con toda esa carga sobre nosotros. Yo he estado delante de este maldito cínico todo este tiempo, me miraba y me llamaba hijo, mientras nos mantenía engañados de la manera más horrenda y terrible posible. Todo porque él no es capaz de aceptar su propia vida, se cagó en la nuestra porque es un cobarde, eso fue lo que sucedió y no voy a dejarlo así. 

    —No perdimos un hijo, yo me lo saqué porque… 

    —¡Porque creíste lo que ellos dijeron…!, porque el miedo te consumió, es culpa de ellos, de nadie más. 

    —Theo basta, yo no puedo seguir con todo esto. 

    —Bonita, bien olvida todo, yo te amo y no dejaré que nada nos separe otra vez, estoy aquí para protegerte. 

    —Lo sé, lo sé, no quiero separarme de ti otra vez, no dejaremos que maliciosamente nos separen. 

    —Sí, te prometo que nunca más nos separaremos, nunca permitiré que alguien se interponga entre nosotros. 

     

    Después de ese día, Bianca tomó todas sus cosas del departamento para irse junto a Theo, ambos rentaron una linda casa en Greenwich de tres pisos, un lugar esplendoroso, que ambos adoraron. Nadie sabía que estaban juntos y así lo querían dejar, no querían contárselo a nadie aún, deseaban vivir su romance a solas, en secreto, solo juntos el uno al otro. 

    Los días y las noches entre ellos eran apasionados, llenos de romance, diversión y sobre todo amor, al parecer trataban desesperadamente recuperar todo el tiempo perdido. Parecían unos jóvenes otra vez, paseaban en la motocicleta Harley de Theo, visitaron juntos la casa de Madeleine pasando unos días completamente maravillosos, entregados a la pasión y al amor de sus cuerpos. En ocasiones lo veía actuar extraño, hablaba en privado por teléfono, pero no le tomó mayor importancia, estaba feliz con él a su lado, así como debió ser desde un inicio. 

    Los días de luna de miel terminaron y regresaron hasta la civilización donde los esperaba la vida, simple y cotidiana, con una bomba que estalló dejando graves consecuencias. 

    Bianca estaba en la galería, conversaba con uno de los nuevos expositores, la presentación anterior había sido completamente vendida siendo todo un éxito.  

    Al regresar a casa esa noche, se encontró con un gran regalo que colgaba desde la pared de la sala, el cuadro que tanto había adorado, la mujer desnuda de pie con una mano en la boca y otra que cubría sus ojos en medio de un campo de flores, sonrió al verla, de pronto sintió la presencia de Theo detrás, acercando su boca al cuello de Bianca la besó con ternura.  

    —Te amo, es un regalo, sé que la adorabas. 

    —Gracias mi amor, es un bello obsequio. 

    —Esta es nuestra vida ahora, no dejaremos a nadie entrar, solo seremos tú y yo, ya nada importará lo que digan los demás, yo te amo y eso es lo único que necesito. 

    —Yo también, te amo mucho, ya estamos juntos y todo saldrá bien, nada tiene que ir mal. 

    —Así será. 

     

    Anna la miraba sin entender, la incredulidad la superó, no había espacio en su cabeza para creer lo que sucedía, ¿cómo su madre pudo hacer algo tan horrible? Patrice, siempre con la mente fría le pedía documentos, algo que acreditara lo que Theo decía era cierto, sabían que él estuvo siempre enamorado de ella, sin importar que fuesen hermanos. Bianca les pidió tranquilidad, sabía que no eran nada sanguíneo, estaba todo claro ahora. Pero sus amigas estaban preocupadas conocían el carácter explosivo de Theo, lo seguro era que el tomara acciones para vengarse, por mucho que Bianca les recontra jurara que él no haría nada en contra de su madre o de Alan. 

     

    Bianca estaba en la oficina de la galería, su asistente, entró para decirle que en el salón la esperaba Dominic. Sin pensarlo le pidió que lo hiciera pasar a la oficina. Estaba nerviosa de verlo, no quería ilusionar su corazón, aunque ya estaba todo dicho. 

    —Hola —dijo él tímidamente entrando en la oficina. 

    —Hola Dominic ¿Cómo estás? —Bianca trató de ser lo más normal posible —toma asiento, por favor. 

    —¿Quiero saber cómo va todo contigo?, hablé con Anna y Patrice y están preocupadas por ti. 

    —¿Por qué?, ya hablé con ellas. 

    —Sí, Patrice dice que averigües mejor todo, ella cree que ese tipo... 

    —Theo, se llama Theo —le aclaró molesta que le llamara tipo. 

    —Bien, ellas creen que solo te mintió para que tú regresaras a él. 

    —¿Crees que yo hubiese regresado con él, sabiendo que es mi hermano? 

    —Creo que lo amas y que entendiste que no te importa quién es, solo eso. 

    —Dominic, por favor, yo no quiero hablar esto contigo. 

    —Bianca, yo te amo, iba a pedirte que fueses mi esposa y este tipo llegó de la nada arruinando todo. 

    —Su nombre es Theo, si no puedes llamarlo por su nombre, lo mejor es que te vayas. 

    —Bianca por favor, estás cegada por lo que sientes, pero si no es así, busca las respuestas a tus interrogantes, donde sabes que serán fidedignas las respuestas. 

    —Dominic, lamento que esto ocurriera entre nosotros, quiero que sepas que nunca fue mi intensión utilizarte, o hacerte sentir mal, el tiempo que estuve junto a ti, yo si te quise, creo que te amé. Pero Theo es muy importante para mí. 

    —Eso lo sé, pero debes tener cuidado, promete que tendrás cuidado. 

    —Lo tendré, tranquilo nada sucederá, Theo nunca me engañaría, él no lo hará. 

     

    Esa noche, cuando llegó hasta la casa, Theo aún no estaba ahí, lo llamó al teléfono móvil, pero no contestó. Fue hasta la habitación se dio una ducha, se puso un pantalón deportivo y una camiseta, encendió la televisión. Las noticias hablaban de una tragedia en el mundo empresarial. John Andrew Hornsby abogado y dueño de una multinacional, había sido encontrado ahorcado en su casa por uno de sus empleados, el hombre se había quitado la vida. Mientras la periodista hablaba en la televisión, Bianca marcaba el teléfono de Theo para hablar con él, pero no lograba encontrarlo, se sentó a los pies de la cama, mientras miraba desinteresada la televisión. Fue hasta que la periodista dijo que el hombre había sido encontrado muerto y nadie sabía que había sucedido, se rumoreaba algo de un chantaje de sacar a la luz toda la verdad de su vida personal, en su chaqueta se encontró una carta donde le mencionaban unas fotos muy comprometedoras de él y otro hombre, del que no se tenía información. Su esposa había llegado hasta la casa en compañía del mejor amigo de su esposo, Alan Williams. Cuando escuchó ese nombre no pudo dejar de relacionar todo, el hombre colgado era el amante de Alan, seguro las fotos de las que se hablaban en la carta eran con Alan, él acompañaba descaradamente a la viuda, cuando él es el hombre con el que su marido la engañaba. De la impresión llevó su mano a su boca con desesperación, no podía creer lo que oía, no quería creer que todo había salido a la luz, ¿cómo fue todo esto posible? 

    Fue hasta la cocina, abrió una botella de vino y comenzó a beber, sentía miedo, ¿era posible qué Theo le mintiese descaradamente?, le dijo que no haría nada, lo prometió, solo dedicarse a ellos y vivir en paz. No podía faltar a su palabra de esta manera tan descabellada. 

    Sentada en la oscuridad, bebió y bebió tratando de sacar esos pensamientos de su cabeza. Cuando Theo llegó en la noche, estaba preocupado, vio todo oscuro, la llamó, pero no escuchó su voz, al encender la luz de la sala la vio sentada sobre un sillón mirando por la ventana, vio sobre la mesita de la sala dos botellas vacías de vino, caminó hasta ella tomó las botellas corriéndolas de ese lugar, intentó quitarle la copa que aún tenía un poco de vino, pero ella corrió su mano. 

    —Bonita, ¿qué sucede? ¿Por qué estás bebiendo? —preguntó colocándose delante de Bianca para poder encontrar sus ojos, pero ella, no le proporcionó ninguna mirada. —¿por qué estás bebiendo? ¿Sucedió algo? 

    —Dímelo tú —respondió sin mirarlo. 

    —No juegues conmigo y se directa, ¿qué sucedió? 

    —¿Qué es lo que hiciste Theo?, dijiste que no harías nada, que te olvidarías de todo el asunto para que viviésemos en paz. 

    —¿De qué estás hablando?, no entiendo nada. 

    —No te hagas el que no sabes. 

    —Basta de rodeos y dime. 

    —El hombre que salía con tu padre se suicidó, le enviaron una carta donde decían que tenían fotos con el hombre que tenía una relación, lo estabas chantajeando, aunque me dijiste que dejarías todo atrás. 

    —¡¡Qué!! Yo no hice eso. 

    —¿Quién más lo sabía? 

    —¿Crees que fui yo? ¿Cuándo dije qué no haría nada? ¡¡Eso crees!! 

    —¡¡Quién más que tú pudo hacer esto tan horrible!! Era la venganza que planeabas, ¡cómo pudiste! no tenías el derecho de hacer eso con sus vidas. 

    —¡¡Yo no fui!! – dijo ya exasperado por la desconfianza de Bianca —pero me alegra que haya sucedido, ellos se burlaron de nosotros, mientras esos se retozaban por ahí, nosotros vivíamos vidas separadas y miserables, producto de sus engaños, me alegro de que ese desgraciado muriera y que él sufra por eso, no será ni un ápice de lo que yo pasé cuando te arrebataron de mi lado. 

    —No puedo oírte, no más – caminó en dirección a la habitación, ya cansada de todo lo que estaba ocurriendo. 

    —Bonita, vamos no hagas esto ¡Bianca!, ¡¡Bianca!! —gritó molesto. 

    —Basta Theo, yo solo quiero estar sola, —se asomó por la puerta para hablar y luego cerrarla de golpe. 

    





   



 Capítulo 24 

     

    Al día siguiente, cuando se despertó, vio que había dormido sola, entró al baño buscándolo, pero no estaba ahí, tampoco en la casa, caminó un momento por el lugar, recordó que tenía la dirección de su madre, la buscó dentro de una cajita de madera donde guardaba documentos. No estaba lejos de donde ella vivía, así decidió ir hasta allá.  Cuando salió de la ducha, escuchó un ruido en la sala, la canción de ellos sonaba en el aire, como podía olvidar cuando bailaron Crimson and clover y luego tuvo su primera vez junto a él. Cerró sus ojos sintiendo toda una gama de sentimientos, lo amaba, por nada del mundo quería estar lejos de él, caminó solo con la toalla que cubría sus desnudeces. Al llegar a la sala vio a Theo con un lindo ramo de flores y su maravillosa sonrisa seductora que tanto amaba.  

    —No quiero discutir contigo, por nada y por nadie, ya estuvimos mucho tiempo separados como para dejar que una estupidez nos aleje. 

    —Lo siento tanto Theo, yo no debí dudar de ti nunca, yo… 

     

    Theo caminó hasta ella dejando las flores sobre la mesa, rodeándola con sus brazos la besó con gran deseo, estrechándola con fuerza a su cuerpo, la toalla había caído, dejándola completamente desnuda, la miró de pies a cabeza, tomándola en sus brazos la sentó sobre la mesa, recorrió con sus fuertes manos su cuello, sus hombros, tomando con fuerza sus pechos, saboreándolos con gran deleite, acomodándose entre sus piernas, Bianca le quitó la camiseta negra que llevaba puesta, dejando su fuerte torso desnudo, acariciándolo con pasión, rápidamente le quitó el cinturón del jeans para luego abrir los botones de este e introducir sus manos dentro de su bóxer para tomar con posesión su erecto pene que esperaba por ella, lo acarició un momento, sintiendo la suavidad de su piel, a la misma vez, la fuerza que este presenta ante ella, rápidamente le bajó el jeans, Theo la tomó desde las caderas para levantarla y así introducirse  completo dentro de ella, dejando escapar unos deliciosos gemidos de sus bocas, Bianca arqueó su cuerpo dejando recorrer el placer por todo su cuerpo, Theo saboreaba su dulce piel, lamiendo cada rincón de su vientre y sus pechos, mientras Bianca movía sus caderas de manera avasalladora y potente, sintiendo la fuerza del pene de Theo completamente dentro de sí, sintiendo el calor y desesperación que sus cuerpos se proporcionaban, tomándola desde las caderas caminó con ella para sentarse en el sillón con ella sobre él, moviéndola desde las caderas con sus demandantes manos, besándose con deleite y deseo, ambos repetían palabras de amor, ambos repetían promesas eternas, promesas que estaban seguros en cumplir, porque nadie en el mundo se amaban más que ellos.  Ambos sintieron el más maravilloso orgasmo, respiraban agitados, mirándose fijamente, Theo la besó otra vez, acarició su rostro —Te amo, nunca amé a nadie más que a ti y no voy a permitir que te separen de mi lado, nunca —levantándose con ella aun empalada a su cuerpo, caminó hasta la habitación donde se dejaron caer sobre la cama, para continuar con su entrega, al menos ese día, ninguno pudo dejar la habitación, no existió nada más que ellos. 

     

     

    La voz de Rafaela se metía en la cabeza de Alan, no la podía quitar, hablaba y hablaba, de todo lo que había sucedido, culpando a su bastardo, repetía una y otra vez que todo había sido su maquinación, buscando venganza por todo lo ocurrido, Alan bebía de su vaso con whisky mirando por la ventana, ya no deseaba escucharla más estaba destrozado por la muerte de su único gran amor, lo había perdido por la negligencia de alguien, por el deseo de venganza de alguien y no podía pensar que su propio hijo había orquestado todo, no era capaz de razonar de la misma manera en que Rafaela lo hacía, ella siempre fue maquinadora, vengativa, ¿por qué no pensar que fue ella?, buscando otra cosa, pero ella se escudaba en que ya no tenía que más ocultar y quizás él no la ayudaría económicamente, así que no sacaba nada con deshacerse de su amante, la que más perdía en todo era ella, pero no así Theo, el joven ya tenía todo lo que quería, otra vez estaba cometiendo incesto y que ella estaba preocupada. Alan le dio una mirada de reproche al oír la palabra incesto, pero no dijo nada más. —Hicimos mucho daño, creo que la vida nos la está cobrando, quizás la siguiente seas tú —le dijo mirándola fijamente, ella implacable como siempre, nada la perturbaba, sonrió con frialdad,  —Yo no he hecho nada, el inmoral eres tú, y ellos, yo nunca hice nada —tomando su cartera se prestó para salir de la habitación, pero antes de que pudiese salir, Alan dijo —Yo sé la verdad Rafaela, toda la verdad, incluso la que crees conocer solo tú, yo sé todo —le dio una mirada fría y despreocupada antes de dejar su oficina, nada podía hacerla tambalear o dudar, nada la perjudicaba, todo lo que hacía está totalmente calculado, no temía a nada de lo que su ex esposo supiese, él de seguro no sabía nada y no tenía nada que temer por eso. Sabía que su hija pronto la buscaría, la conocía, así como siempre supo que ella se mantendría lejos por todos estos años, ahora exigiría respuestas, sabía que vendría por ellas, de seguro le daría las respuestas que le acomodaran, no las verdaderas. Su corazón estaba podrido, si es que alguna vez lo tuvo, nada la conmovía, nada la hacía sentir, era solo un cuerpo vacío, lleno de remordimientos.  

    Llevaba media hora mirando una nueva pintura que había llegado a su sala, era una obra maravillosa, los colores se combinaban de una manera poco ortodoxa pero que llamaba mucho la atención, un brazo delgado le cruzó por el hombro, el olor al perfume le dijo que Patrice estaba ahí. 

    —Te hemos extrañado —le dijo con una linda sonrisa entregándole una botella de champagne. 

    —He estado ocupada. 

    —Ahora más, desde que estás otra vez con Theo y los entiendo, quieren recuperar el tiempo, pero el tiempo es algo que no se recupera, recuerda, todo tiempo que pasó es etéreo, no podemos hacer nada, tampoco por retomarlo. 

    —Lo sé, ¿qué celebramos? —miró la botella de champagne. 

    —Que ya no seré una mujerzuela, sino una mujer casada. 

    —¿Cómo? ¿Vas a casarte? 

    —Sí, Jay me lo propuso y acepté, bien en unos meses seré la señora de Jay Sposito. 

    —No puedo creerlo, felicitaciones— abrazándola con fuerza, les deseo lo mejor, pero Bianca conocía el corazón indomable de su amiga, sabía que todo esto no sería eterno, pensó lo mismo cuando joven pero tampoco resultó ahora tenía una gran sortija en sus manos, un gran diamante que aseguraba que ya había dado el sí —¿estás segura? 

    —No lo estoy, para nada, pero Jay me dijo que, si no me casaba ahora con él, me dejaría, no quiere seguir esperando, teme que me desvanezca en cualquier momento. 

    —¿Lo amas? —dijo mirándola fijamente. 

    —Amo como tenemos sexo, amo como me besa, amo como me acaricia. 

    —Eso es solo deseo.  

    —Pero el deseo tiene que estar presente en una pareja, sino ¿Qué hay? 

    —Sí, pero el deseo se acaba y si no hay amor, ¿qué lo sostiene? 

    —Yo me casaré y necesito que seas mi dama de honor, Anna vive lejos y ocupada con sus hijos, no puedes dejarme sola en esto. 

    —No lo haré, de verdad, estaré junto a ti. 

    —Bien, cuento contigo, ahora vamos a comer algo muero de hambre. 

    —Primero una copa de champagne, para eso la trajiste, vamos a mi oficina. 

     

    Después de beber unas copas de Champagne, fueron hasta un lindo restaurant para cenar, donde ella se encontró con una persona que no deseaba ver, la vio sonreír, conversar con aquel hombre que visitaba la casa donde ella vivió, uno quizás de sus tantos amantes, le prohibió la vida, diciendo que ella no vivirá como una mujerzuela, todos sus movimientos fueron cuestionados, y ella era la más grande mujerzuela que había conocido. No lograba recordar el nombre de aquel hombre, hasta que vino a su mente claro como el agua Wright-Baker, su madre adoraba los apellidos compuestos. Patrice siguió su mirada y vio lo que había dejado perpleja a su amiga. Bianca no pudo continuar comiendo, solo verla le revolvió el estómago, aunque se había dicho que iría a verla para pedir explicaciones, pero eso de encontrarla así, sin previa preparación, le provocó un gran malestar. —Si deseas, nos vamos —le preguntó Patrice tomando una de sus manos cariñosamente —Bianca sonrió agradecida de que su amiga entendiese lo que ella sentía en ese momento, —si, por favor —Al ponerse de pie, su madre giró la cabeza hacia ellas, sonrió con malicia, levantándose se acercó rápidamente, sin que Bianca se percatase de ella. 

    —Hija, es un gusto verte después de tanto, tanto tiempo. 

    —Madre, el gusto es solo suyo, permiso. 

    —Tenemos que hablar, sé lo que has estado haciendo y no es nada bueno mi querida e incestuosa hija. 

    —Basta señora, usted sabe perfectamente que Theo no es… 

    —Tú no me dirijas la palabra, eres una cualquiera, crees que no te conozco, eres una mujerzuela, con una familia con dinero, solo eso. 

    —La única mujerzuela aquí presente es usted señora… conocemos su historia y no es la de las más respetables, vamos de este lugar Bianca. 

     

    Patrice pagó la cuenta y ambas dejaron el lugar, mientras la madre de Bianca sonreía ganadora, tomaron un taxi para ir directo hasta la galería. Una vez dentro de la oficina se desplomó en llanto, Patrice no lograba calmarla, su llanto se volvía ahogado y desesperado, su amiga trataba de encontrar las palabras, pero no encontraba la adecuada, como decirle a una persona que su madre es una maldita mierda sin que suene horrible. Luego de un momento, donde le sirvió un licor fuerte, para lograr calmarla, Patrice la llevó hasta su casa, ambas estaban en la sala conversando, cuando la puerta se abrió, vio entrar a Theo junto a Andy.  

    —Es un gusto verte otra vez Bianca —dijo acercándose a ellas, saludándolas. 

    —Andy… luces diferente, wow es un gran cambio. 

    —Claro han sido ya, ¿diez años?, pero tú estás igual, debo decir, para nada han pasado los años por ti. 

    —Bien basta de adulaciones, tenemos mucho que hacer permiso —les interrumpió Theo. 

    —Permiso chicas. 

    —¿Theo? —lo llamó Bianca en todo serio y algo molesta.  

    —¿Qué sucede? —dijo al detenerse para darle una mirada. 

    —No me has visto en todo el día, ¿no me saludas?, aquí está Patrice también. 

    —Lo siento bonita, yo estoy algo apurado en solucionar unos problemas —se acercó hasta ella para besarla en los labios con suavidad y le sonrió a Patrice. Luego entraron en la oficina de Theo en la casa, cerrando la puerta una vez dentro. 

    —¿Qué fue eso? —preguntó Patrice. 

    —No lo sé, vámonos de aquí, no quiero pasar un momento más en este lugar, vámonos. 

    —¿Dónde quieres ir? 

    —No lo sé, lejos, vamos por unos tragos a un bar, a bailar no lo sé, vámonos. 

    —Bien, tú mandas. 

     

    La música sonaba estridentemente en ese lugar, pero no le importó, bailó y bailó hasta que sus pies no podían más, bebió hasta que sus piernas no la pudieron sostener más, para suerte de ellas en ese mismo lugar estaba un amigo de Jay, novio de Patrice, que tomándola en sus brazos la llevó al auto y luego la dejaron en su casa. Cuando Patrice utilizó sus llaves para abrir, rápidamente se acercó hasta la puerta un furioso Theo que gritó —¡dónde mierda has estado toda la noche! —Patrice lo miró riendo, respondió —no te escuchará está inconsciente —el amigo de Jay la depositó en los brazos a Theo, que la miraba sin lograr entender lo que sucedía. —Ella bebió hasta este estado, porque lo necesitaba, y tú no estabas ahí para ayudarla, ahora no vengas con reclamos, déjala dormir, buenas noches. 

    





   



 Capítulo 25 

     

     

    Bianca despertó con la luz en su rostro, sintió un gran dolor en su cabeza, se levantó de la cama muy mareada y fue directo al baño, su estómago se revolvió, y terminó vomitando todo, Theo que desayunaba sintió el ruido de la puerta en el baño y fue hasta allá, pero Bianca había cerrado la puerta con pestillo. El golpeó y la llamó, pero no recibió respuesta.  

    —Bianca, ¿qué sucede? ¿Estás bien? 

    Ella no contestó, solo se escuchaba el esfuerzo de su estómago por soltar todo lo que había dentro, luego de unos minutos abrió la puerta, su rostro estaba demacrado, su pintura de ojos corrida, solo le dio una mirada a Theo y pasó por su lado en busca de ropa limpia. Al verla pasar otra vez para el baño la tomó del brazo, para que se detuviese y pudieran hablar. 

    —¿Qué sucedió? ¿Por qué llegaste borracha anoche? ¿Se te hará costumbre beber?  

    —No me recuerdo como llegué anoche. 

    —Eso fue muy irresponsable de tu parte, venías inconsciente en los brazos de otro hombre, borracha. 

    —Basta con esto sí, me duele la cabeza —dijo cerrando la puerta al entrar en la habitación. 

    —Ey, abre la puerta. 

    —No, voy a ducharme. 

    —Bianca, por la mierda abre la puerta. 

    —¡¡No!! 

    Luego de una media hora, ella salió del baño, vestida y arreglada, fue hasta la habitación por su cartera y llegó otra vez a la sala, donde Theo se paseaba como un león enjaulado. 

    —Voy a salir, necesito despejar mi mente, yo no puedo… 

    —¿Qué fue lo que sucedió para que bebieras, hasta quedar en ese estado? 

    —Theo por favor, necesito salir yo… 

    —Iré contigo. 

    —No, no eres mi padre, ni mi hermano mayor, ¿no es así? Maldición, eso sonó horrible otra vez, pero no lo eres, debes dejar de tratar de protegerme de todo, me absorbes a tal punto que a veces no puedo respirar Theo, ¿qué miedo tienes de que ande sola? ¿Por qué temes que salga y suceda algo?, temes que alguien pueda decirme algo, contar algo  

    —¿Cómo? ¿Qué quieres decir?, miedo yo, ¿de qué? 

    —Siempre estas pendiente de que salga sola o vea a alguien, ¿por qué?, ¿qué es lo que temes? 

    —Nada, no le temo a nada. —Respondió pareciendo muy seguro. 

    —Entonces saldré sola, y a quien yo vea será asunto mío. 

    —Bonita por favor, ¿qué está sucediendo entre nosotros? 

    —No lo sé, si tú lo preguntas también, es porque quizás, no somos para estar juntos. 

    —No digas eso, no es así, yo te amo, eres lo único que me importa en la vida, no quiero que te suceda nada. 

    —Nada me sucederá, ahora saldré. 

    —Bianca, por favor. 

    —Después hablamos Theo, debo estar sola, despejar mi mente, no todo lo haré contigo, no puedo. 

    —Bianca —tomándola del brazo la detuvo, le dio un gran beso en la boca, estrechándola a su cuerpo, pero no sintió la conexión que siempre lo hacía estremecer, ella estaba distinta, no estaba entregada. 

    —Solo te pido que no me mientas, no lo hagas, por doloroso que sea, necesito la verdad. 

    —¿Alguien te dijo algo y no sé qué fue?, pero yo… 

    —Basta, volveré en la tarde, voy con mi teléfono en caso de algo. 

    Salió de la casa rápidamente en su auto, dio vueltas por la ciudad sin saber dónde ir, hasta que terminó en las oficinas de Alan Williams, cuando entró, miró todo el lugar con temor, la secretaria que la vio, se acercó hasta ella, la mirada de desconcierto en Bianca la alertó. 

    —Señorita, ¿usted está bien? 

    —Sí, mi nombre es Bianca Affergan yo, necesito ver a Alan, por favor. 

    —¿Alan? al señor Williams ¿a eso se refiere? 

    —Sí, yo soy…, si le dice mi nombre él sabrá quién soy. 

    —Haré el intento, ya que ha estado ocupado toda la mañana, además de la... 

    —Si la muerte de su amigo, lo sé, ya lo sé. 

    —Bien, tome asiento, luego regreso. 

     

    Debieron pasar unos quince minutos, Bianca estaba mirando sus manos, no paraban de tiritar, y su teléfono sonaba con llamadas de Theo que no contestó. La mujer volvió a la recepción, pidiéndole que la acompañara. 

    —¿Por qué no dijo que es su hija? 

    —No llevo su apellido y no… 

    —Bien, vamos la espera en su oficina, terminó la reunión para hablar con usted. 

    —Gracias usted fue muy amable. 

    —Quiere que le lleve algo, ¿un café, una bebida? 

    —Agua, solo agua, por favor. 

    —Bien adelante —– dijo abriendo la puerta de la oficina de Alan, una oficina gigante él estaba de pie junto al gran ventanal, mirando por este. 

     

    Al cerrar la puerta ella avanzó unos pasos, Alan se giró mirándola con gran dulzura. 

    —Yo lamento mucho lo que sucedió con John, lo siento mucho, Theo me contó que eran grandes amigos. 

    —Gracias Bianca —se acercó hasta ella —toma asiento. 

    —Gracias. 

    —¿Qué te trae por aquí? 

    —Yo no lo sé, di vueltas por la ciudad y luego llegué hasta aquí. 

    —Theo debe de estar en las oficinas de Manhattan. 

    —Yo no quiero ver a Theo, lo vi en casa, solo es que… 

    —¿Tienen problemas? ¿Es eso? 

    —¿Él es de verdad tu hijo? ¿Estás seguro de eso? nunca hablamos directamente, tú y yo de todo esto, por unos maravillosos años fuiste mi padre y luego todo terminó, ahora después de todo lo que sucedió, donde nos engañaste por protegerte, yo… —la miró asombrado de que supiese todo. 

    —Lo protegía a él, a John, lo hice por amor, aunque suene cursi, él no podía decirle a su familia, por sus hijos, lo hice por eso y lo lamento mucho, no sabes cuánto. 

    —Yo, necesito saber si soy tu hija, yo... 

    —Tienes miedo de saber qué cosa Bianca…, lo único que realmente importa ahora es que tú y Theo sean felices al fin, no lo han sido por mucho tiempo. 

    —¿Cómo puedo ser feliz con él, sintiendo todo esto?, a veces creo que solo me mintió para estar junto a mí otra vez, y que nosotros… 

    —Él te ama, eso lo sé, lo veo en sus ojos cuando habla de ti, te ama mucho. 

    —Pero no es suficiente, hay otras cosas también. 

    —Cuando hay amor, nada más importa, al diablo las otras cosas. 

    —No hagas esto conmigo. 

    —Busca en tu corazón las respuestas. 

    —Mi madre, ella dice que somos hermanos. 

    —Tu madre tiene miedo. 

    —Yo, debo irme, no te quitaré más tiempo. 

    —Bianca, yo… 

    —Adiós, gracias por tu tiempo. 

     

    No lograba entender por qué nadie podía ser directo con ella, que miedo tenía ahora Alan de hablar, nadie más podría hacerle daño, quizás solo protegía a la familia de John ahora, pero ¿y ella? ¿Quién hacía algo por ella?, se dijo una y otra vez mientras manejaba. Fue hasta la casa de Anna, verla le ayudaba siempre, lo mejor fue encontrarla pintando, había encontrado su inspiración y tenía unas pinturas maravillosas, conversaron de su trabajo y lo que sentía ahora, pero Bianca no quiso cargarla de malas vibraciones ahora que trabajaba en algo tan maravilloso, luego de almorzar juntas, salió con rumbo a su casa, pero también se desvió. Estacionó en el Central Park, caminó un momento, hasta un lugar donde un grupo tocaba, la música era pop, sonaban muy bien y su vocalista cantaba muy bien. Se quedó escuchándolos, estaban con mucho público y todos vitoreaban y aplaudían. 

    —Son buenos, ¿no? —dijo una voz junto a ella, la voz era de Dominic. 

    —¡Dominic! ¿Qué haces aquí? 

    —Es mi trabajo ¿no es así?, encontrar a los nuevos, a los grandes, sabía de este concierto y decidí venir, menos mal, estuve a punto de enviar a unos de mis colaboradores, pero decidí salir de la oficina un momento y fue la mejor opción, estás tú aquí. 

    —Es un gusto también verte, Dominic. 

     

    Se quedaron uno junto al otro, escuchando la música, luego cuando terminaron, él fue donde los músicos, les dio su tarjeta y una entrevista, los muchachos saltaban felices, era lo que buscaban, un estudio que confiara en su música. 

    —Hace frío, ¿vamos por un café? —le invitó Dominic. 

    —Sí, vamos. —acompañado de una gran sonrisa, aceptó su invitación.  

     

    Fueron hasta un lindo café, ambos conversaron y rieron, Bianca lucía relajada y tranquila, hablaron de la música y cómo iba todo, nunca tocaron el tema de lo que habían vivido, menos el nombre que llenaba de rabia a Dominic, con solo escuchar Theo se enfurecía, le había arrebatado la felicidad de su vida. Luego como Dominic había llegado en taxi, Bianca se ofreció para llevarlo hasta su departamento. Una vez ahí, ella subió con él, no sentía deseos de llegar hasta su casa. Al estar con Dominic se sentía en paz, y hace mucho que no lograba sentirse de esa manera. Así que subió junto a él hasta su departamento.  

    —¿Quieres una copa de vino?, tengo ese blanco que tanto te gusta.  Le ofreció con una gran sonrisa. 

    —¿Está helado? 

    —Como debe ser —respondió mientras sacaba dos copas de la alacena. 

    —Bien, gracias —sonrió complacida. 

    Se sentó a su lado entregándole la copa de vino, ella lo degustó y estaba delicioso, ambos se miraron por un instante fijamente, luego Dominic se levantó para colocar música. 

    —¿Qué es lo que sucede Bi?, ¿me dirás? 

    —Nada, yo solo… 

    —Tu teléfono no ha sonado para nada y eso me preocupa. 

    —Lo tengo en silencio, no quiero contestarle a nadie hoy. 

    —¿Y Theo? 

    —No, yo necesitaba estar lejos hoy, debo, no sé. 

    —¿Están enojados? 

    —No, ayer me encontré con mi madre y eso me descoloca, insiste con llamarme “mujer incestuosa” y además está todo lo de la muerte de Andrew, pareja de Alan el que supuestamente era mi padre, pero no lo es, es de Theo, y el chantaje que alguien estuvo haciéndole que lo llevó a la muerte. 

    —¿Crees que fue Theo quién hizo eso? 

    —Yo, sí, ¡no!, no sé qué creer, él dice que ellos se merecen todo lo que suceda porque nos separaron por diez años, y que… 

    —Bien, mira, lo importante es que tu confíes en él, si no lo haces qué sentido tiene todo. 

    —No lo sé, estoy… solo necesito paz —dijo levantándose del sillón para caminar por la sala, lucía cansada y preocupada. 

    —Debes estar tranquila. —dijo levantándose para quedar cerca de Bianca. 

    —Yo necesito paz, es solo eso —se aferró al cuerpo de Dominic, rodeándolo con sus brazos por su cintura, estrecharlo así, le dio seguridad, Dominic es de cuerpo fuerte, duro, eso la hizo sentir cómoda, él también la abrazó. Para luego besarla en la cabeza con ternura. 

    —¿Qué es lo que pretendes Bianca? —dijo separándose de ella. 

    —Lo siento, de verdad lo siento, creo que solo extraño la tranquilidad que vivíamos juntos, no había una nube tóxica rodeándonos, éramos solo tú y yo, nada se nos interponía. 

    —Tú dejaste esa paz, porque me aseguraste que lo amas y que eres feliz con él. 

    —Yo no sé qué sucede, al parecer no todo es como yo lo pensaba. 

    —Habla con él, aclara tus dudas, pero no juegues con él. 

    —Es que no puedes ser ahora solo un patán y aprovecharte de mí. 

    —Nunca lo haría —dijo caminando otra vez hasta la cocina para tomar la botella de vino y servir más. —No quiero estar junto a ti porque es fácil en este estado, quiero estar junto a ti para siempre, que seas solo mía, no compartirte con él, yo te amo Bi, pero no voy a ceder a eso, o es conmigo o es con él. 

    Bianca tomó su cartera para salir del departamento de Dominic, antes de que abriera la puerta se acercó a ella —cuídate, quiero que sepas que estoy aquí para lo que necesites, como un amigo, si necesitas ayuda por favor no dudes en venir a mí —Bianca lo besó en los labios con suavidad para luego salir rápidamente del departamento de Dominic. 

    





   



 Capítulo 26 

     

     

    Theo estaba de pie mirando por la ventana, era más de media noche, se había vuelto loco llamándola al celular, pero nunca contestó, llamó a Anna y ella dijo que estuvieron juntas, pero temprano, Patrice no sabía nada desde la noche anterior. Ya había bebido más de un cuarto de la botella de Whiskey. Había pasado todo el día pensando en mil cosas, todas con Bianca en medio, imaginándola con otro, o en un accidente, en casa de su madre discutiendo, sola en algún lugar. No pudo trabajar, estuvo en su oficina, pero no duró más de media hora al no poder estar en contacto con Bianca. Había perdido la cuenta de todas las veces que la llamó, pero ella no atendía.  

    Por la tarde había hablado con Andy que dijo que la vio en Manhattan, pero ¿qué hacía ahí?, pensó que quizás fue a hablar con Alan, pero que tenía que hacer con él, ahora ella dudaba de todo. Eso no lo dejaba pensar tranquilo, perder su confianza lo perturbaba. 

    Bebió el último sorbo de su botella, sintiendo el peso del mundo en sus hombros, su teléfono sonó, le puso la alta voz, Andy le decía que todo lo que había pedido estaba listo, todo organizado como lo solicitó, —todo como lo pediste, así se hará —Theo asintió y luego suspiró —bien, ahora que el bastardo está pagando todo lo que nos hizo, todo me sabe mejor —si amigo, claro que sí. 

    —¿Qué es lo que tienes arreglado? —le habló Bianca por detrás. 

    —Andy ya llegó, te llamo mañana, buenas noches— tiró su móvil en el sillón y se acercó hasta ella —¿dónde estabas?, te he buscado todo el día. 

    —¿Qué es lo que hiciste? ¿Fuiste tú? ¿Cómo pudiste? —dejó el móvil, que traía en su mano sobre la mesa de centro. 

    —¿De qué hablas?  —– la miró sin entender que sucedía. 

    —Te escuché al teléfono, con Andy, ¿es tu cómplice? 

    —Si crees que me apena lo que sucedió, te digo que no es así, él se merece todo esto, ese maldito nos separó a propósito. 

    —¿Qué clase de persona eres? ¿Estás enfermo? 

    —Bonita, ¿qué estás imaginando?, yo no he hecho nada, ¿qué sucede contigo? 

    —Yo no quiero hablar contigo, no puedo ahora, ¿cómo pudiste? Yo iré a mi habitación, iré a dormir estoy cansada. 

    —¿Dónde estuviste?, estuviste fuera todo el día. Sé que estuviste con Anna parte del día, y que fuiste a las oficinas de Alan. 

    —¿Estuviste espiándome? —Dijo devolviéndose muy molesta por lo que oía —¿eso hacías? Acaso soy sujeto de desconfianza ahora. 

    —¿Por qué? ¿Tengo qué hacerlo? Has hecho algo que no sea correcto, Bianca. 

    —Ya no quiero verte más, no quiero hablar contigo. 

    —¿Así será ahora?, escaparás de mí, estuvimos diez malditos años separados por la culpa de los demás, Bianca ¡¡Diez!! ¿Ahora nos separas tú? ¿Qué mierda es lo que sucede contigo? 

    —Quiero dormir, por favor, iré a dormir. 

     

    La vio entrar en la habitación de ellos y rápidamente salir con ropa bajo el brazo y entrar en la habitación de huéspedes. Cuando caminó hasta ella, Bianca cerró la puerta en su cara, aunque le pidió que abriera, ella no lo hizo. Luego sintió la puerta de salida y el auto partir, al asomarse vio que se iba de la casa. Las cosas no iban para nada bien, entre ellos. Bianca se acostó sobre la cama, con sus rodillas flectadas a la altura de su pecho, lloró toda la noche. 

    Cuando abrió sus ojos por la mañana, Theo dormía junto a ella en la cama, sostenía su mano entre la suya. No pudo evitar llorar, se sentía mal por estar ahuyentándolo de su vida, de culparlo por lo que sucedía. Lo besó en los labios con suavidad, él despertó al sentir ese contacto, lo anhelaba con ansias, durante todo el día estuvo deseando poder tocarla y amarla. Ella lo miró fijamente con sus ojos inundados en lágrimas —lo siento, por favor perdóname —Theo la acarició con suavidad en el rostro, —no podemos permitir que nos separen otra vez—  Se cobijó en su fuerte pecho, la estrechó rodeándola con sus brazos, suspirando al sentir que no la había perdido, a pesar de todo lo que trataran de hacer con ellos.  

    Bianca se levantó de la cama y caminó un momento por la habitación, suspirando preocupada. 

    —Yo no quiero perderte, te amo, pero todo esto… 

    —Bonita, por favor, no los dejes ganar, yo te amo y te deseo tanto, a cada instante, no puedo vivir lejos de ti. 

    —Yo tampoco puedo. 

     

    Bianca caminó para salir de la habitación, pero rápidamente fue detenida por los brazos de Theo, quien la estrechó contra su cuerpo apegándola a la pared. Le agarró un pecho retorciendo con gran maestría un pezón haciéndola gemir de placer. 

    —Me encanta cuando gimes al tocarte, me excita tanto… —le habló en el oído con su aliento tibio provocando en ella un sinfín de sensaciones maravillosas. 

    Su dura erección hacía presión en sus caderas, dejando en evidencia que ella provocaba todo eso en él, levantó la pierna de Bianca colocándola alrededor de sus caderas. Levantándola, caminó con ella hasta caer sobre la cama. 

    —Desde que salí de casa ayer, que tengo deseos de poseer tu cuerpo, saborear cada rincón, comerte lentamente. 

    —Dios mío, sí hazlo, soy toda tuya —su voz sonaba entre cortada producto del placer. 

    —No sabes cómo adoro tu cuerpo, eres completamente deliciosa, Bonita me traes loco, durante todos estos años nunca he dejado de pensar en tenerte a cada instante así, junto a mí. 

     

    Comenzó a besarla con gran deseo, su lengua jugaba en su boca, saboreando cada rincón de ella, mientras Bianca también entregaba su lengua jugando ambos dentro de sus bocas. Comenzó a descender con sus labios ardientes, por su cuello, hasta su pecho, luego por sus costillas, hasta su vientre, para luego perderse entre sus piernas, primero saboreando la cara interna de sus muslos, para luego atrapar su sexo con toda su boca, jugando con su lengua, en su botón de explosión del placer, haciendo que Bianca se retorciera de placer sobre la cama. Estiró una de sus manos para acariciar como le gustaba uno de sus pechos, jugando con su pezón hasta que se puso duro, luego subió con su boca y de un solo empujón se metió todo dentro de ella. 

    —Eres mía, te deseo tanto, que podría pasar todo el día haciéndote el amor, te deseo —le decía en su oído mientras Bianca se retorcía de placer y gemía desesperada por el balde de pasión que vertía sobre su piel. 

    Bianca se sujetaba de las sábanas con fuerza, levantando sus caderas para darle más profundidad a las embestidas de Theo, que empujaba con fuerza bestial, gimiendo de una manera desesperada, estaban locos por la pasión y el deseo del cuerpo del otro. Ambos soltaron un gran gemido al encontrar el bendito orgasmo que les recorrió todo el cuerpo, agitados, sudados, se miraban fijamente a los ojos. —Te amo —susurró Theo mirándola, Bianca sonrió extasiada. Cayendo rendida entre sus brazos. 

    Abrió los ojos por segunda vez ese día, pero estaba sola en la cama, en la casa se escuchaba música, su canción privada, Crimson and Clover. Ella se puso una camisa que estaba en el suelo de Theo y apareció en la sala, pero él estaba en la cocina, preparando algo para comer. 

    —Hola dormilona. 

    —Hola, ¿qué hora es? —preguntó aun con un poco de sueño. 

    —Son las tres de la tarde. 

    —Muero de hambre. 

    —Sí, yo también, estoy haciendo pasta. 

    —Mmmm, que delicia. 

    —Ven, tengo el vino que te gusta. 

    —Gracias, mi amor. 

     

    Bianca fue hasta el baño para darse una ducha y regresar, pero su teléfono sonó, estaba sobre la mesa de la sala, donde lo había dejado. Theo se acercó hasta este, pero al ver que decía Dominic en la pantalla, solo maldijo lanzando el mandil de cocina que traía entre sus manos. —Maldito bastardo —como él no contestó, entró un mensaje, pero esta vez no pudo contenerse. 

    “Bianca espero que estés mejor, ayer me dejaste preocupado, cuídate sí, sabes que puedes contar conmigo siempre, espero que tus dudas se hayan disipado ya. Un beso”.  

    Quiso lanzar el teléfono lejos pero no lo hizo, fue hasta el baño donde estaba Bianca, abrió rápidamente la puerta de la ducha para tomarla del brazo y girarla con fuerza. 

    —Maldición Theo, me asustaste, ¿qué sucede? 

    —¿Es ahí dónde estuviste toda la tarde ayer?, con el maldito de Cooper. 

    —¿Cómo? —– preguntó nerviosa, los ojos de Theo ya no reflejaban el amor de hace un instante, ahora eran solo locura. 

    —¿Con él pasaste toda la tarde?, ¿qué le dijiste de nosotros que quiere saber si se disiparon tus dudas? ¿Tienes dudas de lo que tenemos y fuiste a decirle a tu ex novio?, ¿qué quieres Bianca? 

    La miró fijamente esperando que ella respondiera, pero no lograba articular palabras, cortó el agua de la ducha y se envolvió en una toalla para salir, con él siguiéndola tan furioso que parecía que brotaba fuego por su nariz. 

    —No es lo que tú crees Theo, por favor. 

    —Entonces dime lo que es, quiero oírte. 

    Con su mirada la juzgaba, sabía que lo que dijera estropearía todo, no podía decir algo que lo hiriera, estaba atrapada. 

    —Vamos, estoy esperando. 

    —Yo, solo lo encontré y hablamos de cosas de trabajo nada más. 

    —¿Crees que soy un imbécil, Bianca?, gracias por tu apreciación de mi inteligencia. 

    Lanzó el teléfono sobre la cama, para salir de la habitación. Bianca rápidamente se puso una falda corta de jeans y una camiseta ajustada. Fue hasta la sala donde Theo se paseaba como un león enjaulado. 

    —¿Cómo estás tan seguro de que no somos hermanos? —preguntó sin mirarlo. 

    —Otra vez con lo mismo, ¿hasta cuándo con toda esa mierda? —lanzó su copa de vino al suelo con furia. 

    Bianca tragó con dificultad, caminó unos pasos, pero al ver el rostro de Theo de furia retrocedió. 

    —Ese desgraciado no se conforma con lo nuestro y solo quiere meter cosas en tu cabeza. 

    —Él no dijo nada de esto, soy yo la que pregunta, tú solo oíste a Alan, no te entregó un documento, nada, así como cuando mi madre nos dijo lo mismo, nunca averiguamos nada, solo lo dimos por hecho. 

    —Porque mierda él hablaría de esto con ese retorcido a solas mintiéndose, ninguno sabía que yo los escuchaba. 

    —Quizás no fue lo que dijeron… y tú… 

    Theo pasó por su lado hecho un huracán, entró en la habitación y salió rápidamente de esta con una chaqueta y sus llaves. 

    —Cada vez que tengamos un problema uno de nosotros escapará —lo enfrentó Bianca, pero no encontró su dulce mirada, solo había rabia y decepción en sus ojos. 

    —No voy a seguir aquí mirándote, no quiero ver más esa expresión de duda que solo la pones conmigo, con nadie más, si no quieres vivir tu vida junto a mí, ahora es el momento, adiós. 

    Abrió la puerta, para salir de la casa dando un gran portazo, Bianca lo siguió hasta el estacionamiento, llamándolo, pero él no se detuvo.  

    





   



 Capítulo 27 

     

     

    Estuvo en el auto casi una hora antes de bajarse en el laboratorio, respiró profundo, cuando entró en la recepción, una mujer la atendió, luego la hizo pasar a una sala donde le tomarían la muestra. 

    —Yo solo tengo cabello de la otra persona. 

    —Bien, eso es bueno, no se preocupe. 

    —Yo, necesito saber si somos hermanos. 

    —Claro, le tomaremos la muestra a usted y esto estará listo en tres días. 

    —¿Tan rápido? 

    —Sí, ahora es todo muy ágil, tome con esto usted podrá retirarlos. 

    —Gracias. 

     

    Al salir del lugar no pudo ver que era observada, todos sus movimientos por días eran severamente vigilados. Se dirigió hasta la galería, se quedó revisando unos documentos, luego atendió a unos artistas, pero no lograba concentrarse, llamó a sus amigas y las citó en un café. Estaba muy nerviosa, Patrice lo notó apenas entró en el lugar, se sentó a su lado, pero antes la besó en las mejillas, dos besos como se estilaba ahora. Pidió un cappuccino mientras esperaban por Anna.  

    —Luces pálida, algo pasó dime que sucede. 

    —Patrice yo… mira llegó Anna. 

    Dijo viendo entrar a su amiga como un huracán, arrasó con una silla y dos mesas en su ansiedad. Se disculpó por el atraso besando a ambas. 

    —¿Qué pasó Bianca?, sonabas muy nerviosa. 

    —Hoy me hice un examen de ADN, en un laboratorio especializado. 

    —¿Qué? ¿Por qué? —Anna parecía no entender nada. 

    —Yo estoy algo confundida y preocupada. 

    —Su madre la llamó incestuosa el otro día y desde ese día que anda con la locura —intervino Patrice. 

    —No es solo eso, él solo lo escuchó de Alan, en una conversación, cuando dijo que no somos hermanos, es igual que cuando mi madre lo dijo, nunca nos mostró nada de que, si lo somos, estoy confundida y él está actuando muy extraño, sé que fue él quién está detrás de la muerte de John, el novio de Alan. 

    —¿Fue él? —el rostro de impresión de Anna fue mayúsculo, no lograba comprender nada de lo que sucedía 

    —No lo sabes Bianca, tú lo crees, él dijo que no fue —intervino Patrice. 

    —Si no confías en él, que más queda amiga —respondió Anna tomándole su mano. 

    —Ayer estuve con Dominic, nos encontramos en Central Park en un concierto, todo fue fortuito, nos fuimos a tomar un café y luego a su departamento. 

    —¡Qué hiciste Bianca por dios! —exclamó molesta Anna. 

    —No sucedió nada, solo hablamos, pero él envió un mensaje al día siguiente que vio Theo, donde ponía si yo ya había disipado mis dudas, y lo volvió loco. 

    —Yo también lo estaría si Cassidy se juntara con una ex. 

    —Pero no sucedió nada. 

    —Tú sabes que él es celoso y todo lo que ha sucedió con ustedes lo tiene por decir poco, paranoico. 

    Patrice habló y bebió de su café, Bianca también bebió de su taza y luego suspiró, estaba preocupada y no sabía que más hacer, mirándolas fijamente les dijo algo que no pensaban oír de su boca, —iré a hablar con mi madre, ella deberá decir por una vez la verdad. 

    Patrice se quedó con ella, ya era tarde, fueron juntas hasta la casa de Bianca, Anna por sus hijos no podía ausentarse más, le contó que Jay insistía con lo de casarse, pero que no podía decidirse aún.  

    —Me encontré con Oliver hace unas semanas. 

    —¿Unas semanas y me cuentas ahora? – Bianca abrió los ojos como plato producto de la impresión de la noticia. 

    —Tú has estado algo ocupada con todo lo que sucede en tu vida. 

    —Pero somos amigas Patrice, sabes que puedes contar conmigo siempre, disculpa si he parecido algo distante, de verdad lo siento.  

    —No te preocupes yo lo entiendo. 

    —Bien cuéntame —dijo entregándole una copa de vino. 

    —Fue hasta mi oficina y conversamos un rato, está muy guapo, no te imaginas cuánto. 

    —Oliver siempre fue atractivo. 

    —Sí, está solo, hace varios meses, rompió con su novia y estaba de viaje aquí en New York, vive en Los Ángeles. 

    —Wow, eso dificulta más las cosas. 

    —Yo no pienso tener nada con él. 

    —No mientas, lo quieres, es por eso que has tenido problemas con Jay y no estás segura con haber aceptado su propuesta de matrimonio. 

    —Yo no sé si es eso. 

     

    La puerta se abrió con fuerza y vio que entraba en la casa Theo borracho del brazo de dos mujeres, ambas lo sostenían, Patrice se levantó del sillón, su rostro de asombro fue más que el de Bianca. 

    —Hay unas mujeres aquí —dijo la rubia que venía a su derecha. 

    —No, no te preocupes belleza, es mi hermana, así que no hay problema en eso. 

    —Ustedes dos fuera de aquí ahora —tomando el control de todo Patrice las increpó para hacerla salir de la casa, al ver que Bianca no reaccionaba con lo que sucedía. 

    —Pero él nos invitó, dijo que es su casa —habló la otra mujer una mujer de cabello teñido rojo intenso. 

    —Ey, Patrice tú no eres nadie aquí. 

    —Bianca es mi amiga y no puedes hacer esto Theo. 

    —Ella no quiere ser nada de mí, insiste en la misma mierda de siempre, entonces, si somos hermanos, voy a tirarme a estas dos. 

    —Déjalo Patrice —balbuceó Bianca muy molesta y dolida por lo que veía y escuchaba. 

    Bianca tomó su bolso y sus llaves para dejar la casa, antes de salir le dio un gran golpe en la mejilla a Theo que lo hizo reaccionar de su borrachera, Patrice la siguió rápidamente. 

    —Tus amigas se molestaron guapo —habló la blonda. 

    —No son mis amigas —dijo con desprecio. 

    —Bien, ahora nos entretendremos nosotras contigo te cuidaremos y trataremos bien. 

    —No ya no deseo nada, váyanse. 

    —Pero nos dijiste. 

    —¡¡Váyanse ahora!!, tomándolas del brazo las lanzó fuera de la casa, él se tumbó sobre el sofá y durmió su borrachera en ese lugar. 

     

    Bianca se quedó en el departamento de Patrice esa noche, no deseaba volver a casa. Apagó su teléfono, no deseaba recibir las llamadas de disculpa o de reclamo de Theo. 

    Por la mañana, se dio una ducha, se puso ropa que Patrice le prestó, tomó su auto y fue a una cita que no sería para nada agradable.  

    Mientras el ascensor subía hasta el último piso, un pomposo Pent house, sus piernas tiritaban, respiró profundo cuando el timbre del ascensor indicó que habían llegado, se abrió la puerta y caminó hasta la única puerta del piso. Encontró que lo mejor era visitarla de sorpresa, al menos la dirección que consiguió el amigo de Dominic, era la correcta, prefirió ir hasta su departamento, sabía que si le hablaba la citaría a algún lugar lejos para evitar que ella dijera cosas que no quería escuchar o solo para esconder lo que tenía.  

    Cuando la puerta se abre, una mujer de mediana edad, algo gordita, pero de mirada fría aparece ante ella. Le pregunta qué es lo que desea. Bianca le da una mirada tratando de descifrar a la mujer. Sonríe y le dice —– mi nombre es Bianca Affergan, soy hija de la señora de esta casa —la mujer sonrió y respondió, adelante señorita Affergan, pase usted. 

    Le dio una mirada de reconocimiento al lugar, era todo muy elegante, pulcro, el piso de cerámica negra brillaba, el sonido de los tacones en paso ligero se sintió por el lugar, ella aparecería en cualquier momento. Aunque trató de ocultarlo, su rostro evidenciaba la sorpresa de verla en su propio hogar. 

    —Debemos hablar —le dijo Bianca al verla —hay muchas cosas que debo decirte y que tú debes decirme. 

    Su madre le brinda una mirada fría, con un esbozo de sonrisa aún más fría, Bianca da unos pasos, y deja su cartera sobre un pequeño sillón, le da una mirada al lugar para decirle —Ahora vives con estilo, ¿esto es con el dinero que Alan te dio por tu silencio, o con el que te dio para mí?— su madre vuelve a sonreír con falsedad, para luego responder —Al final de cuentas eres mi hija y el dinero también— Bianca muy molesta sonríe, una fuerza repentina la invadió en un momento, ya no le temía —No necesito nada de tu dinero, no necesito nada que venga de ti o de Alan, ustedes me dan asco— dio unos pasos por la sala y mirando por el ventanal, un momento se quedó en silencio, al igual que su madre, ella nunca se callaba nada, ahora parecía no querer hablar. 

    —Cuando estuve en Francia, visité la casa de tus ancestros, el cuidador me miró asombrado, me contó la historia de Louisette, un hombre muy simpático, que le gustaba mucho hablar, me contó de una pintura, dijo que me parecía mucho a ella, una reencarnación, solo que yo no viví encerrada en un ático, solo viví encerrada diez años dentro de mí, atrapada por tu causa. Tú destruiste mi vida. 

    —Vamos Bianca no seas melodramática, hay cosas peores que esto —– dijo restándole importancia a lo que su hija decía, la miraba con maldad en sus ojos, como si esta se desbordara de ellos, una sonrisa incluso salió de su rostro, aún más cargada de malicia, con desprecio la miraba —Deberías agradecerme porque te salvé de un futuro totalmente funesto, no puedes tener una relación con tu propio hermano. 

    —Ya no sé qué creer —le responde con indiferencia —Tú dices que es mi hermano, Alan dice que no somos nada y dice que ni tú sabes de quien soy hija, porque te volviste una prostituta cuando te enteraste de la vida que tu esposo ocultaba, desesperada por engendrar un hijo y quitarle dinero, lo convenciste de que él era mi padre, emborrachándolo para meterlo en tu cama, me pregunto si alguna vez amaste a alguien, si alguna vez sentiste cariño por mí o solo me despreciaste siempre porque no conseguiste lo que anhelabas, ya no sé qué hacer ni que decir cuando te veo, no te siento mi madre, no te siento nada, eres solo una persona con la que viví muchos años, una persona que casi destruyó mi vida. 

    Mirando por la ventana, Bianca limpió sus lágrimas con disimulo, le contó que el hombre que estaba en la casa de Paris, le dijo que su abuelo había dejado todo para ella, le contó que habló con un hombre del banco que así lo demostró, había dejado todo para Bianca, mientras le enumeraba las propiedades y las cantidades de dinero que tenía, su madre la observaba con más odio. Su abuelo dejó todo para ella, porque sabía que su madre no era merecedora de nada de lo que él pudiese dejarle, para él era tan maldita como la madre de Louisette en el pasado. La miraba muy molesta e irritada, sabe cómo vengarse, que decirle, pero Bianca firme aun, le dice que no creerá nada de lo que ella diga, le cuenta que hizo los exámenes y que solo eso es lo que creerá, toma su cartera para salir, pero su madre sonriendo, con una mirada triunfal como si supiese el resultado de los exámenes le dice —Llorarás cuando lo sepas y no estaré ahí para consolarte ni escucharte —cuando Bianca abre la puerta la mira antes de salir —Nunca estuviste, adiós. 

    





   



 Capítulo 28 

     

     

    Cuando dejó el departamento de su madre, subió a su auto sin rumbo, pero ese deambular la llevó hasta la puerta del departamento de Dominic, él no estaba, pero ella se sentó fuera de su puerta, apoyada de espalda en esta, hasta que el sueño la venció. 

    Theo estuvo parte del día en el departamento, cuando su borrachera pasó, se dio una ducha, luego fue hasta la galería a esperarla, pero ella no apareció por el lugar, decidió ir hasta su oficina, pero no lograba concentrarse en nada así que optó por irse a casa, marcó y marcó el número de Bianca, pero siempre el mismo resultado. Apagado. 

    Cuando Dominic la vio en el suelo durmiendo, sintió una ternura muy grande por ella, se acercó poniéndose de rodillas a su lado, acarició su rostro con suavidad, al tomarla en sus brazos, ella despertó. 

    —Tranquila, te voy a meter dentro del departamento, te cobrarán si te ven durmiendo aquí— sonrió con ternura. 

    —Gracias, Dominic. 

    Una vez dentro la sentó en el sofá y le ofreció un café, el que aceptó, ya que no había comido nada durante el día, y su cuerpo le pedía por energía. 

    —Gracias, lo necesito mucho. 

    Dominic respiró profundo, debía controlarse mucho cuando la tenía cerca, solo deseaba poder correr a tomarla entre sus brazos y llenarla de besos y caricias. Le entregó la taza sentándose en un puf frente a ella. 

    —Dime que sucedió, ¿por qué estabas en la puerta esperando por mí? 

    —Necesitaba sentirme segura y fue el único lugar en el que pude pensar. 

    —¿Tan mal va todo con Theo? 

    —No sé qué sucede, parece que necesitásemos dañarnos cada vez que estamos juntos. 

    —¿Te sientes segura aquí? —una sonrisa de felicidad se asomó en su rostro. 

    —Sí, yo fui donde mi madre y fue todo horrible, ayer hice los exámenes para…—caminó un poco, sintiéndose peor por decir lo que decía —yo necesito tener la certeza de todo. 

    —Te entiendo. —dijo tomando su mano para darle tranquilidad. 

    —¿Me acompañas mañana a retirarlos…? No puedo ir sola. 

    —Claro… —bebió de su café y luego se puso de pie —¿Qué harás cuando tengas el resultado? 

    —Yo no sé qué haré, no sé qué dirán, no sé nada, yo solo quiero vivir tranquila. 

    —Mi dulce y bella Bianca, yo... 

    —Dominic. 

    Ambos se miraron un momento a los ojos, ella se empinó para besarlo, pero Dominic la besó en la frente y se retiró de su lado. Bianca miró el piso, suspiró y se disculpó. Dominic fue hasta su habitación y luego regresó con una camiseta que le entregó a Bianca para que pudiese dormir, le indicó que la habitación frente a la suya estaba lista. Ella tomó su cartera dirigiéndose hasta esta, antes de entrar, le pidió que le entregara la ropa para colocarla en la lavadora, él no tenía nada de ella ahí, y al día siguiente debería usar la misma ropa. Ella sonrió y entró en la habitación, se dio una ducha se puso la camiseta de Dominic, que le llegaba hasta los muslos. 

    Sintió que desde la sala se escuchaba música, había pasado mucho rato desde que terminó la ducha, ella misma llevó la ropa hasta el salón de lavado, no podía dormir. 

    Miró por la ventana un momento, miró su teléfono móvil que tenía más de treinta llamadas perdidas de Theo, quiso llamarlo, pero luego se arrepintió. Fue hasta la sala, comenzaba a sonar, Beautiful de Marillion. Vio que Dominic estaba solo con un jeans de tiro bajo, descalzo y con su fuerte pecho al descubierto. Bianca anhelaba el contacto, la ternura, deseaba sentirse protegida, se acercó hasta quedar casi pegada al cuerpo de Dominic, que ya respiraba muy agitado al tenerla tan cerca. Pasó su mano por su pecho acariciándolo con suavidad, ese pectoral fuerte de piel olivácea que lucía con orgullo, luego tomando una de sus manos, la llevó hasta su cintura, ella empinándose asaltó su boca, fue aquí que Dominic la rodeó con fuerza, tomando posesión de sus labios con gran deleite, saboreando cada rincón de su boca, caminó con ella hasta que cayeron sobre el gran sofá, ambos respiraban agitados, Dominic se acomodó con cuidado de no aplastarla. Con sus apasionados labios recorrió desde el cuello hasta sus hombros, para luego bajar por sus pechos, deteniéndose en ellos, le dobló una de sus piernas a Bianca para acomodarse entre ellas, Bianca debajo de la camiseta no llevaba nada lo que facilitaba el encuentro. Dominic un momento se detuvo mirándola a los ojos fijamente, sonrió feliz de poder tenerla otra vez entre sus brazos, bajo su cuerpo, lo había deseado por mucho tiempo. —– Te amo, te extrañé tanto —– susurró, para luego hundirse otra vez en el aroma de su dulce cuello. Se desató su jeans, para dar paso a su erecto pene, que estaba deseoso de poder sentir la humedad y el calor interno de Bianca, al colocar primero la punta de este en la entrada de su vagina él suspiró maravillado de este simple contacto, luego de un solo empujón entró todo en ella, provocando un gran gemido de placer, se afirmó de su fuerte espalda, apretando su piel, luego bajó con sus manos hasta sus nalgas, tomándolo desde estas para empujarlo más dentro. Ambos respiraban agitados, ambos estaban al borde de la locura, ambos sabían que esto no era el inicio de algo, ambos sabían que al salir el sol todo se olvidaría, pero en algo si podían estar juntos, era en ese momento, entregándose placer, el más auténtico y perfecto placer. 

    Cuando abrió los ojos por la mañana estaba acostada en la gran cama de Dominic, él no estaba junto a ella, se incorporó y estaba desnuda, recordaba todo lo que habían vivido la noche anterior y no se arrepentía, parte de ella estaba tranquila, lo hizo porque así lo deseó y no podía negarse a ello. Vio que sobre el sillón de la habitación estaba su ropa limpia, así que entró en el baño para darse una ducha, pero ahí estaba Dominic también, lo vio y no retrocedió, se metió en la ducha con él, y se dejó acariciar, disfrutaría de sus caricias hasta el último minuto en que pudiesen estar juntos, sabía que debía enfrentar a Theo, él había llevado a dos mujeres a su casa para tirárselas, ella no lo hizo por despecho o venganza, solo lo hizo porque anhelaba el contacto tierno y romántico que solo él podía darle. 

    Sentados a la mesa, tomaban desayuno, él sonreía complacido y feliz, cogió su mano entre la suya y la llevó a sus labios, dándole un cálido y suave beso en el dorso de su mano.  

    —¿Qué harás con el resultado, ya sea lo que deseas o lo que no? 

    —He amado durante más de diez años a Theo, esto me supera totalmente, pero siento, que cada vez que estamos juntos, nos hacemos daño, aunque nos amemos, y no podemos seguir así, estoy cansada. 

    —¿En algún momento me amaste? —preguntó sin mirarla, solo mantenía su vista sobre su taza de café. 

    —Sí te amé, ustedes son tan distintos, yo te amé por eso, por ser diferente, por complacerme, cuidarme, entregarme todo tu amor, yo sí te amé... 

    —Pero, lo amabas a él también. 

    —No iba a decir, pero… 

    —Así sonó —respondió aun sin mirarla. 

    —Creo que debo irme lejos. 

    —Escaparás de nosotros ahora, como lo hiciste de él hace diez años. 

    —Debo alejarme, necesito sanar. 

    —No lo harás alejándote de todo, debes enfrentar todo, esa es la única manera de sanar. 

     

    Llevaba ya media hora en el auto, Dominic sentado junto a ella, no hablaba, ninguno dijo una sola palabra. Sintió el ruido en el vidrio de la ventana del auto, estaban fuera con una gran sonrisa Anna y Patrice, ella bajó rápidamente abrazándose de sus grandes amigas. 

    —Bien estamos aquí para ti, vamos juntas por ese resultado. —Anna la besó en la mejilla con una gran sonrisa dibujada en su rostro. 

    —Gracias por estar aquí, yo las necesitaba. 

    —Bien, vamos entonces —continuó Patrice tomándola del brazo para entrar en el laboratorio. 

    —Yo las espero aquí, vayan —Dominic se apoyó en el motor del auto con sus tobillos cruzados y sus brazos también sobre su pecho. 

    —No, vamos te necesito, ven por favor. 

     

    Al entrar en la recepción, había dos mujeres en la entrega de exámenes, ella se acercó y le dio un nombre a una de ellas, pero la mujer que la atendió ese día la reconoció cuando se acercaba. 

    —Tengo su examen, espere un segundo. 

    —Yo lo iba a imprimir —dijo la otra enfermera. 

    —No es necesario, ya está listo —dobló unas hojas y las metió en un sobre. Para luego entregárselas a Bianca. 

    —Eres muy servicial —le dijo Patrice con un tono de incomodidad. 

    —Bien, vámonos mejor, debemos ver esto —le dijo Anna tomándola del brazo para salir.  

    Una vez fuera, Bianca se sentó en la acera, lo mismo hicieron las chicas, Dominic se puso de rodillas frente a ella, le dijo que lo abriera de una vez, necesitaba dejar todo eso atrás. 

    Bianca lo abrió, pero no podía mirar el papel, se lo entregó a Anna, pero ella se lo pasó a Patrice, que lo desdobló y extendió, leía y su rostro indicaba que no entendía nada de lo que decía, hasta que llegó a una parte que la hizo llevar una de sus manos a su boca, el corazón de Bianca comenzó a latir rápidamente, el miedo la inundó. Patrice se puso de pie, mirándola con dolor. 

    —Lo siento Bianca, pero esto dice que tienes compatibilidad en el cromosoma, y que corresponde a varón con una certeza de un 98,9 por ciento, dice que Theo… 

    —Yo… yo… —balbuceaba Bianca, levantándose del suelo, caminó de un lado a otro – necesito irme lejos de aquí, por favor. 

    Dominic se acercó a ella a tiempo antes de que se desplomara al piso, tomándola en sus brazos la subió al auto, las chicas subieron en el de ellas y lo siguieron hasta el departamento de Dominic. 

    Cuando pudo reaccionar, se levantó del sillón y fue al baño a vomitar, no paraba de hacerlo, Patrice entró con ella sujetándole el cabello, tratando de tranquilizarla también. 

    —Yo necesito ver a Theo, tengo que hablar con él, encuéntralo por favor Patrice. 

    —Bien, lo haré, pero tranquila por favor. 

    —Sí, ya estoy mejor, ya lo estoy, gracias —dijo sentado en el helado piso del baño —creo que parte de mí siempre lo supo y me odio por esto. 

    —Tranquila mi amiga, vamos, tranquila sí. 

    —Sí, ya estoy bien. 

     

    Bianca se lavó sus dientes y volvió al salón, Patrice hablaba por teléfono. Supo que hablaba con Theo por su tono de voz, se juntarían en casa de ellos, Anna y Patrice la acompañaría. Se acercó hasta Dominic, acariciándolo con cariño, le dio un beso en la mejilla despidiéndose de él. 

    Cuando estacionaron fuera de la casa de Bianca, Theo abrió la puerta rápidamente, ella entró sin mirarlo, fue hasta la sala con sus dos grandes amigas detrás. 

    —Yo te pido perdón por lo que sucedió, con esas mujeres, yo no debí, las expulsé cuando tú te fuiste, nunca, yo nunca te engañaría, por favor necesito que me creas. 

    —Theo, basta, detente, yo necesito hablar contigo. 

    —Bonita, no podemos seguir permitiéndoles que nos hagan esto, que nos separen, no más —tomó sus manos entre las suyas basándola, Bianca cerró los ojos al sentir el calor de sus labios en sus frías manos. 

    —Por favor, lee esto. 

    —¿Qué es eso? —dijo recibiendo el sobre que Bianca le entregaba con la sentencia de muerte en vida para ambos. 

    —Léelo, por favor. 

    El rostro de Theo se desfiguraba a cada lectura, negaba con la cabeza, desesperado, la sentencia en ese papel no podía definir su vida, no creía nada de lo que ese papel. La miró con dolor en sus ojos, lágrimas caían por sus mejillas. 

    —Otra vez con esto, ¿quién te dio este papel? – Lo arrugó entre sus manos lanzándolo al suelo —¿fueron ustedes? – preguntó dándoles una mirada de odio a Anna y Patrice.  

    —Nosotras no tuvimos nada que ver en esto Theo, lo prometo —se disculpó Anna – mi amiga, ella no puede ser feliz a tu lado, esto lo confirma —recogió el papel del suelo estirándolo en sus manos. 

    —Ese papel no nos dice nada, nadie puede definir a quien amamos o a quien no, esto es una mierda, solo eso. 

    —Anna, Patrice me dejan sola por favor. 

    —Pero Bianca —dijo algo temerosa Anna, sabía que esto se volvería muy complicado. 

    —Él no me hará daño, tranquilas no sucederá nada. 

    —¿Creen que puedo dañarte? ¿qué puedo lastimarte? ¿Por eso están aquí? 

    —Estamos aquí porque somos sus amigas, ¿Estás segura? —Patrice lucía evidentemente muy nerviosa no quería dejarla sola, no porque Theo fuese a golpearla, sabían que él nunca haría algo así, sino, porque ella podía recaer en sus brazos, lo amaba con tal intensidad que era posible, que no le importase la corriente sanguínea que los unía. 

    —Estoy segura, no hay problema, debemos hablar. 

     

    Ambas mujeres dejaron la casa, Bianca caminó un momento, llevando sus manos a su rostro, luego cruzó sus brazos sobre su vientre, estaba nerviosa. Lo miró con sus ojos cargados de dolor. Lo amaba y sabía que lo amaría por siempre, pero no era natural amar de esa forma a un hermano, no era posible. 

    —¿Quién te dio ese papel? 

    —Yo lleve una muestra de cabello tuya y allá tomaron una mía. 

    —¿Lo hiciste a mis espaldas? – su voz sonaba tanto ofendida como irritada. – ¿Cómo pudiste? ¿cómo pudiste hacernos esto? 

    —Tú, cómo pudiste conformarte solo con lo que Alan dijo a su amante, no buscaste una respuesta certera y fidedigna, y me haces pasar otra vez por todo este dolor. 

    —No te vi cuestionarme antes de esto, aceptaste quedarte junto a mí sin ningún problema. 

    —Theo por favor, ya no podemos seguir juntos, tenemos la misma sangre, esto no es natural. 

    —Yo te amo, eres la única mujer que he amado en mi vida, nunca antes conocí una mujer con tu carisma, tu inocencia, tu suavidad, todo ese amor que tienes para entregar, eres perfecta para mí y lo que diga un maldito papel no cambiará nada, nada lo que siento por ti —acercándose a ella enmarcó su rostro con sus fuertes manos, juntando su frente con la de ella. 

    —Debo irme, esto no puede continuar, te amo, pero no podemos estar juntos, no así —se soltó de sus manos caminando hacia la habitación. 

    —¡Entonces vete! —Gritó enfurecido al ver que la perdía otra vez —¡¡vete!! 

     

    Bianca se encerró en la habitación llorando desconsolada, sacó sus maletas para guardar sus ropas, sus manos tiritaban y todo lo que sostenía se le caía, hasta que el dolor se apoderó de todo su cuerpo, y cayó al suelo llorando desesperada, doblándose hacia delante  con sus brazos cruzados en su estómago, el llanto desconsolado y el dolor que sentía en todo su cuerpo la tenían sin fuerza, ya no podía más con toda la historia que vivía a diario, no entendía por qué no se le permitía ser feliz, nunca le hizo daño a nadie, por qué la vida era tan cruel con ella. Theo apoyado en la puerta la oía sufrir, así como él también lo hacía por dentro, se negaba a perderla. Apretando sus ojos con dolor, lágrimas rodaron por sus mejillas, pero no hizo nada, no entró en la habitación, tomó las llaves del auto, le dejó el espacio que ella necesitaba para juntar sus cosas y marcharse.  

    Al terminar de organizar todas sus cosas personales, llamó a Dominic que la ayudó a sacar sus maletas y la llevó hasta el departamento en el que vivió antes, para que se acomodara otra vez, la vio destruida, esa noche se quedó junto a ella, la acostó en la cama, acariciándole el brazo derecho, hasta que ella entre sollozos encontró el sueño.  

    Quizás por la mañana estaría mejor, pero esa noche dio saltos mientras dormía, Dominic estuvo a su lado cuidándola, conteniéndola, la amaba y no la dejaría pasar por todo esto sola, necesitaba contención y él estaba dispuesto a brindársela. 

    





   



 Capítulo 29 

     

     

     

    Theo detuvo el vehículo fuera del departamento de Alan corrió por el vestíbulo y subió al ascensor, él tendría que oírle unas cuantas, estaba harto de toda la mierda que los rodeaba, cuando golpeó la puerta, la empleada que lo conocía lo dejó entrar, pero al caminar por el gran departamento, se encontró con Alan y Rafaela la madre de Bianca. Al ver a esa mujer sintió deseos de asesinarla, tomándola por el cuello la azotó contra la pared, la mujer trataba de gritar por ayuda, Alan trataba de calmarlo, pero el odio salía por los ojos de Theo, solo quería matarla, hasta que la soltó y ella cayó al suelo de rodillas tosiendo, tratando de tragar toneladas de aire. 

    —¿Qué sucedió hijo? ¿Por qué estas así? —tomándolo del brazo lo llevó hasta otra habitación del departamento para que se calmara. 

    —Yo, yo te oí una vez conversando con John, le dijiste que Bianca no es tu hija, que ella, ella… 

    —Bianca no es mi hija, un examen que hice lo comprobó. 

    —Ella tiene un examen que dice que somos hermanos. 

    —Eso no puede ser, está equivocado. 

    —Tú, maldito, intentaste asesinarme, te denunciaré para que te pudras en la cárcel. —interrumpió Rafaela muy molesta. 

    —Tú, vieja de mierda maldita, lo único que impidió que te hiciera daño es Alan, ahora si él no le molesta puedo continuar con lo que hacía, con gusto iré a la cárcel por ver como la vida te abandona poco a poco, y cuando estés por morir te dejaré para que creas que te salvas, pero comenzaré otra vez en una tortura continua por todo lo que nos has hecho. 

    —Eres un desgraciado, nunca te mereciste a Bianca, yo tenía planes para esa maldita muchacha, tenías que aparecer para estropearlo todo, igual que el maldito de tu padre, yo tenía novio, un hombre con dinero que me hubiese dado una gran vida, mejor que la que tú me diste —miró a Alan con absoluto desprecio —ese hombre era un hombre de verdad no medio hombre como tú,  que me usaste para esconder tu mugre, desgraciaste mi vida, eso fue lo que hiciste, y querías que te dejase vivir tu vida loca con ese asqueroso ¿eso querías?  maldito sucio depravado, nunca. 

    —Eres una mujer enferma Rafaela, no sé cómo en un momento sentí algo por ti. 

    Rafaela sonrió con maldad, ella no creía que en algún momento Alan la quiso, tratando de cambiar su vida, la escogió como su mujer, pero a medida que la conocía se daba cuenta de que lo había hecho mal, su instinto no era amar a una mujer sino a un hombre, y no podía dejarlo, aunque él hubiese decidido casarse también con una mujer para ocultar de todos lo que sentía. Rafaela gritaba histérica todo lo que había perdido por la culpa de ese hombre que fue su esposo, y ese tipo cualquier que vino para quitarle el negocio del siglo con el matrimonio de Bianca, con un heredero de una gran fortuna, había perdido todo, su herencia en dinero y propiedades por parte de su padre, que al tanto de todo lo que su hija había hecho, decidió dejarle todo a su única nieta.  

    —¿Qué fue lo que hiciste Rafaela? en esto estas metida tú otra vez, así como me hiciste creer que Bianca era mi hija. 

    —Tú no puedes tener hijos maldito desgraciado, eres anti natural, no sabes cómo te odio destruiste toda mi vida, en vez de tener un hijo conmigo lo hiciste con la prostituta de la madre de este maldito. 

    —¡¿Qué fue lo que hiciste?! ¡¡Dímelo!! – insistió Alan remeciéndola fuertemente desde los hombros.  

    —Son tan poca cosa todos ustedes, no merecen nada, esa muchacha maldita, la saqué de ese antro horrible donde viviría con la estúpida de, una imbécil que pensó que era más inteligente que yo, creyó que la dejaría quedarse con todo, nunca iba a permitir que una cualquiera se quedase con lo que por derecho me correspondía, y la maldita muchacha que le di todo, escogió a un vagabundo.   

    —¿Qué hiciste mujer por Dios? 

    —¿Dios? tú eres una aberración no puedes mencionar a Dios. 

    —¿Cómo pudiste engañarnos así?  A todos. 

    —Tú fuiste el más fácil, eres un maldito degenerado que no toca mujeres, nunca tocaste mi vientre falso, fue tan fácil, fue tan fácil, solo te dije que iba donde mi padre en Paris y lo creíste, fui por esa muchachita mal agradecida, le di una vida, con su madre ella se hubiese quedado con todo lo que me correspondía, pero yo sabía que hacer, como dejarla sin nada, todo fue muy fácil, como siempre ha sido. 

    —Fuiste una maldita con esa pequeña desde niña. 

    —Tú nunca la quisiste Alan ¿qué me dices ahora? —su voz sonaba a reproche e indiferencia, lo odiaba tanto que no le importaba ahora nada. 

    Theo marcaba el número de Bianca para avisarle que todo estaba bien entre ellos, pero no recibía respuesta, de seguro no deseaba saber nada más, Bianca estaba cansada de vivir en esta situación, nunca estaría en paz con todo lo que ocurría en sus vidas. 

    —Seguí a Bianca, la vi entrar al laboratorio, fue fácil comprar a la estúpida enfermera que le entregó el resultado falso. 

    —¿Cómo pudiste ser tan vil? la criaste como tu hija, y la has tratado de lo peor —Alan no cabía en todo el asombro que experimentaba, nunca conoció a esa mujer, nunca supo de todo lo que fue y es capaz. 

    —Ella solo fue el instrumento para llegar a tu dinero y ahora ya no lo tengo, así que no importa. 

    —Es una vieja maldita —interrumpió Theo colocándose delante de ella haciendo presencia con su gran cuerpo, mirándola con un marcado y profundo desprecio. 

    —No me interesa lo que pienses tú, eres un don nadie, eso eres —no demostró ni un poco de miedo al verlo enfrente, no retrocedió ni se estremeció, esa mujer era completamente de fierro. 

    —Y por si te interesa Alan, yo le mandé la carta a tu asqueroso amante, yo le puse su vida en un hilo, yo me encargué de que te sintieras así de solo y abandonado como me hiciste sentir en el inicio de nuestro matrimonio, lo perdiste, yo hice que lo perdieras, el muy degenerado no soportó ser descubierto por todos, no era tanto su amor por ti después de todo, y cobardemente se ahorcó, esa era la escoria que amabas, un medio hombre cobarde. 

     

    Alan caminó de un lado a otro desesperado, toda su vida se derrumbaba en sus pies, Rafaela es la mujer más despiadada que había conocido, había sido todo su obra, por no darle lo que ella quiso, ahora el recibía el castigo por sus actos, en su mente todo eso pasaba, culpa, rabia, odio, así una y otra vez, la miró con sus ojos enrojecidos por el dolor, sonrió con locura y desapareció de la habitación. 

    —Vieja desgraciada usted no impedirá que Bianca y yo estemos juntos, ella me ama tanto como yo a ella 

    —Bianca no estará contigo otra vez, la conozco, está cansada del juego eres mi hermano o no lo eres, desea vivir en paz y la paz la tendrá con ese productor de música barato, no serás tú el que se quede a su lado, no señor, de eso puedo estar segura. 

    El sonido fue ensordecedor, retumbó en toda la habitación, Theo miraba a la mujer en el suelo agonizando, con la sangre saliendo por su pecho, giró su cabeza y vio a Alan que sostenía aún la pistola, los empleados llegaron al salón, lo miraron, le pidieron tranquilidad, pero este llevó la pistola a su sien y sin titubear se dio un disparó que le quitó la vida. Theo y los empleados gritaron, pero nada lo detuvo, su vida había terminado con la muerte de John, su vida había terminado en el momento que conoció a Rafaela solo que no se había dado cuenta de eso, ahora esto solo ponía fin a décadas de dolor y tragedia, nada más pasó por su cabeza, más que no dejarla respirar un minuto más, no lo merecía, ahora podía vivir en la eternidad en paz. 

    Rápidamente los empleados llamaron la ambulancia y a la policía, Theo estaba de rodillas junto al cuerpo de su padre, una mezcla de sentimientos lo abordaron, primero la culpa por no ser lo que Alan merecía, después la pena, por verlo morir de esa manera, la culpa lo invadió otra vez, por pensar que lo había engañado y de todos los que lo engañaron una vez, fue el más honesto. Se mantuvo junto al cuerpo sin vida de su progenitor, un hombre que solo estuvo presente ya en su etapa adulta, pero que hizo de todo por resarcir el tiempo perdido con anterioridad, brindándole la educación que se le negó cuando niño y adolescente, dándole todo lo que pudo soñar alguna vez, le dio todo lo que tuvo a su alcance, y quizás mucho más.  

    Fue con él hasta el hospital donde solo constataron su muerte, y luego estuvo sentado fuera de la morgue por horas sin saber qué hacer ni dónde ir, no fue hasta que un detective se acercó hasta él para tomar declaración que dejó el lugar. Estaba cansado, el dolor lo hizo sentir quebrado, pero trató por todos los medios de estar entero, debía hacerlo para enfrentar todo lo que se venía ahora.  

    Bianca estaba sentada en la oscuridad de la sala, cuando su teléfono móvil sonó, pensó que otra vez Theo insistía en hablar con ella pero al mirar la pantalla vio que solo era Patrice, contándole todo lo que había visto en las noticias, primero no supo si ir directamente hasta su departamento o llamarla, pero pensó que aún estaba con Dominic y no quiso interrumpir por eso mejor la llamó, Bianca no entendía que era lo que su amiga le contaba, pero poco a poco fue urdiendo los hilos de esa horrenda trama, no entendía porque Alan había matado a Rafaela, no entendía que hacían los tres juntos esa tarde. Tomó su cartera y llaves para salir, llamó a Theo, este contestó y estaba ya en la casa, así que rápidamente tomó un taxi para llegar hasta él. Necesitaban conversar todo ahora, que sucedería en sus vidas, Bianca necesitaba saber toda la verdad de su procedencia. 

    





   



 Capítulo 30 

     

     

    Bianca negaba con su cabeza a todo lo que Theo contaba, no podía entender que su madre fuese esa mujer que nunca conoció, no le dolía su muerte, sí la impactaba, pero no sentía dolor ni tristeza, Theo relató todo lo sucedido esa tarde, el porqué de ellos tres juntos en el mismo lugar. Saber que no sabía nada de su madre, que fue arrebatada bajo chantaje, fue horrible. Se dio cuenta de que nunca supo qué clase de mujer fue de verdad Rafaela, controladora, sin corazón, maquiavélica, nunca sintió amor ni cariño por nadie más que no fuese al dinero que las cosas le podían generar. 

    Las lágrimas corrían por sus mejillas, como ella pudo ser tan cruel, negarle a la mujer que crio como hija, la felicidad, porque hacer eso, ahora sabía que no eran hermanos, no era ni hija de Alan ni hija de la que creyó su madre.  Sentada en el sillón con los brazos cruzados en su estómago lloró y lloró, sintiéndose miserable, estaba completamente abatida, todo esto era mucho para ella, no sabía ni quienes fueron sus padres, nunca supo que su madre tuviese una hermana, Theo la sostuvo con fuerza, entre sus brazos, diciendo que todo estaría bien, prometiendo que nunca la dejaría, que nunca nada los separaría otra vez. 

    Tomándola entre sus brazos, la llevó hasta la habitación, donde la acomodó en la cama que hace solo un día ellos compartían. La acarició en la mejilla mirándola con adoración y gran ternura. 

    Recordó sin querer cuando la vio la primera vez entrar corriendo en el café para cambiar su ropa, cuando la vio en la universidad, en la sala de arte, le parecía una aparición maravillosa, una mujer fina, elegante, bella una que nunca podría tener a su lado, y ahora estaba ahí junto a él, recordaba cuando la llevó en su motocicleta por primera vez, cuando con la ayuda de Andy la rescató del encierro en el que su madre la mantenía, liberándola y dándole un nuevo aire a su propia vida, no pudo evitar esa primera vez juntos, ya estaba perdido de amor por ella y ese primer encuentro hizo que todo fuese aún mejor. Y que el amor fue aún más profundo. 

    La contempló por horas, verla dormir le daba tranquilidad y paz. Por la mañana llegaron hasta la casa, Anna y Patrice, ninguna daba crédito a todo lo que ellos le contaban, nadie entendía tanta maldad. Andy se portó como un gran amigo, ayudó a Theo a organizar todo lo del funeral, esa tarde fueron todos a la iglesia para la misa de Alan y luego al cementerio, donde fue sepultado, todo acompañado por los amigos de Alan y algunos familiares, por otro lado, nadie reclamó el cuerpo de Rafaela que terminó en un cementerio en un lugar olvidado, feo y sin clase como quizás nunca pensó morir alguna vez. 

    Después de dos semanas de todo lo que ocurrió, Bianca tomó su auto para ir hasta  su antigua casa en Westchester, los inquilinos se habían marchado, hace unos meses, cuando puso la llave en la cerradura, muchas imágenes del pasado pasaron por su cabeza, pero respirando profundamente dio el paso, entró en aquel lugar que la vio crecer, la casa estaba igual de como la habían dejado, nada fue cambiado en todos esos años, nada se removió o pintó diferente, todo estaba exactamente como lo recordaba y le parecía extraño que fuese así. No pudo entrar en la habitación que ocupó su madre, nunca se lo permitió en vida, ahora le parecía que no debía hacerlo, no era capaz, fue hasta la que fue suya, esta había sido cambiada, pintada de celeste y tenía dibujos de niña en las paredes, sintió un gran escalofrió, no pudo seguir un minuto más en ese lugar, bajó rápidamente la escala para llegar hasta la puerta, al cerrar se encontró de frente con una mujer, tenía el cabello castaño como el suyo y con algunas vetas de cabellos blancos, la mujer sonrió con dulzura, estiró su mano para saludarla, con los ojos vidriosos producto de las lágrimas. 

    —Hola Bianca, soy Anette McTavish, yo —dijo limpiando sus lágrimas —lo siento yo. 

    —¿Usted conocía a mi madre? – preguntó Bianca sin prestarle mucha atención. 

    —Yo sí, fui su, soy Anette —su voz sonaba dudosa, algo la perturbaba —claro que casada cambió a McTavish —dijo sin lógica, parecía algo perturbada, dio unos pasos para acercarse a ella, mirándola con gran adoración. Intentó acariciarla, pero Bianca retrocedió. 

    —¿Usted? ¿Usted era? 

    —Sí, eres una mujer muy hermosa. 

    —Permiso yo, estoy retrasada, tengo que hacer algo muy importante señora, permiso. 

    —Toma por favor, esta es mi dirección, por si deseas hablar conmigo, en algún momento, por favor. 

    —Claro, descuide adiós —recibió el papel para luego subir rápidamente al auto. 

     

    Condujo todo lo más rápido que sus nervios le permitieron, llegó hasta la oficina de Theo, estaba en reunión con el abogado de Alan, dos hombres más y Andy, pero no escuchó a nadie y entró sin esperar que le preguntaran si podía ser recibida. 

    —Lamento mucho llegar así —dijo al ver que todos estaban reunidos en la oficina, —yo necesito, yo por favor. 

    —Bianca amor no te preocupes, por favor, caballeros me disculpan un momento debo atender a mi mujer. 

    —Claro, señores por favor —Pidió Andy saliendo acompañados por los demás. 

     

    Le contó lo de la mujer, no estaba preparada para verla ni ver a nadie, no podía, su cabeza daba vueltas en mil cosas, todo la confundía mucho más, hasta mirar a los ojos a Theo la hacía sentir confusa. Solo le dio una mirada más después de calmarse y dijo —lo siento tanto —para luego dejar la oficina. Theo fue tras ella, pero rápidamente se desapareció. La llamó por teléfono no contestó, pensó en darle espacio y conversar cuando llegaran a la casa por la noche, así estarían los dos más tranquilos y despejados. 

    Una vez en la casa, vio que Bianca caminaba de un lado a otro, Patrice y Anna estaban junto a ella. Bianca estaba nerviosa y no dejaba de restregar sus manos con fuerza, se acercó hasta ella rodeándola con sus fuertes brazos para luego besarla en la cabeza con gran adoración. 

    —Tranquila bonita, todo saldrá bien. 

    —Quiero que sepas que necesito salir del país unos días, iré hasta Francia, debo saber si esa misteriosa mujer que apareció que dice que conoce a Rafaela es de verdad, nunca supe que tuviese algún conocido así. 

    —¿Necesitas que te acompañe? 

    —No, tú ya tienes mucho con todos los papeleos y todo tras la muerte de Alan, no voy a darte más problemas, Patrice me acompañará, ella necesita despejar su mente también.  

    —Terminé con Jay – dijo con expresión indiferente. 

    —Oh, lo siento. 

    —Yo no, ahora estoy preocupada por otro asunto, y que mejor que distraer mi mente, así ayudo a mi amiga. 

    —Gracias por apoyarla en esto, y acompañarla. 

    —Será un viaje entretenido. 

    —Bien, yo no puedo ir con ella —habló Anna, algo molesta por no poder viajar —pero espero que les vaya muy bien. 

    —Espero que encuentres lo que buscas cariño. 

    —Yo no conocí nada de mi madre, ella nunca habló de nada, nunca conocí nada más de lo que ella permitió, ahora yo… 

    —Necesitas hacer esto, ve tranquila… yo espero por ti, el tiempo que necesites para encontrar todas las respuestas que te dejarán tranquila. 

     

    Por la mañana tomaron el primer vuelo con destino a Paris, Theo las acompañó hasta el aeropuerto. Él debía organizar todo en las empresas de Alan, este había cambiado su testamento dejándolo como absoluto heredero de todo su patrimonio. Algo que no le gustó mucho, pero que aceptó con agradecimiento y tomó como desafío. 

    Una vez en París, fueron hasta la oficina del abogado a cargo del traspaso de la herencia de Bianca, esta persona de seguro conocía todos los pormenores de la familia de Bianca. 

    —Bonjour mademoiselle es un placer verla otra vez —dijo el hombre con su inglés en letras arrastradas por su francés natal —los papeles de las transferencias de dominio y los dineros están manejándose bien y pronto estará todo listo. 

    —Bonjour, yo vengo por un asunto totalmente diferente, necesito saber si usted conoció bien a la familia 
Affergan.  

    —Los conocemos bien, además mi padre antes que yo, llevaba todo lo legal de su familia. 

    —Mi madre reveló, que no soy su hija, al parecer no dejó muy claro de quien provengo, usted sabe algo, que sucedió en torno a unos treinta años atrás. O Averiguar quién fue Anette McTavish, si fue parte de la familia Affergan. 

    —Claro, buscaré información y la mantendremos al tanto. 

    —Gracias, estaré aquí unas semanas, por si encuentra información. 

    —Muy bien, estas son las llaves de las propiedades, por si desea visitarlas mientras está aquí. 

     

    La primera en ser visitada fue la villa de Provins, a las afueras de Paris, una casa de tres pisos, más un aterrador ático. Patrice sonrió al verla, a pesar de los años que tiene esa gran propiedad, estaba en perfectas condiciones, los cuidadores la habían preservado de manera absoluta. Bianca antes de entrar miró el lugar, le parecía aterrador, puso la llave de acero en la reja, una reja alta y vieja que rechinó al abrirse. Ambas la empujaron para entrar. Luego subieron los peldaños que la llevaron a la entrada, tomó la otra llave, la puso en el cerrojo, abriendo las dos puertas de madera oscura, dejando salir el inevitable olor a encierro. 

    —¿Quieres entrar? – preguntó dudando Patrice. 

    —Miremos, quizás me guste y viva aquí con Theo —rio ironizando. 

     

    Un pasillo con una alfombra de color burdeo cruzaba el salón, a la izquierda un gran salón con muebles antiguos, tres lámparas de lágrimas colgaban en diferentes partes del techo, le daban un aire más elegante al salón. Y a la derecha otro gran salón destinado a la biblioteca, las paredes estaban cubiertas por libros, grandes estantes desde el piso al techo, llenos de libros. Una mesa redonda al centro que seguro se usó para tomar el té y leer. Había como cuatro sofás dos rojos y dos de color dorado desteñido. Todo el lugar era como sacado de un libro de Jane Austen. Pero, aun así, les daba algo de temor estar en él. 

    —Wow este lugar es fantástico —exclamó Patrice hipnotizada por la belleza antigua del lugar. 

    —Se supone que vivieron aquí por generaciones, incluso mi madre. 

    —Es una casa maravillosa, antigua pero perfecta. 

    —¿Sabes? Hay un rumor sobre esta casa, algo que es horrendo, mi madre me lo contó como amenaza una vez. 

    —¿Qué sucedió? 

    —Una joven llamada Louisette se enamoró de un joven sin la aristocracia solicitada por su madre, los separó, a ella la encerró en el ático y el joven murió esperando por ella. Y ella vivió encerrada por años en este lugar. 

    —¡Qué horrendo! es como lo que la loca de tu madre quiso hacer contigo. 

    —Menos mal que no tuve el mismo destino. 

    —Tienes un hombre que te ama y está dispuesto a todo por ti, eso es algo grande y muy apreciable en un hombre en esta época, yo dejé a Jay porque lo encontré con otra mujer en su departamento, haciéndolo como perros en una mesa, fue horrendo. 

    —Lo siento ¿por qué no dijiste algo? 

    —No lo sientas, yo no lo hago, me he estado viendo con Oliver, y creo que todo renació otra vez. 

    —Mira tú, perra —le dijo riendo —me alegro, ustedes se amaban con locura en la universidad me pareció raro que todo terminara. 

    —Lo engañé, por eso terminamos, pero él dice que me ama aún y yo también. 

    —Te adoro y serás feliz lo sabes, solo que debes comportarte esta vez, no seas tan ramera —le dijo con gracia, ambas rieron. 

     

    Luego de recorrer todo el lugar, incluido el horrendo ático de la historia de terror, regresaron al hotel. Al día siguiente fueron hasta las otras propiedades en Paris, además de aprovechar de recorrer la ciudad, habló por teléfono con Theo, que estaba loco con todo el papeleo que debía hacer para asumir el control de todas las empresas de Alan, él había pedido expresamente en su testamento que él y solo él, sería el único dueño de todo, el único que tomaría decisiones, su hijo ahora era su reemplazo. Solo hablaron unos minutos, Theo debía entrar en una reunión con los abogados. 

    Luego de dos días de espera, tuvo las respuestas que esperaba, algo que la perturbaría enormemente. 

    —La mujer que se presentó ante usted, en la época que su madre vivió aquí, en la casa de su padre, Anette era la hija de una de las empleadas, que visitaba asiduamente la casa, se hizo amiga de su madre. 

    —Bien hasta ahí no suena mal —interrumpió Patrice algo nerviosa con la lentitud al hablar del hombre, deseaba que dijera que sucedía ¡ya! 

    —Sí, bien, resulta que la señorita Anette se hizo una visita asidua a la casa, incluso cuando su madre, madame Rafaela no se encontraba, cuando ya se había ido a vivir a América con su esposo. 

    El rostro de Bianca fue cambiando, su palidez fue evidente, poco a poco su mente urdía todo, no quería creer lo que el hombre hablaba, pero ya era todo claro. 

    —Una tarde que ella regresaba de un paseo —continuó el hombre con su relato —había llegado hace poco de América, ya que había tenido una grave discusión con su esposo Alan Williams, ella entró en la casa, buscaba a su padre, lo que vio en el salón de lectura de su padre, no fue algo muy cómodo para ella, al entrar vio a su padre con una mujer, ambos tenían relaciones sexuales, sobre un sillón, la mujer era Anette. 

    —Bien, ¿y qué quiere decir eso? —preguntó sin comprender Patrice. 

    —Es por eso que mi abuelo me dejó todo, a mí, porque soy su hija del pecado, y para tapar su conciencia me dejó todo y no a Rafaela. 

    —Lo que la mujer que contacté me contó, fue que su padre nunca estuvo de acuerdo en que su madre le quitara la hija a Anette, su padre y ella a pesar de la diferencia de edad se querían, pero Rafaela pensó en la vergüenza y el horror que traería esto a su familia, amenazó con contar secretos de su padre, el dejó a la mujer y ella cuando el bebé nació se lo quitó. 

    —¿Ella hizo eso? Yo no puedo creerlo. 

    —Bianca amiga, estás muy pálida ¿te sientes bien? 

    —No, no me siento bien, yo no me siento nada bien. 

    —Monsieur Affergan quiso criarla como hija, pero Rafaela sabía que su padre había engañado a sus socios en muchos francos, y si lo denunciaba el perdería todo y terminaría en la cárcel, por eso sacrificó su amor, la vida de Anette y la entregaron a Rafaela para que la criara como su hija. 

    —Ella me crio con desprecio, me odió siempre, yo tuve el amor de mi abuelo, sé que él trataba de visitarnos, pero ella siempre se negó, la escuché al teléfono muchas veces, luego tuve el amor de Alan mientras creyó que era su hija, y fue por esto, yo la odio, más ahora y también ahora siento pena por ella. 

    —Tranquila Bianca, vamos, regresemos al hotel. 

    —Hasta el último momento mintió, diciendo a Alan y Theo que era su hermana y que le había hecho un favor, ¿Por qué hacer esto? y esa mujer se presentó, quizás queriendo el dinero —dijo mirando a Patrice muy nerviosa 

    —A lo mejor, esa mujer solo se presentó así, porque pensó que tu madre lo había dicho, ella manipulaba a todos. 

    —Yo me iré a América, cuando todo esté listo por favor me avisa. 

    —Oui mademoiselle. 

    





   



 Epílogo 

     

     

    Después de su desventurado viaje a Francia, Bianca olvidó para siempre todo lo relacionado con la familia Affergan, vendió las propiedades, incluso la de Westchester donde vivió de niña, no quería nada que le recordara toda la funesta historia de los Affergan. 

    Al regresar habló con Anna y Cassidy, Theo y Patrice, todos atentos escucharon cada detalle macabro de la historia de los Affergan de Francia, Theo sostuvo entre sus manos la mano derecha de Bianca mientras con dolor relataba la historia de su pasado a sus amigos más cercanos.  

    Bien pero no todo fue malas noticias, Anna y Cassidy les contaron que estaban esperando otro hijo y que eran felices con la noticia, Patrice y Bianca la felicitaron sin entender cómo podía llenarse de hijos siendo tan joven, pero, en fin, es la vida que ella escogió y era muy feliz en ella, y eran felices por ella. 

    Theo no lograba estar cómodo a cargo de todo, no podía, era algo que no era para él, nunca lo fue, solo aceptó todo eso porque Alan se lo pidió, pero ahora que no estaba con él, no veía el sentido a seguir a la cabeza de todo un imperio comercial, no era lo que había deseado para su vida. 

    Recordaba los días que pasó junto a Bianca en casa de su abuela, recordaba que fueron los más felices. Se planteó regresar a Texas, era una buena idea, vivir en la granja hacerla prosperar, que fuese la más grande y mejor de todas. 

    Así que una noche que invitó a Bianca a cenar, le comentó la idea de dejar todo eso y vivir libres, sin ataduras lejos de todo lo que les traía malos recuerdos, el no deseaba dar vueltas por una empresa que sentía que no le pertenecía. 

    Patrice y Oliver estaban cada día mejor, incluso después de tres meses de estar juntos, decidieron comprometerse y casarse. Todo fue algarabía con las chicas que estaban felices por Patrice. Dominic a pesar de continuar amando a Bianca, dejó todo de lado, vendió su compañía y se fue hasta Londres, donde comenzó con el mismo negocio, comenzando una vida nueva, que de seguro tenía grandes cosas para él. 

    —Me contó Patrice que se casarán en abril, —le dijo Theo mirándola a los ojos. 

    —Sí, está como una loca, toda enmaromada y feliz 

    —¿Tú no deseas lo mismo? – preguntó mirándola con algo de recelo. 

    —¿Lo quieres tú? pensé que no creías en el matrimonio. 

    —No creo, para mí no hace falta que firme un papel para que me ames o me respetes, me seas fiel, un papel no te da esa tranquilidad, solo te la entrega la confianza y amor que tienes por la otra persona. 

    —Después de todo lo que hemos vivido, de Alan con su amor con Andrew, él vivió casado por años y años y su mujer vivió engañada, pensando que el hombre que tenía a su lado era su hombre, pero no fue así, la relación de mi… de Rafaela y Alan, se casaron, pero nunca hubo nada entre ellos, tengo miedo que firmar un papel cambie todo entre nosotros. 

    —Vivimos bajo un engaño mucho tiempo, como si esto fuese un amor prohibido, pero ahora somos nosotros, no tenemos que casarnos si no es lo que queremos, yo te amo, soy completamente devoto a ti, solo existes tú en mi vida, eres la única mujer a la que he amado. Eres todo para mí, y si tú me amas como yo a ti, solo eso necesito para que continuemos, nada más. 

    —Pues yo te amo tanto que no podría cuantificarlo, pero te amo y solo pienso en mi vida junto a ti. 

    —Bien – dijo tomando la mano de Bianca para llevarla a sus labios – está todo dicho. 

     

    Como lo acordaron, Theo vendió las empresas de Alan a los accionistas minoritarios, pero dejó una de ellas para Andy como agradecimientos durante todos los años que estuvo a su lado como un gran amigo. Luego de pasar la navidad y el año nuevo con las chicas en New York, se fueron hasta Texas para vivir en la granja que perteneció a Madeleine, la casa fue remodelada por Theo y Bianca, redecoraron, compraron los vehículos para trabajar la tierra, contrataron gente, todo iba perfecto, la vida que siempre habían querido juntos, comenzaba ahora. 

    Sentados en la escala que salía de la casa, miraban el cielo como estaba en tonos anaranjados y amarillos, el día había sido largo, pero perfecto, las personas trabajan bien y respetaban todo lo que ellos como patrones pedían. 

    Regresaron a New York solo para el matrimonio de Patrice que fue en un lugar reservado del central Park, fue realmente maravilloso, estaba vez Anna no pudo ser su dama de honor, estaba con una barriga inmensa, pero Bianca estuvo junto a ella. La fiesta estuvo entretenida y pudo bailar y disfrutar junto a sus amigos. Patrice y Oliver fueron de luna de miel a Grecia, regalo hecho por Theo y Bianca. 

    Antes de regresar a Texas otra vez, Bianca fue hasta la galería de arte que Theo le dio, Sasha su asistente se encargaba de todo, y la mantenía al día de todo, claro cuando había exposiciones nuevas o arreglos de venta, Bianca viajaba para arreglar todo. Fue en esa visita que se encontró con una sorpresa. 

    —Bianca, hay una mujer que desea verte dijo que su nombre es Anette McTavish. 

    —¿Ella? Yo… —Bianca estaba nerviosa, no sabía que decirle o si escucharla, pero al final le pidió a Sasha que la hiciera pasar. 

    —Hola – dijo la mujer que se veía de la misma edad de Rafaela, ahora la miró bien, pero no se reconoció en ella. 

    —Hola, tome asiento por favor. 

    —Gracias Bianca, me costó mucho encontrarte. 

    —No estoy viviendo aquí, me fui de New York. 

    —Ah, que lamentable. 

    —No para mí fue lo mejor, lejos de todo esto, dígame en que puedo ayudarla. 

    —Asumo que ya sabes quién soy. 

    —Sí, un colaborador en París me ayudó, a saber, que sucedía, su acento se ha suavizado. 

    —Lo perdí rápido después de llegar aquí, yo lamento todo lo que sucedió, pero, Rafaela siempre se salía con la de ella y no pudimos hacer nada para qué. 

    —Me imagino que para mi abuelo fue difícil reconocer que estafaba a sus socios y que además se acostaba con la amiga de su hija. 

    —Las cosas no fueron… 

    —Mire señora, las cosas son como sucedieron y todo quedó en el pasado, yo no tengo madre, ni padre, y estoy feliz así, tengo una vida tranquila y no deseo conocer nada del pasado, ya no más, lo lamento, pero no puedo ser la hija que perdió, no ahora, es demasiado tarde, yo no tengo madre y usted no tiene hija, es triste pero así es. 

    —Bianca yo, deseaba tanto poder, criarte y que fuésemos… 

    —No, si dinero es lo que busca, yo me deshice de las propiedades de mi abuelo, no tengo nada, no puedo ayudarla.  

    —Yo no te busco por eso —respondió nerviosa y algo alterada – yo… 

    —Qué más puede querer, al meterse con el padre de su amiga, un hombre mayor con dinero ¿qué es lo que buscaba?, no era amor, eso lo sabemos ¿no? ahora disculpe, estoy ocupada. 

    —No puedes evitarme para siempre. 

    —Puede, si – interrumpió Theo que llegaba a la oficina para buscar a Bianca – ella puede, y si usted se acerca otra vez más a mi mujer, me encargaré de que la saquen rápidamente. 

    —Bien, si es así, adiós – dijo la mujer levantándose de la silla, para salir rápidamente de la oficina. 

    —Dios —dijo cuando la mujer salió – esto fue como estar con Rafaela otra vez. 

    —Tranquila estoy aquí, vámonos de este lugar. 

    —No deseo regresar más. 

    —Bien, no lo hagas, vamos, olvida todo, solo somos tú y yo lo sabes, siempre fue así. 

    —Siempre debió ser así. 

     

    Después de ese desafortunado encuentro, Bianca y Theo regresaron hasta Texas, a retomar su vida, ya no había más New York, para las vacaciones invitaban a sus amigos a pasar unos días al rancho, Theo había ampliado la casa y estaba lista para recibir a todos los que desearan ir, el pueblo estaba conmocionado con el cambio de suerte del que todos conocían como Erza, pero ahora vivía feliz junto a la mujer que amaba. Ambos vivían como si nunca hubiesen dejado ese lugar hace años atrás.  

    —Debo decirte algo —le dijo Bianca mientras ambos se mecían en una hamaca en medio del patio. 

    —Dime amor. 

    —Hoy fui al médico. 

    —¿Estás enferma? ¿Sucedió algo? 

    —No, bien sí. 

    —No me asustes por favor —dijo cambiando su expresión al más puro miedo. 

    —No lo hago, pero el médico dijo que ya no puedo andar a caballo, ni andar como adolescente junto a ti. 

    —¿Por qué? que se mete ese médico viejo, ese viejo que nunca. 

    —Estoy embarazada – lo interrumpió —tengo ocho semanas. 

    —¿Embarazada? – De un salto bajó de la hamaca tomando a Bianca en sus brazos —no puede ser. 

    —¿Por qué no? no me das respiro en cada noche o cada mañana. 

    —Yo —se detuvo a mirarla con gran decisión para luego decir —casémonos. 

    —¿Cómo? solo te dije que estoy embarazada. 

    —Sí, y eso es suficiente, no dejaré que un hijo nuestro sea tratado como un bastardo, como lo fui yo, nos casaremos, no solo porque nos amamos, sino por nuestro hijo o hija. 

    —Bien, así será —respondió con una gran sonrisa. 

    —Te amo bonita. 

    —Yo también. 

     

    Ambos se quedaron esa tarde sentados, en ese lugar, respirando el aire tibio, además planeando cada detalle del nacimiento del pequeño. Se amaban y nada de lo que vivieron logró terminar con su amor, separarlos si un tiempo, pero desde ahora nunca más, su vida estaba completa, con las personas que amaban en ella. Todo seguía su curso y el engaño que les dijo una vez que su amor era prohibido quedó atrás, no logró su cometido, todo quedó en el pasado, ahora solo estaba la vida que tenían… juntos. 

    





   



 Fin 
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